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ILA ETICA DEL CID Y LA PEDAGOGIA MILITAR 
CONTEMPORANEA 

por MIGUEL ALONSO BAQUER 
Capitán de Infantería del S. E. M. 

Profesor de la Universidad de Madrid 

La. pedagogía ,militnr conten~poránen. 

En los tiempos que llamamos contemporáneos, la vida europea oc- 

‘cidental, ha conocido, por lo menos, tres tipos de formación mili- 
htar que responden, respectivamente, a modelos románticos, académi- 
.cos e ilustrados. 

En una primera aproximación podríamos describir al militar ro- 
.mántico como el hombre de armas abandonado a los estímulos pa- 
sionales de una vocación guerrera, en su esencia, primitiva y senti- 

-mental. El militar romántico practica una pedagogía en la que lo de- 
cisivo es la espontaneidad. 

El militar académico sería el fruto logrado por la paciente peda- 
gogía de los centros de enseñanza militar, es decir, de una metodo- 

-logia educativa básicamente tradicional. El militar de Academia, pre- 
tende inscribir su nombre a continuación de otros, que, como él, en- 

tendieron que la más principal hazaña es obedecer. 

Por último, el militar ilustrado sería el hombre de armas deseo- 
.so de encontrar, con relativa autonomía, una manera de ser igualmen- 
te distante de la ciega disciplina y del culto a la personalidad. 

El militar ilustrado aspira a constituirse en la síntesiã de tres sis- 
-temas pedagógicos : del que impone la naturaleza misma de la gue- 
rra -última razón del romántico-; del que la experiencia de los 
siglos ha hecho cristalizar en las escuelas de guerra -esperanza del 
académico-, y del que en cada tiempo ocupa a los educadores de 
,mentalidad civil. De aquí que e1 militar ilustrado, cualquiera que sea 
,el cargamento ideológico asimilado, suela obrar, más en términos 
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de prudente sabiduría que de entusiasta heroísmo o de abnegada 
disciplina. 

El ardiente guerrillero español, el obediente soldado prusiano y el 

culto militar francés, podrían pasar ante la historia como las tres 
realizaciones contemporáneas de estos tipos militares, que, natural- 
mente, no siempre han estado adscritos a una sola nacionalidad ni a 
un período concreto de las respectivas historias. Las alternativas efy 
la vigencia de uno y otro han sido frecuentes. No podemos decir de 
ninguno que ha.ya perdido la capacidad de impresionar, en alguna 
medida, el futuro de Occidente. 

La vigencia del romanticismo militar es expresión de una socie- 
dad en crisis en la que las lealtades institucionales tienden a ser susti- 
tuidas por lealtades personales, normalmente encarnadas en la figura 
de un componente de la fuerza armada. El predominio del academi- 
cismo militar suele indicar conformidad con los usos sociales. 

Mucho más difícil de interpretar resulta la presencia de un núcleo 
importante de militares ilustrados. En sí misma no es demostrativa 
de un fenómeno colectivo de rebelión o de docilidad, sino sólo de 
un acuerdo intelectual con alguna de las minorías del país. El militar 
ilustrado, en períodos de integración, presta unos magníficos servi- 
cios a la sociedad. A través de él se comunican tipos de formación 
muy diferentes y se deshacen aparentes antagonismos. Pero si la co- 
lectividad atraviesa una crisis, es decir, si contiene sectores decidi- 
dos a dividirse o separarse, la situación del militar ilustrado es dramá- 
tica. En estos trances el ilustrado de profesión militar no suele ser. 
ni escuchado ni obedecido. Las masas, desde luego pluralizadas, recla- 
man a gritos que alguien tome la jefatura. Las minorías, más plurali- 
zadas aún, piden angwtiosamente que se deje hablar a los maestros 
El militar ilustrado, termina presenciando, por cargado que esté de 
razón y de buen sentido, cómo le desbordan en el seno de las ins- 
tituciones militares, unas veces, los militares académicos, potencia- 
dos por el hábito de la obediencia del conjunto, y otras los militares 
románticos, sostenidos por la lealtad de sus partidarios. 

La historia contemporánea del Occidente europeo ofrece nume- 
rosas alternativas del prestigio de las tres formas pedagógicas milita- 
res. Salvo en las contadas ocasiones en que ha privado un abrazo 
o un desvío totales hacia el conjunto de todas ellas, las divisiones ca- 
racterísticas de nuestro tiempo -10s partidos políticos, las asocia- 
ciones profesionales, los grupos de presión, etc.- manifiestan prefc-. 
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rencias por que el ámbito militar esté determinado por 1t11 romanti- 
cismo, ~111 academicismo o una ilustración. 

La restaumcicín del ttwaa del kesoisnao. 

La pedagogía militar española del XIX aparece modelada por mo- 
mentos académicos y por múltiples aventuras románticas que apenas 
dejan lugar a un efectivo diálogo entre la Universidad y los Centros 
de Enseñanza militar. 

Godoy, Evaristo San Miguel y Arsenio Martínez Campos elabo- 
ran tres proyectos coordinadores de la formación de la oficialidad 
inspirados, respectivamente, por el despotismo ilustrado (Decretos de 
Carlos IV unificando centros) por el progresismo liberal (Decretos 
de la Regencia de Espartero, creando el Colegio General Militar para 
todas las Armas) y por el neoliberalismo de la R~estauración (Decretos” 
creando la Academia General Militar de Toledo). Pero en su con- 
tenido técnico las tres reformas responden a la influencia sobre nues- 
tras fuerzas armadas de los éxitos de Federico II de Prusia, de Na- 
poleón Bonaparte y de Moltke mucho más que a la ideología políti-- 
ca de sus creadores españoles. De aquí que en el terreno de los he- 
chos la resultante pedagógica respondiera al academicismo en los 
tres casos mucho más que a la ilustración por ellos pretendida. 

La Guerra de la Independencia- junto a las Campañas de Ultra-- 
mar- realzaba por encima de toda ponderación la prioridad del sen- 
tido romántico de la vida militar. Otro tanto ocurrió con la primera 
guerra carlista y posteriormente con la Guerra de Africa del 60 y la 
segunda guerra carlista. En sentido estricto el Ejército español 
llega al Desastre del 98 sin haber perfilado con rigor el rumbo defi- 
nitivo de la pedagogía militar. Nada tiene de extraño que a la vuel- 
ta de las últimas campañas de Cuba y Filipinas se emprenda una re- 
visión a fondo de los sistemas formativos y se consolide una orien- 
tación autónoma y realista que quiere evitar los males del romanti- 
cismo militar y cerrar las puertas a la desmoralización implícita en 
los escritores del 88. 

Relativamente avanzado el nuevo siglo, Ortega en la España Ifi- 
vertebmdrr formularía unas observaciones sobre el Ejército y 10s 

compartimientos estancos. que están directamente relacionados con la 

orientación autónoma y realista de la pedagogía militar inmediata 
al 98. El 13 de marzo de 1913, un artículo de Ramiro de Maeztu ex- 
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presaba el momento psicológico de su generación con palabras cuyo 
significado hubiera sin duda llenado de pesimismo a los alumnos de 
las Academias Militares, de ser conocido por ellos. 

«Buscábamos rma palabra en que se comprendieran todas estas co- 
sas que echábamos de menos. No hay un hombre, dijo Costa. No hay 
voluntad, Azorín. No hay valor. Burguete. No hay bondad, Benaven- 
te. No hay ideal, Baroja. No hay religión, Unamuno. No hay he- 
roísmo, exclamaba yo, pero al siguiente día decía: No hay dine- 
ro, y al otro : No hay colaboración.., Xuestras palabras se contra- 
decían, se anulaban.. .)). 

Arranca, pues, el siglo X,X de una situación más distante que con- 
flictiva entre 1~ mentalidad civil de los intelectuales españoles y la 
+ealidad ética que a compás con otros ejércitos europeos se iba coll- 
solidando en el nuestro 2 ,.L p C I onía eso, como temía Ortega. la defitli- 
tiva invertebración de EspaÍía ? 

Las interferencias entre mentalidad civil y la ética militar han sido, 
sin embargo, mucho más íntimas de lo que Ortega expresaba. Tanto 
los pensadores como los literatos del 98 meditaron en las posibiIidades 
contemporáneas de algún tipo de heroísmo. Proceden de Ganivet unas 
distinciones entre el espíritu guerrero y el espíritu militar que intc- 
resaron a Ortega y Ramiro de Maeztu, y que han merecido el comen- 
tario del escritor militar Francisco Sintes (1) «el espíritu Militar es 
Ta expresión moderna del ánimo g-uerrerow v no la degeneracibn del 

guerrero por el industrial como decía Spencer. 

Unamuno, Baroja, Azorín, Valle Inclán y posteriormente Ortega> 
D’Ors, Marañón y García Morente han abominado «del viejo espíri- 
tu militante ordenancista», pero han tenido buen cuidado en afirmar, 
cada uno a su modo, la grandeza de figuras que empuííaron las ar- 
mas (2). 

(1) ANGEL GPINNET: Ideariurn espafiol, pág. 47. Edit. Vicforiano Sukez. ATa- 
arid, 1932. 

JOSÉ ORTEGA Y GASSET: Ideas de castillos, pág-. 420, t. TT’. Obras comfiletas. 

aRevista de Occidente,, Madrid. 1946. 
FRANCISCO SINTES OBRADOR : Espiritu, técnica y fol-maci&z milital, pags. 30-34. 

Edic. Cultura Hispánica, 1951. con prólogo de Joaquín Ruiz Jiménez. 

(2) PEDRO LAÍK ENTRALGO: La genera&.% del 98. España como problema. 
Tomo II. Edit. Agvilar. Madrid, 3.956. Dice textualmente: «Soñar In sencillez de 
Castilla y  esperar el recobro de la autenticidad perdida mediante el recurso de una 
acción quijotesta van a ser, en consecuencia, las dos actividades principales a que se 
aenfregen en cuanto españoles, los hombres del 98. iHasta qué punto es un azar 



LA ÉTICA DEL CID Y LA PEDAGOGÍA MILITAR CONTEYPORÁNEA 11 

Por los mismos años, Mas Scheler establecía el parangón entre 
Ia época actual y la ,época helenística de la antigiiedad decadente, por 
ser ambas victimas de ansias sin precedentes de caudillos (‘3). Recor- 
daba más tarde, Scheler, que la importancia que los modelos colecti- 
vos tienen para los pueblos es siempre más fundamental que la 
preocupación por el problema de los jefes (4). «Los modelos deter- 
minan el campo de acción de nuestro querer y obrar. Amándolos nos 
parecemos a ellos en nuestro ser mismo)). 

Eugenio D’Ors, señalaba bajo el título Espejo de Educadores (5) : 
«Mal maestro, quien en asignatura de autoridad, no es disc.ípulo de 
eombatientew sin dejar por ello de preferir en Apmzdiraje y lterois- 
mo los modelos que nada tenían que ver con el ejercicio de las ar- 
mas y mucho en cambio con la perfección de los oficios manuales. 

L,as primeras figuras de la cultura española sentían renacer en 
sus plumas el tema del heroísmo y ponían en tela de juicio el enér- 
gico grito de Joaquín Costa «Hay que cerrar con siete llaves el se- 
pulcro del Cid)) para tomarlo en el mismo punto en que trescientos 
años atrás lo dejara Baltasar Gracián, es decir, más alertada el alma 
hacia el discreto que hacia el héroe. 

EI tratamiento del tema del heroísmo por los pensadores espaÍío- 
les del 98, no mostraba ninguna intencibn pedagógica cerca de las 
Academias Militares cuyos sistemas de enseñanza eran normalmenté 
desconsiderados. Se buscaba lo que Scheler había llamado una peda- 
gogía nacional. Sobre esta pretensión educativa es como hay que 
analizar la polémica de Ganivet y Ortega en torno a la posible de- 
generación del espíritu guerrero por el industrial, la preferencia de 
D’Ors por el heroísmo del trabajo, el atractivo de Azorín hacia la 
imagen de Castilla ofrecida por el Romancero y por Berceo y el dra- 
mático q«i,iotismo o antiquijotismo de los prohombres de su gene- 
ración. En definitiva, el proyecto de regeneración nacional anws- 
tiosamente buscado no establecía el menor laíro de unión con la rea- 
lidad pedagógica puesta en acción por el profesorado de las Aca- 

-que Menéndez Pida], hombre de esa generación, haya hecho de la Castilla origina- 

-Tia el tema cardinal de su egregio trabajo investigador? 

(3) Mox SCIIELER: Las Cattsas de la germanofobia. Un cramelz de pedagogia 
n¿?cio?cul Cap. v., 1916 

(4) Ib.: El santo, el genio, el lzéroe. Ed. Nova. Buenos Aires. 

(5) Eucerjro D’ORS: Gnómica, p6g. 133, citado por Aranguren en La Filosofin 

de Eugenio D’Ors, pág. 237. Ediciones y Publicaciones Españolas. Madrid, 1945. 
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demias militares de primeros de siglo, naturalmente celoso del cui- 
dado de una moral de combate y de una disciplina interna. 

Ni siquiera Menéndez Pelayo se había interesado por ofrecer al 
sector militar de la sociedad un modelo sacado de la historia que 
pudiera estimular en sentido positivo los pasos de su formación. Me- 
néndez Pelayo montaba la defensa del Cid al precio de desmoronar 
la calidad ética del campeador y de cualquier otro héroe. Pensaba el 
sabio santanderino que un héroe no puede parecerse a un personaje 
de Flos Snntorum ; que para serlo nec.esita haber usado y abusado 
de la’ fuerza; que le cuadran bien cierto grado de brutalidad, ciertos 
rasgos de carácter díscolo y altanero y que no le deshonran las estra- 
tagemas y tratos dobles porque la astucia ha madrugado en el mun- 
do cotio el valor. Ulises es tan antiguo como Aquiles (6). 

La España que en 1898 aparece ante los ojos de Menéndez Pi- 
dal, sufre una crisis de modelos. Cuando por fin los intelectuales se 
orientan hacia modelos heroicos no mirarán a In historia! sino a 
la literatura. La misma desesperanza que les conduce a desechar los 
posibles jefes del momento presente les lleva a D. Quijote, a D. Juan 
y a la Celestina, es decir, a personajes literarios. Los históricos ni si- 
quiera merecieron la recomendación del gigante de la historiografía 
hispana. 

2 Cuál será la réplica personal de D. Ramón? Menéndez Pidal” 
media entre D. Marcelino y la generación del 98 de manera original. 

La generación del 98 no acertó a ver sino una desconsoladora 
Castilla (7). No es la Castilla total. En ella no cabe el Cid históri- 
co. Menéndez y Pelayo no supo comprender que el heroísmo de ins- 
piración cidiana reflejaba virtudes más esenciales para los españoles. 
que las virtudes de los héroes de la mitología griega. 

Menéndez Pidal, doblemente afirmado frente a su generación li- 
teraria y frente a SLI maestro, hacía viable, sin pretenderlo, el entron- 
que de su programa de pedagogía nacional con la pedagogía mi-- 
litar española de los illtimos años. 

--- 

(6) RAM& MENÉ~EZ PIDM.: La España do1 Cid. pág. 1.7. Espasa-Calpe. 2.& edi- 

ción. Buenos Aires, 1943. 

(7) La España del Cid, pág. 73, citado por Pedro Laín Entralgo en La gew- 
rackh del .98 para mostrar el antagonismo de la visión de Castilla existente entre- 

don Ramón y In generación del 98 Pedro Laín piensa que don Ramón extrema Ia, 

disk-epancia. 



Primera página de !a Crónica particular del Cid escrita por fray Juan Lopez de Velo- 

rado 0. S. B. Aunque se ha discutido su paternidad. Se hicieron numerosas ediciones,- 
desde esta primera de Burgos en 1512, hasta las de Valladolid y Salamanca de 1627. 

En el colofón se lee: Impresa por Fadrique Alemán, de Basilea, a costa y expensas de- 
los reverendos Abad, monjes y convento de Sant Pedro de Cardeña, Burgos 36 de marzo. 

de 1512. (Biblioteca Nacional R-15409. 



Cid Ruydiez Campeador. 

.Esta es la única ilustración que lleva la Crónica de2 Cid de 1512. En una escena 
.arbitraria se representa la victoria del Cid sobre Abu Reker («el rey Bucar»), vién- 

Kdose a éste, al modo medieval y cinematográfico, antes y justamente después de 

cortarle la cabeza. En la mitad superior una alegoría heráldica del Cid. 
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Menéndez Pelayo, como tantos españoles cultos de todos los tiem- 
pos y como el monje de Oña que redactó el epitafio de Sancho II, se 
había dejado llevar por su afición a las leyendas de Troya. No le gus- 
tó a Menéndez Pida1 la semejanza entre la hermosura del rey amigo 
del Cid y la de París, ni entre su valentía y la de Héctor. El Cid no 
debía ser juzgado en función de la analogía con Aquiles o con Ulises. 
El Cid era el más genuino héroe español. Su ética debía tan poco a 
la astucia de Ulises como a la piedad de Aquiles. 

Esta diferencia de actitud explica la brecha que separa la visión 
que del pretérito español tuvieron nuestros dos grandes historiado- 
res. Los modelos que incitaron el espíritu de Rodrigo Díaz hacia el 
heroísmo fueron, por una parte, los personajes rememorados en les 
cantares de Fernán González de los Infantes de Lara y del Infante 
García, y por otra, los caudillos del primer siglo del islamismo, es- 
pecialmente, Mohallab, el salvador del Iraq, en quien el Cid veía mu- 
cho de su propia vida. 

((Mohallab -nos dice Menéndez Pida& sabía vencer cuando todo 
parecía perdido y había padecido la envidia de los omeyas». Unos 
y otros modelos pertenecían a la historia tanto como el mismo Cid. 
La analogía con ellos respondía mucho más a una coincideñcia vi- 
tal que a un proceso de imitación consciente. El Cid no quiso pare- 
cerse a ningún mito helénico. Unicamente se complacía en la seme- 
janza con otros hombres de carne y hueso, sometidos a circunstancias 
similares a las de su vivir (8). 

El Cid -para Menéndez Pidal- no depende apenas de Almanzor 
en contraste con el Conde Sancho García de Castilla «hechura del 
caudillo árabe». «Almanzor fue uno de tantos hombres geniales en el 
triunfo propio, atento tan sólo a asegurar su poder, incapaz de con- 
cebir una a!ta política previsora. Y al desaparecer dejó tras sí la 
nada». El Cid selecciona sus modelos sin ofuscarse por ellos. Recha- 
za a los caudillos que no responden a su ideal ético. No se endiosa. 
Es vasallo de su pueblo y vasallo de su rey. 

La admiración de Menéndez Pida1 por la figura histórica (el Cid 
constituvc una novedad en la España del siglo XX. No teme la consta-- 
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tación con la que Xapoleón inspira a los franceses. Más significati- 
vo que la oda de Manzoni a Napoleón le parece el canto de Ben Bassam 
al Cid que termina llamándole LIII milagro de los grandes milagros 
del Seííor. El apotegma de Juan Rufo «catedrátigo de valentía» que 
se aplicó al emperador de los franceses debió inspirarse en el Cid. 
Nada se opone a que el guerrero castellano sea llamado profesor de 
energía. Pero sobre todo importa evitar la comparación con los hé- 
roes helénicos. El prestigio del Cid nace de la necesidad de que SU 

pueblo sobreviva no de un afán excesivo de seííalamiento individual. 

«El hombre superior y necesario para todos llega a producir- 
se, pero se ve repelido del centro donde debiera operar.. con re- 
sentido despecho le rechazaron... El Cid no reacciona ni con el des- 
aliento, ni con el rencor, como Aquiles, el otro héroe heleno des- 
estimado que se retira a las tiendas de la inacción y desea el desastre 
de los que le desconocen». «Muy lejos de creer que toda la vida am- 
biente no tiene otro fin sino pteparar el advenimiento del super- 
hambre. siente que nada es la-más fuerte individualidad del hombre, 
sin el pueblo para el cual vive». (9j. 

Los párrafos copiados contienen numerosos rasgos demostrativos 
de la originalidad de la actitud de Menéndez Pida1 en el ambiente 
cultural de la Espafia Contemporánea. Es oportuno relacionarla con 
la fecha de 1929 tan propensa a los mesianismos nacionales y tan ex- 
presiva de la crisis económica más violenta de 16s tiempos modernos. 
No parece que Menéndez Pida1 piense sólo en Aquiles o en Homero, 
su creador, Las alusiones al resentimiento y al superhombre obligan 
a considerar que la sombra de la obra de Max Scheler EE resenti- 
miento en la moral es utilizada contra tantos espafioles que habían 
cedido a la voluntad de poder de Nieszche a partir de la crisis de 1895, 

Menéndez Pida1 defiende también al Cid de otras comparaciones 
heroicas, m& peligrosas para él porque radican en su proximidad, 
extraídas, una, de los tiempos medievale+ (Carlomagno) y otra, del 
pasado hispánico (Hernán Cortés). 

NOS hallamos a cien leguas del Carlomagno que en el Roland 
exige a fuego y espada la conversión de los sarracenos. 

El Cid -nos recuerda en otra parte-, no hubiera tolerado como 
Hernán Cortés, cuando militaba a las órdenes de Carlos V, el que se 

(9) El Gd Cmnpdov, pág. 290. 
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prescindiera de su presencia en el consejo de guerra que tomaba las 

decisiones (10). 

«Podemos con esto apreciar bien la significación de este héroe me- 
surado y tolerante, escogido como guía ejemplar en una nación don- 
de violencia y tolerancia pudieran parecer algo consubstancial, y 
en realidad no son sino lamentable decaimiento de sus mejores idea- 

les» (Ll). 

Menéndez Pida1 no se limita a comunicar a los españofes la gran- 
deza moral del Cid. Le escoge como guía ejemplar de una nación 
que si pensara exclusivamente en el Quijote o en Hernán Cortés co-- 
rrería el riesgo de ser configurada por modelos más distantes que el 
Cid de los mejores ideales de comunidad hispánica. 

«La noble ética del desterrado de Vivar, fue, pues, una de las prin- 
cipales causas por las cuales hubo de ser contada» (12). 

Con esta conclusión, que no niega la condición guerrera del. 
Campeador, deja Menéndez Pida1 contestada una pregunta que la 
memoria de D. Marcelino le obliga a formularse en el capítulo 1 de La 
EspaFia del Cid: 

<Debemos creer con Menéndez Pelayo que el Cid, si fue un tipm 
heroico, lo fue a pesar de tantos defectos morales, y aún a causa de 
ellos ? 

La ejemjpltcrida,d para eE nzomento fwesente. 

Menéndez Pida1 no ve contradicción alguna entre el héroe ge-- 
nuino de Castilla y la ética más noble que en su tiempo pudiera con-- 
cebirse. 

La ética del Cid, recuperada para España, al mismo tiempo que la 
biografía del héroe, por el titánico esfuerzo del historiador y ofre- 
cida como ejemplar, abre, quedamente, sin alardes, una nueva eta-. 
pa en la estructura y en el contenido del ethos del militar contem- 
poráneo. 

Menéndez Pida1 es el primer estudioso de la España contempord- 

(10) I.a Espoia del Cid, pág. 447. 
(11) Ib., pág. 465. 

(12) Z6., pág. 487. 
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‘nea que hace posible la abertura hacia el mundo militar ,del espíritu 
creador que alentaba en la aventura pedagógica nacional iniciada 
el 98 (13). 

Hasta La España del Cid el regeneracionismo espanol había vi- 
vivido de espaldas a modelos nacionales implicados en empresas bé- 
kas. El sector más decididamente tradicionalista, al que normalmen- 

te correspondía la restauración de las constantes históricas de lo es- 
:pañol, montaba guardia en torno a la defensa de la Contrarreforma. 
Los hombres del 98 se enzarzaban en discusiones sobre‘el quijotismo 
y el donjuanismo y rememoraban una Castilla nada cidiana incapaz 

-de estimular una acción ilusionada. Los grandes historiadores del 
momento, tendían a iluminar las causas de la decadencia mucho más 
que a descubrir el origen del engrandecimiento. Sólo Menéndez Pidal, 
es consciente de que la España contemporánea tiene concertada una 
cita con el pretérito cidiano. 

A Menéndez Pida1 le urge que los españoles conozcan a fondo 
-los nobles rasgos de la 6tica del Cid. Coincide con Unamuno en la 
‘crítica al viejo espíritu militante ordenancista. En ningún momen- 
to afirma, sin embargo, que fuera genuinamente español. Está de 
acuerdo con Valle Inclán en que los-españoles empeñados en reme- 
dar a los héroes clásicos son figuras de espertento. Comulga con el 
deseo de su generación de que el hombre necesario sea muy poco 
helénico. No comparte ni el exclusivo entusiamo de Unamuno por 
las gestas populares y defensivas como Covadonga, Roscesvalles y 
Bailén ni la visión barojiana del Cid como el hombre de la prestan- 
cia. Menéndez Pida1 tiene la fe en el héroe esplendente y personal 
de mesurada energía, que falta en sus compañeros de generacion. 

No pensaba Menéndez Pida1 ofrecer su obra, en particular, a los 
-‘hombres de armas de su tiempo. Escribe con el pensamiento puesto 

en todos los hombres de España y visiblemente satisfecho porque 
el autor del Poema sustituyera la imagen del Cid dibujacla en la His- 
toria Roderici, ora como fortísimo guerrero dotado de acierto inven 
cible, ora como leal vasallo, por otra imagen más humana, en la que 
resplandece la gran benignidad del vencedor para los moros y la nota 
-entrañable del amor familiar. , 

Sin esta preferencia del juglar de Medinaceli, es seguro que Me- 

(13) Rfaeztu, D’Ors y García Morente serían, allos después, los tres intelec- 
-tuales de cuya comprensión hacia la pedagogía militar contemporánea habrían de 

esperarse los mejores frutos. 
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&ndez Pida1 no hubiera penetrado en la espiritualidad del Cid con tan 
.admirable empeño. 

El gran pedagogo nacional que La España del Cid revelaba no 
se proponía elaborar a partir del modo de ser del Cid, el carácter 
heroico, sino sólo un carácter heroico. 

«Nuestro mayor interés estará en mirar de cerca un héroe, el 
último héroe, que se halla en el umbral de las edades heroicas, sa- 
liendo de ellas para entrar en las históricas» (14). 

Al reconstruir para el presente un personaje que vivió a caballo 
+entre la epope-va y la historia, en un momento culturalmente defini- 
do por el abandono de posiciones abstractas e idealistas, aportaba 
una fenomenología concreta del estilo heroico español. 

Preocupa a Menéndez Pida1 la acusación de haber fomentado con 
su libro el regreso de España a la primitiva edad heroica. Esta in- 
terpretación invalidaría al Cid para los tiempos presentes. De aquí 
que le llame el último heroe. 

«El Cid de la poesía, como héroe tardío, ostenta igualmente esa 
moderación, gran virtud del tipo caballeresco, que sucede al tipo he- 
-roico de los tiempos primitivos y la ostenta como carácter constan- 
te». «El último perfecto caballero, don Quijote de la Mancha, juzga 
también y decide en derecho con acabado conocimiento de sus le- 
yes» (15). 

Elemento fundamental de la actitud adoptada por el autor de LO 
Espa:ña del Cid al editarla por vez primera, es la reiterada adjetiva- 
ción de últimos que aplica al Cid y al Quijote. 

2 Es posible conciliar la ultimidad del Cid con la cualidad que Me- 
.néndez Pida1 define, no sólo el carácter heroico del Cid, sino todo 
-heroísmo. es decir, con una ejemplaridad inagotable? A mi enten- 
der, tal ejemplaridad no se contradice con la afirmación de que nues- 
tro héroe y nuestro caballero modélicos, sean respectivamente, los frw- 
tos tardíos que en su especie ha aportado la historia universal. 

Menéndez Pida1 al llamar últimos al Cid y al Quijote les llama, por 
-una parte, excelentes, depurados, sabrosos, y por otra, los más pró- 
ximos al presente, los más pletóricos de ejemplaridad. Es decir, los 
menos amenazados del olvido y los más útiles. 

«El héroe no lo es por la permanencia de sus conquistas, o de SUS 

construcciones. En esto le puede superar cualquier modesto gene- 

(14) La España de: Cid, pág. 445. 
‘(í5) Ib., p+. 462. 
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ral o magistrado, a quienes toca ejecutar empresas que, como por SE 
solas, se realizan de maduras. . . El héroe lucha por realidades leja- 

nas, rebeldes, en perenne reiteración de conflictos que él no deja 
resueltos para siempre y debe ser medido únicamente por el valor 
energético de su esfuerzo y por el guionaje que ejerce sobre 10s que 
han de afrontar esos conflictos en su futuro reaparecer. Esa es la 
duración de su obra, la duración de su ejemplaridad» (16). 

En la Moralinatio final de La España del Cid, Menéndez Pida1 
es todavía más contundente. «La ejemplaridad del Cid puede conti- 
nuar animando nuestra conciencia colectiva... Siempre la vida histó- 
rica del héroe puede ser ejemplo que nos haga concebir la nuestra 
como regida por un deber de actividad máxima, de justicia constante, 
de mesurada energía ; siempre requerirá de nosotros esa heroicidad 
oscura, anónima, diaria, única base firme del engrandecimiento de 
los pueblos y sin la cual el heroísmo esplendente no tiene base; siem- 
pre nos mostrará los más seguros rumbos de la ambición personal 
hacia los ideales colectivos del grupo humano a que estamos ligados, 
dentro del cual nuestra breve vida recibe un valor de eternidad» (17). 

El modelo keroico de MUX Scheler. 

Menéndez Pida1 ha encontrado vertebrados en la figura histórica 
del Cid, ingredientes románticos, como el deber de actividad máxima, 
ingredientes académicos, como el deber de mesurada energía e ingre- 
dientes ilustrados, como el deber de justicia constante. Asimismo 
ha acertado a reunir en una preciosa síntesis de ética hispana los afa- 
nes de heroicidad oscura, anónima y diaria, con el heroísmo esplen- 
dente. La síntesis ha sido posible porque procede de un personaje 
histórico concreto y no del desarrollo especulativo de unos conceptos 
morales. 

Menéndez Pida1 su.stitUye el academicismo de una tabla de virtu- 
des por un modelo humano. La doctrina pedagógica de D. Ramón se 
nutre de la misma esencia que hizo escribir a Ignacio de Loyola la me- 
ditación de las dos banderas y la del rey terrenal de sus Ejercicios. 

Pero sobre todo, Menéndez Pida1 ha dejado escritos los rasgos 
de una teoría moderna del heroísmo oportuna para su pueblo. Siem-- 

(16) La Espa,?a del Cid, pág. 464. 
(lí) Ib., pág. 471.. 



Portada de la edición de la Crónica del Cid publicada en Sevilla por Jacobo Cromber- 
ger, terminada de hprimir el 25 de obtubre de 1526. (Biblioteca Nacional R-26575). 



El capítulo de la Afrmta de Corpes, en la Crbnica de 1525, con un grabado ingenuo 

y expresivo. 
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pre prudente y circunspecto ha tomado cuenta de la enseñanza de 
Scheler. «El héroe sólo es héroe dentro de su pueblo y dentro de una 
corriente histórica que está ligada por una tradición viva)). 

Además del héroe específicamente germano o dualista, que unas 
veces cede al instinto y otras a la voluntad espiritual (Sigfrido, Bis- 
marck) del héroe latino, superactivista y agresivo (duque de Alba) 
y del héroe eslavo, unilateralmente ascético y trágico (Kutusolv), que 
son 10s modelos propuestos por Scheler, ofrece Menéndez Pida1 un 
héroe hispano capaz de poner en equilibrio instinto y voluntad es- 
piritual. 

El Cid debe ocupar en el esquema de Max Scheler un lugar de 
privilegio entre los héroes estadistas, cuya meta es exclusivamente 
el progreso y el bienestar de su propio pueblo «el hombre oportuno 
en el momento oportuno». Los conceptos que Scheler juzga caracte- 
rísticos de este modelo heroico son en todo análogos a los que Me- 
néndez Pida1 certifica en el Cid histórico: la responsabilidad cons- 
ciente ante Dios, ante el espíritu del pueblo que gobierna y ante 
el futuro de la humanidad como complejo solidario, la seriedad ética, 
la sujeción a la idea majestuosa del derecho y al orden jerárquico 
objetivo de valores, el placer y el arte del juego en la técnica, el 
placer del juego de tipo heroico, en el deporte, la lucha, el torneo, 
etcétera.. .» (18). 

El modelo heroico de Max Scheler, que está presente en la obra 
de Maeztu, de García Morente, de Ortega y de D’Ors, alienta tam- 
bién en los textos de moral militar que por entonces inspiran a Ios 
profesores de las academias Militares. 

Desde la visi& unitaria de la formación militar ordenada por 
Martinez Campos, el creador de la Academia General Militar de TO- 

ledo, prontamente reemplazada por el pluralismo liberal de las re- 
formas de López Domíngudz, hasta el nuevo unitarismo decretado 
por don Miguel Primo de Rivera, el fundador de la i2cademia Ge- 
neral Militar de Zaragoza, sustituído a su vez por el pluralismo 
implícito en las reformas de Azaña, se produce en la pedagogía cas- 

trense una profunda evolución. La formación matemática cede SU 

lugar de privilegio a la formación táctica y humanistica. La psico- 
logía y la historia presionan sobre la ética profesional que tiende a 
centrarse sobre tres ideales prácticamente inéditos en el siglo XIX: la 
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imitación de los grandes capitanes, la asimilación de concepto de gue- 
rra de liberación ya descrito por Scheler (19) y la aceptación de 10s 

métodos del protectorado como antitéticos a los del colonialismo. 
Este ultimo ideal que como tal fue sentido, se inspira en el practica- 
do por el Cid durante el Gobierno de Valencia (20). 

Fruto de la línea pedagógica iniciada por Martínez Campos -no 
podemos olvidar el sentido de sus gestiones diplomático-militares en 
Cuba y Marruecos, por otra parte acordes con la concepción históri- 
ca de Cánovas del Castillo-, es el rumbo adoptado por el equipo 
,militar de historiadores del Cuerpo de Estado Mayor que en 1931 
tenía prácticamente terminadas dos obras decisivas, una Geografía 
de Marruecos y los tres tomos de Acción de España en Africa. 

En 1935 se publica por el Estado Mayor Central el primer tomo 
de Acción de España el& Africn. Aparece documentado por numero- 
sas obras de autor extranjero. No faltan referencias a los medieva- 
listas españoles como Menéndez Pidal, pero lo más significativo es 
la aceptación entusista de las tesis del arabista Asín Palacios alusivas 
a la posibilidad de emprender una obra cultural conjunta hispano- 
marroquí (21). 

La obra de la Comisión Histórica es un estudio de raíz cultural 
no específicamente consagrado a la historia de las operaciones mi- 
litares. El contraste con la obra de Gómez Arteche sobre la Guerra 
de la Independencia y con otras publicaciones oficiales del siglo XIX, 

(19) ORTEGA Y GASSET: El espectador en Obras completas. Tomo II, pág. 193, 
*Revista de Occidente>. Contiene un extenso comentario sobre El genio de la guerra 

y la guerra alemana de Max Scheler, 1.915, pág. 180, que a su vez fue comentado 
por el escritor militar Francisco Sintes para establecer el contraste entre la fórmula 

inglesa de Ejército marginal al Estado y la fórmula alemana de Ejército columna 
vertebral del Estado. 

(20) El Cid Campeador, pág. 281. nEl Cid... estableció su protectorado sobre la 
apetecida y fraccionada zona levantina y lo mantuvo con el más tenaz esfuerzon. 

(21) Acció?z de España en Africa. segunda publicación de la Comisión His- 
tórica de las CampaEas de Marruecos. Tomo 1. «Iberos y Bereberes>. Madrid, 
1935. Ei propósito dc la Ponencia es ahacer resaltar sucesos acaecidos en el Norte 
de Africa que hayan ejercido influencia notoria en la vida o en los destinos de los 
pueblos de Europa, refiriéndolos no como producto de nuestra investigación, sino 

como resultan de la lectura contrastada de los historiadores de mas crédito),. «LoS 

norteafricanos de nuestra zona de influencia recordando las vicisitudes comunes, 
comprobarán que el Protectorado espaóol no es una imposición arbitraria ni un 
artificio para dominarles.~ 

LOS tomos 11 y III fueron editados en 1941 por el Servicio Histórico Militar hajo 
10s títulos Cristfanos y &fzcsuhanes de Occidente y El Reparto de Africa, 
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especialmente las dedicadas a las guerras carlistas, es grande sobre 
todo en cuanto se refiere a la bibliografía utilizada. 

El modelo heroico de Max Scheler, las ideas sobre el genuino he- 
roísmo español de Menéndez Pida1 y el rumbo integrador de cul- 
turas reemprendido por el centenar de oficiales del Ejército, que es- 
tudia árabe en Marruecos al abrigo del concepto de protectorado, 
operan simultáneamente en la pedagogía militar de aquellos años, 
especialmente en la Academia General Militar de Zaragoza. Las téc- 
nicas educativas de este centro -ejercicios tácticos, marchas, reco- 
nocimientos del terreno, estudio de la geografía y de la historia- 

apuntan, sin plena conciencia del modelo cidiano, a una formación 
humana rigurosamente enraizada en la realidad 

1-a últinm edirih del Tmtndo del .Esfu,erzo Bélico Heroico. 

Para conocer cuáles han venido siendo los focos inspiradores de 
la pedagogía militar espafíola sería útil considerar brevemente el pro- 
ceso de la cidofilia o cidofobia de los tratadistas más implicados en 
la formación moral de los mandos. 

Es particularmente clara la influencia de la ética del Cid en el Có- 
digo moral de las Siete Partidas. Un escritor militar contemporáneo, 
José María Gárate Córdoba, burgalés de nacimiento y profesor de 
Academia, ha coincidido con Menéndez Pida1 en la valoración positi- 
va. de esa infiuencia (22). Pero a partir del siglo xv la memoria de Ro- 
drigo Díaz parece enflaquecer a la luz de los textos de moral militar, 
excepto durante el período de intervencionismo militar abierto por Go- 
doy en 1702, en que asoma sensiblemente deformada. 

Cuando el Dr. Palacios Rubio escribe su Tratado del esfuerzo 
bélico I8c9,oico para instrucción y ‘guía de su hijo primogénito Gon- 
zalo Pérez de Vivero, que había seguido la carrera de las armas, no 
se acuerda apenas de la figura del Cid. Prefiere tomar casi todos los 
ejemplos de la antrgiiedad clásica y de la Sagrada Escritura (23). 

Palacios Rubio, como recordaba el catedrático de la Universidad 
Central D. Eloy Bullón en su libro El doctoy Pnlncios Rubio 3~ SUS 

(22) JosÉ iIfmÍ.~ ~?ÁRATE CóRDoB.4, Espiritu 31 Milicia eli la EspoZa &fedievak 
Publicaciones Españolas, Madrid. 19F7. y  Las hrllm del Cid. Aldecoa. Burgos, 1955. 
Estudio sobre la Partida Segunda, pág. %X5 y  siguientes de Espiritu y Milicia. 

(23) DR. PACACIOS RURIO: Tratado del Esfuerzo bélico heroico. aRevista de Oc- 
cidentel. Madrid! 3941 
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obrns (í927), fue constante y leal consejero de la Reina Católica, 
quien le concedería carta de hidalguía. Debe considerársle un ju- 
rista y un pedagogo especializado en temas tales como la libertad de 
los indios -fue miembro del Consejo de Indias-, la justificación ju- 
rídica de la conquista de Navarra -fue embajador extraordinario cer- 
ca del Papa Julio II- y la ordenación política inmediata a la derrota 
de los comuneros -fue, asimismo, consejero del joven emperador-. 
Pues bien, aun siendo decidido partidario del combate a la usanza me 
dieval y caballeresca y experto consejero en problemas íntimamente 
relacionados con los que tuvo que afrontar el Cid, no recuerda de él 
sino que venció sólo a catorce caballeros para liberar a Sancho II. 

Lo grave de la. cita es que figura en un apartado que lleva por tíb 
tulo «Reprensible es la osadía» y que se omite en ella el doble juego 
de frases de Sancho II y de Rodrigo Díaz recogidas por Menéndez 
Pida1 para mostrarnos al Campeador completamente al margen de 
toda fatuidad. 

El episodio de los catorce caballeros que llevan preso a Sancho II, 
según Menéndez Pidal, resalta la modestia y eficacia del héroe en 
contraste con el orgullo y desventura del monarca. Sancho dice an- 
tes del combate: «Mi lanza valdrá por mil caballeros y la de Rodri- 
go Campeador por ciento». Pero Rodrigo ataja: «Yo por mí, sólo 
afirmo que combatiré bien con un caballero, y Dios dirá después». 
El Poema del Cid, elogia, cuando por fin Rodrigo Díaz libera al rey 
preso tras catorce luchas individuales, lo contrario que elogia Pa- 
lacios Rubio, quien concluye que la osadía sólo puede perdonársele 
al hombre excepcionalmente esforzado. 

La edición de la Revista de Occidente contiene un prólogo de José 
Tudela, fechado el 24 de junio de 1941, especialmente instructivo 
para establecer la cronología de las sucesivas ediciones del Trntndo 
del esfuerzo bélico h,eroico : 1) noviembre de 1524; 2) finales de 1616 
y 3) 1793 (dedicada a D. Manuel Godoy por el jerónimo del Escoitial 
Fray Francisco Morales). Esta última fecha es inmediata a la ?lel 
descubrimiento por el P. Rico en la biblioteca de San Isidoro de 
León de la Historia Roderici (1793) y sigue en muy poco tiempo al 
descubrimiento por Sánchez del Poefna dek Mio Cid (1779). 

Estos años señalan el despertar de las cidofobias contemporáneas 
del jesuita Masdeu (1805), de Dozy (X349), de Lafuente (185l.) y de 
Ballesteros (1920). 

No puede extrañar que la Comisión Histórica del Cuerpo de ES- 
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tado Mayor en Marruecos -heredera de la tradición estudiosa de la 
Sección Histórica del Depósito de la Guerra, insinuada desde las Apun- 

taciones de Blake (X410), para la creación del Cuerpo de Estado Ma- 
yor-, mantuviera hacia la figura del Cid la actitud distante que venía 
indicada por las obras de Gómez de Arteche, de Almirante, de Mar- 
tín Arrué y de la generalidad de los tratadistas militares del XIX (24). 

Los geógrafos, los estrategas y los historiadores del Cuerpo de 
Estado Mayor, a la vista del carácter de las campañas de Marruecos, 
buscan en los más pretigiosos intelectuales del momento una expli- 
cación de las peculiaridades del estilo militar español, ya que evi- 
dentemente no se ajusta a los modos bélicos del Occidente europeo. 
Con ello se abre una nueva etapa de ilustración militar que necesa- 
riamente habría de producir un encuentro con la interpretación me- 
nézdezpidaliana del genuino héroe español que fue el Cid, Tres 
expresiones lapidarias de Menéndez Pida1 hacían más efusiva la recu- 
peración de lo medieval para la pedagogía castrense: España, esla- 
bón del Islam y la Cristiandad, las constantes históricas de lo español 
y la idea imperial de Carlos V. 

Tuvo que ser el General Thiebauld, gobernador francés de Bur- 
gos, durante la Guerra de la Independencia, quien buscara, nada m&s 
hacerse cargo de su mando, el sepulcro del Cid porque consideraba 
que debía rendir homenaje al Bayardo español. 

José María Gárate Córdoba ha puesto de relieve en numerosos ar- 
tículos la historia de los traslados de los restos del Cid y de las pri- 
meras pied~ras de sus presuntos monumentos, cuyas autorizaciones da- 
tan de Felipe II en 1396. El propio Gárate en Lns Huellns del Cid 

(24) JOSÉ ALILIIRANTE: Diccionnra’o nziEitnv. Ed. Depósito de Ia Guerra. Madrid, 
1869. IEn el largo paréntesis de 1:~ civilización o en su sombría transformación de 
pagana en cristiana, que se IIama Edad Media, la disciplina miIitar no existe real- 
mente, puesto que no existe ejército tal como 10s romanos y  nosotros lo enten- 
demos. Por Io que respecta a España, este período tenebroso, repartido entre los 
godos y  los árabes, no da en punto a disciplina, la menor luz o enseñanzas. 

En cambio, Síntes, Coronel de Artillería del Servicio de Estado Mayor, dice: 

aResulta evidente el acusado paralelismo de vida entre estos dos héroes hispanos: 

«Trajano y  el Cid,. Sintes en 1951 inserta al Cid en la tradición militar romana. 
Actualmente dirige la Academia de Artillería de Segovia. 
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describe la ceremonia de la piedra en 1905 cuando ya habían sido. 
reservados viejos casones de bronce para el mausoleo. Tambi& ent 
Burgos fue oscnro el XIX para el Cid. 

No hay en todo el proceso del homenaje nacional al héroe caste- 
llano un año tan sig-nificativo como el de 1921. 

El 9 de febrero, el Cardenal don Juan Benlloch y Vivó. valencia- 
no de nacimiento y Arzobispo de Burgos, anuncia solemnemente: 
«Dentro de pocos meses al conmemorar el centenario de la Catedral 
rendiremos homenaje a los héroes de la Religión y de la Patria. Am- 
bas heroicidades se funden y se encarnan en la figura del Campeador». 

El 21 de julio, día especialmente radiante y luminoso, se produ- 
ce la llegada a Burgos de Alfonso XIII. El Duque del Infantado, Con- 
de del Cid, preside el grupo de descendientes de los Caballeros del’ 
Campeador. Durante una semana todas la prensa burgalesa se había, 
saturado de editoriales y crónicas alusivas al Cid. 

Alonso Cortés, Ramiro de Maeztu, Blanco Belmonte y Alberto 
de Segovia, firman una y otra vez magníficos cantos a la figura del 
Campeador. Por el escenario del Teatro Principal pasaron Menén- 
dez Pida& Vázquez de Mella, Lampérez, Salvá y Jiménez de Ventro- 
sa. El traslado de los restos del Cid a la Catedral resultó impresio- 
nante. 

Por la tarde, en la corrida de toros conmemorativa de la efemé- 
ride, Alfonso XIII recibe la primera noticia del desastre de Annual. 
Eran las cinco y cuarto de la tarde. 

La anécdota, en sí misma no tiene especial significado pero cons-- 
tituye un exponente de cómo la vida histórica española se iba vincu- 
lando al espíritu cidiano, tanto más intensamente cuanto más gene-- 
ralizada se hacía la conciencia de una crisis nacional. 

Después de 1939, Burgos se propone la erección del monumento 
al Cid. En 1943 la Junta del Milenario de Castilla acepta el do- 
nativo de unos viejos cañones que le hace con este objeto el General 
Dávila, Ministro del Ejército, y encarga al escultor granadino don, 
Juan Cristóbal el diseño de la estatua del Campeador. 

Azorín, incorporado al coro de admiradores cidianos, se preocu- 
pa por la fidelidad del monumento al espíritu del héroe. Se siente 
particularmente atraído por la idea del grabado que Pellicer puso en’ 
1882 a la primera página de La Lqenda del Cid, de Zorrilla. Azo- 
rín veía al Cid «recio, fornido, las facciones abultadas, cruzados loa: 
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brazos sobre el pecho. La actitud de hombre que espera, no de hom- 
bre que desafía». 

Menéndez Pida1 no quiere que falten seis relieves escultóricos re- 
.feridos a otras tantas estrofas del Cantar, entre las que es la primera 
i Dios que buen vasailo - si oviese buen Señor! 

Martínez Burgos, propone que en el grupo escultórico no falte 
la alusión a D. Ramón: Un pedestal formado por cinco tomos gi- 

.gantes y macizos, los del Cantar y La Espalza del Cid. 

La bibliogaf$a mlilitar sobve el Cid. 

Los historiadores y los tratadistas militares decimonónicos ape- 
nas cultivan la biografía de caudillos pretéritos. Domina a los más 
estudiosos el afán por el análisis de las campañas recientes. Pero a 
partir del primer tercio del siglo xx no puede negarse la introducción 

‘en el mundo militar de formas pedagógicas orientadas hacia el apre- 
cio de los héroes históricos. 

El artículo aparecido en el número extraordinario de la «Revista 
Mio Cid» (1941), del General don Antonio Aranda entonces Direc- 
tor de la Escuela Superior del Ejército. «La personalidad militar del 

‘Cid», responde a la más pura pedagogía militar contemporánea en su 
esquema y en su contenido. 

Describe primero Aranda el ambiente en que se desenvolvió el 
Cid -momento repoblador, por entonces explicado por Sánchez Al- 

-bornoz--. sigue después analizando, con especial delectación, el abu!- 
tado número de los efectivos del Cid. Nos presenta al héroe como hom- 

.bre capaz en todas las modalidades del combate y como experto en 
conocimientos geográficos. El itinerario que el propio General Aran- 
da había seguido en la Guerra de Liberación para asomarse desde 

.~ ‘Teruel al Mediterráneo coincide plenamente con una campaña del 
Cid, cuyo resultado estratégico -el abandono por el enemigo ¿le Sa- 
,gunto, sin ofrecer resistencia- sería también análogo. 

De aquí pasa Aranda a lo que parece interesarle más, la presen- 
tación del Cid como modelo para los mandos superiores modernos. 

-No sólo tuvo valor personal- lucha contra quince lanzas en GoIpe- 
jera- (añade una lanza a las contadas.$or Palacios Rubio), sino que ’ 

-resulta buen político y perfecto organizador de un protectorado. 

Elogia Aranda la escasa habilidad del Cid para andar entre cor- 



DEL FAMOSO 
CAVALLIERO 

CID RVYDIEZ. 
CAMi’EAD.oR. 

EN B$‘RGO$, ~$S$&i~+$& 
c. En la Imprime& de Philippe de Iunta y IU~ 1 

Primera página de la Crónica Particular del Cid, edición burgalesa de Felipe de 
Junta y  Juan de Varefio en 15%. En el interior lleva el mismo grabado que la 

edición de 1512. 

(Scwicio Histórico Militar: Almeo de Literatava Militar.) 
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tesanos sin mengua de la lealtad aI rey y SU estrecho vínculo con 10s. 
soldados y con su pueblo, rememorando así las dos cualidades bási- 

cas que los reglamentos exigen al oficial de Estado Mayor, lealtad’ 
al jefe y amor a las tropas. 

La conclusión de Aranda es expresiva de la admiración que eI 
Cid le merece «Nada debemos esperar de la copia servil de 10s mo- 
delos extranjeros. Debemos cultivar esmeradamente nuestro propio 

jardín». 
Entre 1940 y Tl.960 la biografía militar sobre el Cid se intensifica. 

En todo el siglo x1.x sólo hemos encontrado un artículo del coronel 
de Artillería, Mariátegui, titulado La Colada y la Tizona (25). 

Pero la más permanente dedicación al tema cidiano de una pluma 
militar corresponde, sin duda alguna, al autor de Las Huellas del Cid 
y de Espiritzt y J.filicin de la España Medieval. Es José María Gárate 

Córdoba, teniente coronel de Infantería del Servicio Histórico Mili- 
tar y varios años profesor de la Academia General Militar de Za 
ragoza. 

Esjiritu, técnica 3’ formnció~t militar de Francisco Sintes, es tes- 
timonio de una dedicación muy señalada por parte militar a las en- 
seííanzas de Menéndez Pidal. Pero ni este libro, ni las frecuentes alw 
siones al Cid de mi obra «La religiosidad y el Combate» (Interme- 
dio, El Militar y la historia, Madrid, 1967) y de mis artículos de Re- 
conquista (Revista del Espilrltu rnilifnr espaGol), especialmente el 
número XII, de la colección Señor y Maestro «El guerrero de Cas- 
tilla y la Iglesia militante» publicado en 3962, significa un auténti- 
-- 

(-5) «Revista científico-militar), 188’i. 

En 1949 aparece en la «Revista Ejércitou el artículo de José Muñoz Gutié- 

rrez Rz& Diuz EZ Cid. (Número de noviembre). En 1944. El teniente coronel de Ar- 
tillería Sebastián Sempere (9 de mayo), pronuncia la conferencia Las Cam@ks del 

Cid que el Servicio Histórico Militar edita en 1947. En marzo de 1946, el teniente 
auditor D. Manuel Alonso Alcalde escribe en la «Revista de la Oficialidad de Com- 

plemento, Arle de gzrfrrear en el Poenm del Cid. En 1948, en nEjército» (número 
de enero), el capitán Antonio Bardají López publica Notas sobre la bib,?z’ografh del 
Cid. EXY el número de diciembre de 1952 Albert Fernández publica La leyenda de 

la hija del Cid no es verdad. En 19% el Teniente General Alcubilla, Capitán General 
de Burgos, sobre Ir< firma (Un militar) traza un Perfil militar del Cid en el acoletín 
de la Instrucción Fernán González». año XXXIV, número 132, tercer trimestre. 
En 1956 (núm. de abril de «Ejército)), el capitán Gascón completa un buen estumZ 
dic; fotográfico El Cid en la batalla de Gebralcobra. Bienvenido Moreno Quintana y. 
Angel Ruiz Ayúcar, en Ia aRevista Apéndice3 se ocupan, respectivamente, de. 
El Cantar del Mio Cid y EI arte de malrdar y obedecer en el Poema del Cid. 
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CO diálogo con IAlenéndez Pida1 en torno a las fuentes históricas por 
él utilizadas. 

Sintes establece en el capítulo VII El ejemplo mi&& Jvi.vpanc,, 
.un paralelismo entre el Prólogo de Menéndez Pida1 a la España Ro- 
mana y la España del Cid que le conduce a calificar al acabado estu- 
dio del carácter heroico del Cid como una teoría no deliberadamente 
pretendida sobre las virtudes fundamentales del heroísmo. Por mi 
parle, en una dirección crítica de tipo religioso, he incorporado al 
pensamiento militar muchas ideas de Menéndez Pida1 para concluir 
que el Cid reúne unas condiciones distantes del ideal homérico y del 
ideal estoico y deudoras de la espiritualidad de Berceo. 

El caso de Gárate es diferente. Así lo reconoció don Ramón en car- 
-ta personal (26). 

2 Qué es lo decivo de la aportación de Gárate? El punto de par- 
tida de Espi&m y Milicia e?L la Espalza Medieval, publicado después 
.de la fecha de la carta citada, es el siguiente: ((Menéndez Pida1 no 
ha intentado penetrar en la faceta militar del Cid y el espíritu de mi- 
licia de sus hechos». 

No repite Gárate las acusaciones más o menos veladas de Bienve- 
-nido Moreno Quintana, sobre «la perniciosa influencia del ambiente 
antimilitar en que los estudios de Menéndez Pida1 tuvieron lu- 
gar)) (2’7). Gárate realiza un cambio de frente «La historia militar 

sigue ignorando al Cid. La obra de Menéndez Pida1 es todo un 
desafío que espera respuesta militar». 

No se reprocha ;1- Menéndez Pida1 lo que no estaba en SU mano. 

.«El cantar no será nunca historia militar, menos aún, un tratado de 
táctica o de estrategia» (28). «Ni los padres Pérez de Urbe1 y Se- 

rrano, ni Menéndez Pida1 y sus colaboradores han logrado esquema- 

(26) Madrid, 17 de octubre de 1964.-S. D. José M:a Gárate.-Mi distingui- 

do amigo: Recibo su introducción a la táctica del Cid en donde veo mucho que es- 

tudiar desde el punto de vista de la técnica militar. Espero aprovechar SU trabajo 
en una revisión de mi Espal7e del Cid. Quizás le hayan dado a Vd. tiradas aparte 
del artículo en la ((Revista de Historia Militar». Me gustaría tener una para guar- 

dar en mi colección de cosas del Cid.-Mucho gusto tendré en verle, para ganar 

tiempo me anticipo a proponerle el miércoles 21, a las cinco ?; media, aquí en Cha- 

martín. Si no le conviene a Vd. este día, haga el favor de telefonearme para que 

convengamos otrc. Muy cordialmente le felicito por su estudio cidiano y hasta la 

vista queda muy suyo, Ranzdn Menéndes Pidal. 

(27) [(Revista de la Oficialidad de Complementoa, marzo 1945. 

(28) Espíritu y milicia en la España medieval, pág. 2’7. 
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tizar militarmente las batallas del Conde de las Buenas Mañas)), dice- 
Gárate en otro lugar. 

Para D. Ramón resultaba grato comprobar que el código de las 
Siete Partidas refleja valores de inspiración cidiana. Para Gárate se- 
ría deseable que se hubiera. hecho lo propio con los códigos morales 
de las Academias militares españolas e incluso con las instrucciones 
para el mando del Ejército de los Estados Unidos (instrucción 
E. M. 21 de mayo de 1951). 

Los estudios de Gárate le llevan a afirmar, antes de que Menén- 
dez Pida1 publicara su tesis de los dos autores del Poema, que el poe- 
ta pudo ser primero hombre de mesnada y después monje (29) ; que 
al autor primitivo pertenecen los episodios bélicos fundamentales ; 
que El Cid fue más un general que un capitán de guerrilleros y 
que Menéndez Pida1 ha ido evolucionando hacia una dedicación cre-- 
ciente al estudio de aspectos militares. Alg-o parecido -aííadimos 
nosotros- cabe decir de las últimas investig-aciones de Sánchez Al- 
bornorz (30). 

«Sólo en su recapitulación «En torno al Poema del Cid» (1963) 
manifiesta Menéndez Pida1 un gran interés por la técnica guerrera 
del Campeador ; sus precisiones son importantes por lo que tienen 
de rectificación. Allí examina los aspectos militares del Cantar con 
mayor hondura que antes, asegurando que para la historia de la gue- 
rra, el Mio Cid tiene también un valor del que suelen carecer «les 
chansons de geste», con ser más militares» (31). 

La obra de Gárate permite esperar para el futuro una más inten- 
sa integración de la ética del Cid en la pedagogía militar contempo- 
ránea. Menéndez Pida1 tiene abierto, por su propia virtud, un ma- 
gisterio moral, que alcanza horizontes no por menos pretendidos, 
meno.s fecundos, que los estrictamente universitarios. 



UN DOCUMENTO SANITARIO-CASTRENSE. 
DEL SIGLO XV 

EL ALBALA DE LOS REYES CATOLICOS EN LA GUERRA 
DE GRANADA 

por MIGUEL PARRILLA HERMIDA 
Inspector Médico. Director de la Escuela de Aplicación 

de Sanidad Militar 

Son escasos los documentos de tema sanitario castrense anterio- 
res al siglo XVII y menos los publicados. 

Se conoce bien el interés de los Reyes Católicos por la salud de 
sus tropas. En la ((Crónica de Hernán Pérez del Pulgar», se describe- 
perfectamente el Hospital de Campaña establecido en el Real de San- 
ta Fe durante el sitio de Granda en 1492, conocido como «HospitaI 
de la Reyna», formación sanitaria que ya aparece en el Sitio de Toro 
en 147% y posteriormente en 1489 en el de Baza .Vemos, pues, que’ 
sigue a las tropas en el avance a Granada. 

Pero no fue sólo la creación de este Hospital y su sostenimiento, 
Isabel y Fernando dictan también normas para que en los diferentes. 
pueblos se faciliten atenciones a los enfermos y heridos de sus huestes. 
Más que normas son en realidad öydenes, como lo demuestia el 
albalá o Cédula real que presentamos, y cuyo original se encuentra 
en el Archivo de Simancas. (C. y J. de Hacienda.-Legajo l.- 
Folio 56.) 

Se trata de un albalá de los R.R. C.C. a diferentes pueblos del tra- 
yecto de las tropas y de su retaguardia, dirigido en este caso a los 
lugares de La Rambla y Santaella (localidades a lõ y 20 kilómetros de- 
Montilla): por el cual ordenan prestar atenciones a las fuerzas que 
se encuentran en Loja. Recordemos que Loja sufrió el primer ase- 
dio sin resultado en 13-8% ~1 fue conquistada cuatro años más tarde 
por las tropas del Rey Cat&lico, en 29 de mayo de 13-86. 

Trasladamos a continuación el documento cuya fotocopia se in- 
cluye : 

El Rey P la Reym / Concejos, alcaldes, alguaciles, Regi- 
dores, cavalieros, escudeTos et omes buel?os de las villas de La 
Rnmbln y / Scmtaella. Nos hemos mandado a ciertos caj>itnnes 
e gc~trs ~zucstras que csfan en la ckhdad de I-o.ra / y porqzbe sy 
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acaesciere algunos dellos estan dolientes e heridos y que que- 
van salir a ser airados ‘/ porqlte alli no+z fallaran las cosas que 
avran menester para su salud. Por donde Nos vos mandamos !/ 
que los que con uno de su compañia fueren a esas dichas villas 
los fagades aposelatar en buenas posadas que ‘ILO sean / me- 
sones e defrles los mantenimientos a razonables precios fasta 
que esten sanos y convalecidos y ?zon / fagades endeal Fecha VI 
(espacio en blanco) dias de Julio de LXXXVI asnos. 

Yo el Rey (rubr.) Yo la Reygza (rztbr.) 

Margen inferior: Orden para la Rambla y Santaella (un 
roto) heridos de Loza. 

Como se observará el texto está muy claro y la orden rotunda. 
‘Se trata de que a los enfermos y heridos procedentes de la conquis- 
ta de Loja, ocurrida meses antes, se les atienda y dé bastimentos a 
precio correcto para que no regresen descontentos o irritados (((ai- 
rados»). El giro «y non fagades endeal», que corresponde al verbo 
«facer» es, según Roque Barcia, en su Diccionario Etimológico no 
hacer lo contrario «non facer endeah). 

Aun cuando en Simancas le han anotado al margen la fecha de 
1487, a nuestro juicio, la correcta es 1486; obsérvese después de la 
palabra «fecha» y antes de! espacio en blanco! posiblemente «dias», el 
-rasgo que senala el día 6 es igual al que sigue al año y se corresponde 
con la fecha de la conquista de Loja, y es natural que las bajas de 
que se trata fuesen las que en aquella lucha se produjeron. 
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Cubierta del manuscrito: ReZaación de Zas munkiones, Pertrechos de Ar&Vería 
y víveres necesarios para Proveer en defensa de Za ciudadela de ta plaza de 

Bzcelona. Año 2716, del Servicio Histórico Militar (Museo de Literafura Militar) 



LA CIUDADELA DE BARCELONA 

EL DOCUMENTO INEDITO SOBRE UN PROYECTO 
DE COXSTRUCCION 

El ataque y conquista de Barcelona en 1714 por las tropas de Fe- 
lipe V, bajo el mando de Berwick, puso fin a la guerra de Sucesión. 
El ataque final a la plaza se centró principalmente sobre el denomi- 
nado barrio de la Reibera, cuyo caserío quedó fuertemente daííado 
y fue después destruido, elevándose sobre su solar la Ciudadela bar- 
celonesa, que existió hasta 1868, en que comenzó su demolición. Esa 
zona cercana al mar se prestaba magníficamente a la idea del go- 
bierno central, que determinó elevar una fortificación, no tan sólo 
para defender a la plaza de los ataques exteriores, sino también para 
proteger a sus tropas contra un posible levantamiento popular. La 
época y las circunstancias políticas hacían posible ambas cosas. 

Este trabajo tiene por fin presentar un documento que juzgamos 
inédito, y que existe en el Servicio Histórico Militar, bajo la sig- 
natura O.-1.-61 (3.-2.-9.-131= 128) y que Ileva por título Rela- 

cióm de las Municiones, Pertrechos de Arti;lleria y Viveres necesarios 
para proveer en defensa la Ciudadela de la plaza de Ba.rzelona. Año 
de 1716. Se trata de un manuscrito de 29,5 ‘x 20,5 centímetros, for- 
mado por 23 folios de papel fuerte, tres de ellos en blanco, con mag- 
nífica caligrafía de la época y encuadernado en terciopelo verde. 

Desconocemos si el proyecto a que se refiere este documento fue 
el definitivo. De todas maneras, posee gran interés para un estudio 
de la época, tanto por las diferentes partes de que consta y por el 
minucioso detalle en artículos y su coste, como por reflejar no sólo 
esa época, sino, quizá, las de años anteriores. 

Ante la fotocopia del plano de Barcelona en 1808, obra del italia- 
no Vacani y que existe en el Instituto Municipal de Historia de la 
ciudad condal, se ve que la Ciudadela era una fortificación pentago- 
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nal con entrantes y salientes, situada al nordeste de la población, cer- 
cana a ía costa y protegida del mar por el fuerte de Don Carlos. 

El proyecto que comentamos obedece al estudio para una guar- 
nición de casi 4.500 hombres, en forma de que pueda resistir un ase- 
dio de tres meses. Se abre este proyecto con el siguiente preámbulo: 

El método y rfg.la que se haya de observar para gawtecer 
uxa plaza de mumxzo~tes de guerra y boca y pertrechos, aun- 
que está reducida por diferentes autores a determinada.s canti- 
da>des y porciones, según las diversas figuras y tamaño de las 
plazas; la experiencia y la práctica ht hecho conocer que las 
circzwstancins particulares de la situaciólz del psis, avenidas de 
enemigos por mar, o por tierra,, deben arreglar las cantida,des 
referidas, sin, detefwrse eu la probable carAdad de tiempo, que 
puede durar un sitio regular, y MB nzinzero correspondiente de 
tropa.s, que le guarnezcan. 

Es sabido lo que corresponde a atn pe?hígo?zo, que forma 
la ciudadela, tawto de artillerin como de tropas, para defender 
sus cinco baluartes, reguhhdose a ciwo o seis piezas y a 500 
ó 600 hombres por baluarte. 

Sobre este aúmero de artille~ría y tropa, es fácil determhar 
lo que corresQo?tde de todo género de pertrechos y municio- 
nes de guerra y boca en am tiempo regular de tres meses de 
sitio; pero elttendiéfzdose preferente que la ciudadela no ta?% 
sólo está colzstruida para defenderse de un ejército enemigo 
que elztrase por tierra a sitiarla y wa armada de mar, que se 
presentarse para desembarcar tropas o quitarles la comunica- 
ción Qor el .mar, sixo es el de freno que se Iza de polzer a una 
ciudnd rebelde en UTL pals, que puede levantarse y embnra,zar 
por tierra cualquier socowo que se necesitase hztroduch, ex la 
ciudadela, Qnuecc se debatz cowiderar, Qara la pusodicha pia- 
za, mayor número de pertrechos de guerra, mayor cantidad de 
zheres, y el corresjopLdie&e mímero de tropas. 

EU esta suposició,z 3’ en la de considerarse que debe esta 
ciudadela, además de guarnecer los baluartes y flancos, telzer 
hntelias a la mn~ 1’ co?ltra la ciudad, elz los cabnllero.~ ?/ otras 
Qiesas, en las mediaslunas y rewellilzss, de menores calibres; JI 
que las tropas debe& ser de seis Batallo-îLes completos y en 
el número que se dirá más abajo; y que en el tiempo que se 
Quede fzecesitar valerse de los víveres o municion.es de guerra, 
no sólo el de un sitio re~~ulnr, .&o el de un dilatado bloqueo, 
e?õ una sublevació+z del país y ciudad; y que no debe ha,cerse 
caso del ordilzario recurso, que ‘ex otro sistema de cosas y si.. 
tuación, en. un prompto se podríafa esperar recojer de el ia,, 
y ciudad (que CU esta 120 debelz ser gragzdes los alnza+ypnes de 
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pólvora, y preserva de pert+ec?tos y viveres, por la poca confian- 
,-a que se debe hacer en ella), y que consiguientemente deben 
ser los principales los de la ciudadela, se fowna el estado si- 
gztiewte, donde se expresa el mímero de a.rtilleria, rnuniciopes, 
pertrechos, viveres y utensilios para su servicio y el de un hos- 
pital, co&derando hasta mil heridos diarios, como también los 
necesarios para el aloxakento de las tr0pa.s. 

Y para una mayor inteligencia se refiere también el impor- 
te de cada cosa C?L particular y cl todo junto, puesto o fabri- 
cado en esta plaza de Ba,rzelona. 

El manuscrito puede dividirse, para su estudio, en cuatro partes: 
4 medios de defensa, víveres, hospital y medios de acuartelamiento. 

1. Medios de defefhsa. 

Se asignan en el proyecto o estado, para Ia defensa, sesenta pie 
zas de artillería de a 24 (coste por pieza 30.824 reales de vellón); 
veinticuatro piezas de a 16 (a 23.197,s r. de v.); diez piezas de a 12 
(a lõ.S03,5 r. de v.); doce piezas de a 8 (a 12.944 r. de v.) ; doce de 
a 4 (a 8.759 r. de v.) y cuatro de a 36 LI otro mayor calibre (a 35.887 
T. de v.). Suma el coste de esta masa artillera la cantidad de 197.680 
pesos escudos de plata. 

De esta masa artillera se dedican las piezas de a 36 y de a 3.2 para 
los flancos, revellines y otras partes ; las de a 8 y de a 4 para disparar 
balas rojas, y las de a 36 y de a 2-1 para la defensa de costa y contra 
la ciudad. 

Se incluyen en el proyecto doce morteros de a 12 pulgadas y seis 
dc a 6 ó 7, con un coste por unidad de 28.200 y 15.000 reales de ve- 
IIón ; así como también doce pedreros de a 13 y 15, con un valor por 
unidad de 13.800 reales de vellón. Se hace la indicación de no tener 
en cuenta otros calibres de este tipo de piezas, ya que éstos son los 
destinados por el rey en todas sus plazas, según la orden remitida a 
las fundiciones. Venlos, pues, aquí aparecer el comienzo de la Orde- 
nanza de 1715, que limitaba los calibres y que es un antecedente de 
10 que más tarde generalizó Valière en 1732 en su sistematización.. 

Al efectuar el estudio de la pólvora necesaria, se calcula que cada 
pieza de artillería puede efectuar durante el sitio 200 disparos y cada 
mortero 20 diarios. En total, teniendo en cuenta no sólo la masa ar- 
tillera, sino también las armas portátiles, se indica la cantidad de 
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7.500 quintales, con un valor de 120.000 reales de vellón. Se advierte 
igualmente, que esa cantidad de pólvora debe ser almacenada ell tres 
locales de la Ciudadela, no tan sólo por falta de locales en la plaza, 
sino también para evitar la sorpresa de los naturales. 

En cuanto a la dotación de proyectiles de cañón, se señalan las 
,cantidades siguientes : 2.400 de a 36 ; 36.000 de a 24; 14.400 de a 16 ; 
6.000 de a 12; 7.200 de a 8 : 7.260 de a 4. El importe total es de 
1.227'.600 reales de vellón. Se señala también como dotación de mor- 
-tero, 6.000 para los de a 12 y 4.000 para los de a 6. Seis mil granadas 
reales y 24.000 de mano. 

Se efectúa la indicación de que los afustes para las piezas de arti- 
llería, en número de 122, deben ser de campaña, mas con el fin de que 
éstos puedan quedar de reserva ante una posible movilización de las 
piezas al exterior se hace la indicación de que deben en el interior de 
la Ciudadela utilizarse afustes de marina o de ruedas de pasteca. 

Se incluye todo el material preciso para el servicio de las piezas, 
cucharas, atacadores, sacatrapos, así como el utensilio de bombistas. 

Entre las armas portátiles se detallan 4.000 fusiles nuevos con ba- 
yoneta, 2.000 mosquetones vizcaínos, 600 fusiles rayados, 600 cara- 
binas, 1.000 pares de pistolas, así como también chuzos, partesanas 
y alabardas en cantidad de 200 de cada clase. Es posible conocer el 
número aproximado de oficiales, pues se incluyen 200 espontones, 
especie de pica que tenía la moharra en forma de corazón y que se- 
gún Clonard se declaró reglamentaria para los jefes y oficiales en 
1704; se trataba más bien de una insignia o distintivo que de un arma, 
que posteriormente, en 1768, fue sustituido por la espada. 

Las necesidades de la defensa obligan a incluir todo un conjunto 
material para reparación, fortificación de urgencia y de minador. Ha- 
llamos detallados, zapas, palas, picos y azadones, en cantidades dc 
-4.000, 6.000, 1.500 y 2.000, respectivamente. Se incluyen también 4.000 
sacos terreros y lienzo para poder confeccionar 30.000 mas. Perpales 
grandes y pequeños, barrenas, trépanos, sondas, etc. 

Todo este material, así como la posibilidad de un asedio prolon- 
gado, obliga a disponer de talleres, y en la relación desfila el corres- 
pondiente material de armería y artificios, carpintería, iluminación y 
fondería ; constituido este último por el necesario para un horno de 
fundición que permitiese la reparación del material artillero, inclu- 

yendo un banco para batir el barro y los maderos para hacer los 
vasos de todos los calibres reseñados. 
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2. Viveues. 

Este apartado nos facilita los datos sobre los efectivos de la guar- 
nición que se propone. Constaba de seis batallones completos y tres 
planas mayores, con un total de 3.819 hombres; dos escuadrones de 
Caballería, con 320 hombres y 280 caballos ; dos compañías de Arti- 
llería, cada una de 100 hombres; una de minadores y otra de bom- 
barderos, a 60 individuos cada una. Ello da una guarnición total, 
como hemos indicado anteriormente, de 4.459 hombres. 

Por lo que respecta al pan, y dado que el trigo podía conservarse 
durante mucho tiempo, se propone el suministro para un año, al igual 
que cl pienso del ganado, al cual se asigna una ración aproximada de 

siete kilos de cebada y siete de paja. El resto de los víveres, cuya 
conservación es más perecedera, se proyecta tan sólo para noventa 
días. 

Con los datos que aporta el anónimo proyectista, se puede calcu- 
lar que la ración de pan era aproximadamente de 780 gramos, y cuan- 
do correspondía la galleta o bizcocho la cantidad del mismo era de 
560 gramos. 

So existiendo por entonces «bula» para el ejército español, se in- 
cluyen en las trece semanas de los tres meses veinticuatro días de 
vigilia, siendo el racionamiento en los mismos de 44 gramos de ba- 
calao, 22 de legumbres secas, 10 de aceite y 80 centímetros cúbicos 
de vinagre. El resto de los días el suministro es de 88 gramos de car- 
ne de vaca salada diarios, 22 de legumbres y semanalmente 55 de to. 
cirio ; diariamente el individuo recibía 750 mililitros de vino. Los días 
de vigilia se suministraban también 66 gramos de queso. Esta alimen- 
tación era realmente pobre, ya que escasamente supera las 2.500 ca- 
lorías, pero merece recordarse que seguramente el resto del muqdo 
civilizado no poseía un mayor nivel dietético. 

Se proyecta, además, un horno para poder producir el pan con 
capaciclad de GOO a 700 raciones, así como también un molino de trigo 
a mano y otro movido por un caballo. 

3. El l~ospitnl. 

Calculado para poder atender una hospitalización diaria de mil ba- 
ja,, entre enfermos y heridos, dispone de 500 camas sobre tablado, 



38 MIGUEI. PARRILLA HERMIDA 

con jergón y colchón.’ La asignación de 500 cabezales nos da la segu- 

ridad del número de camas, así como el de mantas, igualmente en nú- 
mero de 500, no puede extrañarnos ; pues, es sabido que en la Edad 
‘Media, e incluso en la Moderna, era común utilizar un lecho para dos 
personas, aun cuando se tratase de enfermos. Estaba autorizado, in- 
cluso en los hospitales, el vocablo (decheras», aumentativo con el que 
se designaban las camas de hospital en muchos inventarios de la 
época (1). 

La relación de los medicamentos precisos para la botica del 110s- 

pita1 es muy amplia y nos sitúa ante una farmacopea del siglo XVII 

con reminiscencias medievales. Observamos la presencia y utilización 
del cuerno de ciervo preparado y de su solución alcohólica «espíritu 
volátil de corni cervi», la sal volátil del mismo, la triaca magna, los 
ojos de cangrejo preparados y otros cuyo uso desaparece a mediados 
del siglo XVIII. Entre los libros a utilizar en la botica, para la confec- 
ción de los preparados, se citan dos ejemplares de la Fnrmncopen de 
la Mery y otros dos de los Cursos quk~zicos del mismo autor, con un 
valor de 24 y 12 reales de plata cada ejemplar, respectivamente. 

Entre el material de curación se incluyen 1.000 camisas viejas y 
1.500 sábanas. Recordaremos que este hecho es común, ya que los 
tejidos nuevos por su apresto no resultaban útiles para el tratamien- 
to de las heridas, dado su escaso poder de absorción. Constan tam- 
bién en la relación dos cajas de instrumentos de cirugía (hecho no 
corriente, ya que este material solía ser propiedad del cirujano y obli- 
gatoria su posesión), así como también 50 aparejos de cirugía, que 
cabe suponer fuesen férulas para el entablillamiento de fracturas, pues 
constan también en otros inventarios de la época como formando 
parte del material de los hospitales militares. Hay que añadir, final- 
mente, cinco quintales de hilas, 23 libras de estopa y 250 quintales de 
aguardiente, que se utilizaba como reanimador y anestésico. 

(1) Por otra parte existe un documento de fecha 3 de mayo de 1499, cl Memo- 
rial para Za obra del Gran Hospital Real de Santiago de Compostela, en el cual por 
orden de los Reyes Católicos se ordena que, en tanto se construye el edificio prin- 
cipal, use tome una o dos casas cerca de donde sd ha de hazer el hedificio principal 
e se provea con diligencia como se hagan ochenta o cien camas en que puedan caber 

dozientas personas dos en cada camar (Archivo del Gran Hospital Real de Santiago 
de Compostela). 
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4. Alo ja,miento. 

Constan en este apartado también datos de interés. Cada tres in- 
individuos de tropa disponen de una cama formada por dos bancos y 
cuatro tablas, un jergón, un colchón y un travesero, dos sábanas y 
una manta ; cada individuo dispone de un plato de barro y una ser- 
villeta o toalla y por cada cuatro hombres se asigna un plato o fuente 
.grande de barro, una mesa, dos bancos, un candil y un cubo de ma- 
dera o cobre. 

Para el alojamiento de la oficialidad, incluido el cirujano, se pro- 
pone una cama formada por dos bancos y cuatro tablas, un jergón, 
dos colchones (uno de ellos fino), dos sábanas, una manta fina y otra 
ordinaria. 

Los platos para la oficialidad eran de peltre (aleación de cinc, co- 
bre y estaño), en número diferente según la categoría: los jefes dis- 
ponían de 4 grandes, 4 medianos y 8 pequeños ; los capitanes la mi- 
tad de cada clase, y los subalternos 2 medianos y 2 pequeños. 

Cada jefe disponía de 2 mesas buenas y 2 ordinarias, así como de 
4 sillas de madera, 2 manteles finos y 2 ordinarios, 4 servilletas finas 
y 4 ordinarias, 2 candeleros de latón, 2 candiles y 2 cubos de madera 
.o cobre ; estas cantidades se reducían para los oficiales, que disponían 
de una unidad de cada clase. 

El presupuesto total del proyecto se eleva a Ia cifra de 861.593 pe- 
sos escudos de plata, de los que corresponden 704.763 a los pertre- 
~~1~0s de guerra (cañones, municiones, etc.), 98.944 a víveres, 24.256 
al hospital y 33.630 al material de alojamiento. 

Presentamos algunas- fotocopias de las páginas de mayor interés. 

MIGUEL PARRILLA HERISUDA. 
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por FELIX RUIZ GARCI.4 
Coronel Capellh 

Teniente Vicario de la VII Región Militar 

La Real Orden expedida en Génova el 15 de noviembre de 1536 
disponía que en Ia plantilla de los Tercios de Infantería (formados 

sobre el papel en el 34) se incluyeran algunos sacerdotes, con cargo 
del servicio espiritual (1). En 1568 se instruía a Don Juan de Austria 
que #(ha de haber en cada una de las galeras un capellán sacerdote ;. 
en cada escuadra, uno que sea de más calidad; y cerca de vuestra 
persona, uno que sea Nuestro Capellán Mayor» (2). El mismo ano 
ordenaba el Rey al Duque de Maqueda, en Palermo, que en cada 
compañía hubiere un sacerdote ; y de todos los de un Tercio, un ca-- 
pellán Mayor (3). 

Estos son los orígenes y fundamento legal de la presencia de sacer- 
dotes con las tropas españolas; unos serían capellanes Mayores, y 
otros llamados «ordinarios». Cuando fue necesario un título superior, 
con autoridad y facultades sobre unos y otros, apareció el empleo de, 
Vicario. En la «gente armada de galeras», el año 1.571; en Flandes, 
el 8 de mayo del 81; en Espafia, el año 1644. 

Vicario es quien desempeña un cargo o funciones de otro; con’ 
razón se dio este título, en muchas ocasiones, a los Virreyes. En las 
Fuerzas Armadas, es quien hace las veces del Romano Pontífice, de, 
quien recibe las facultades necesarias. El eclesiástico que ejerce juris- 
dicción delegada u ordinaria, por designación directa o aceptación 
de la Santa Sede. Por tanto, el empleo de Vicario no puede existir: 
canónicamente sin estos requisitos, que suelen manifestarse por me‘dio 

- 
(1) Se trata de una Tnstrucción-Decreto del Emperador Carlos V al Marqués deI! 

Vasto, Virrey y  Capitán General de Nápoles. 
(2) Leg. 202 de Secret.” de Marina- Simancas. 
(3) Leg. 1.159, fol. 46 de Estado-Simancas. 
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de Letras Pontificias. Aunque la Secretaría de Guerra abusó algunas 
veces, como veremos, de esta denominación. 

En las organizaciones referidas se señalaban las funciones de los 
capellanes ordinarios, o de Compañía y galera : con «cargo de con- 
fesar y doctrinar a sus feligreses)) ; para los de escuadra o Tercios, 
uno que sea persona de más calidad, con cargo de los otros cape- 
llanes, a los que visitará y ha de entender cómo hacen su oficio y lo 
.que son obligados», 

Se prevé en ellas que pueda haber otro, en la Galera General, «ca- 
:peIlán Mayor sobre todos», a cuyo cargo ha de estar el gobierno de 
todo lo que toca a los dichos capellanes y su oficio y cosas espiri- 
-tuales». Y para que kste tenga más poder y autoridad, se suplicará 
a Su Santidad «le dé, Breve y facultad necesaria...». Conseguido el 
Breve (que fue expedido el 2’i de julio de í.571), ya pudo el Rey nom- 
‘brar Vicario «para los Ejércitos, tanto de mar como de tierra, bajo 
el mando y obediencia del dicho Don Juan de Austria». Así se hizo 
en la persona de Gerónimo Manrique, el día 7 de septiembre si- 

:guiente : 

Por cuanto nuestro muy Santo Padre Pio, Papa Quinto, por un su Breve dado 
elc Roma a XXVII de julio de .ste presente alío de f571, NOS ha cometi- 

do y dado facultad que podamos elegir y nombrar una persona sacerdote de 

ciencia y concienciu, para pe sea juez e.cbsiástico en la Aruda y Elértito 
de Mar y Tierra que anda a cargo y obediencia del Ilmo. Don Juan de Aus- 

tria... os habemos nombrado a vos...? y en virtud del dicho Breve, os damos 

poder y facultad para que meis y ejerzais el dicho oficio de jwez eclesiás- 

tico... (4). 

A Manrique sustituyó Rodrigo de Mendoza (en 1575) con un títu- 
‘lo parecido (5). 

Pero, la cláusula dé «la armada y Ejército que anda a cargo 
-y obediencia de Don Juan», limitaba, en tiempo, las facultades del 
juez eclesiástico, o capellán Mayor, o Vicario, que cesaron con la 
muerte del General. Por este motivo, y cuando el Duque de Medina 
‘Sidonia prepara una magna expedición (con 190 capellanes), por abril 
de 1588, dice al Rey que se ha pedir al Nuncio de Su Santidad, 
‘facultad para toda la gente de la «armada» que «va en esta jornada, 

(4) Leg. 1.196. fol. 287 de íd. íd. 

(3) Leg. 466 de íd. íd. 
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. . 
‘Do,-umento por el que Don Juan de Austria propone a Felipe 11 que otorgue al 
:Inquisidor General de la Armada don Jerónimo Manrique uno de los obispados 

vacantes. (Arch. Simancas.) 
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para que puedan ser absueltos... ; y si el Nuncio no la pudiera dar, 
se nos pueda enviar de Su Santidad» (6). 

En 1615 se hacen nuevas gestiones para el capellán Mayor de 
la Armada Fray Martín de Vivanco, sin resultado positivo ; como 
tampoco se concedió a Fray Diego Calasoriano que acompaííaba al 
de Medina Sidonia como capellán principal. 

No obstante, la Armada siguió nombrando sus capellanes Mayo- 
res, sin facultades de Vicario. Por 1608 lo era el licenciado Luis de 
Nebreda; y en 1629 don Cristóbal de Ordaz (7). 

En Flandes se nombró directamente por la Santa Sede al Padre 
Claudio Medolla, franciscano; el 8 de mayo de 1581; luego tuvieron 
la Delegación Apostólica el Arzobispo de Cambray Luis de Berley- 
Mont y los de Malinas, que nombraron LIII Vicario General -al estilo 
diocesano- o Teniente exclusivamente para el Ejército. Fueron éstos : 
Francisco de Humara, Juan Rojo Campofrío, nuevamente el dicho 
Humara, le volvió a sustituir Rojo, Pedro Patiño, César Clemente, 
Diego Barreda, Carlos Mansfeldt, Martín Prast, Lanzelo de Cotig- 
nes, Alberto Selesim y Felipe Erad Vandernoot, con Luis Domingo 
Malo como subdelegado. Todos actuaron con Breves Pontificios,, 
que se remontaban al aíío 1552 (8). 

Con estos breves antecedentes, llegamos a nuestro intento. 

La jurisdicción castrense en España, y por tanto las facultades 
de Vicario, o Vicarios en las Fuerzas Armadas se concedió el 26 de 
septiembre de 1644, por un Breve expedido durante el Pontificado 
de Inocencio X y solicitado por el Rey en los primeros días de mar- 
zo anterior. Estas Letras Pontificias facultaban al Monarca para 
nombrar capellanes Mayores en los Ejércitos, mientras duraren las 
guerras «presentes» (9); con el nombramiento Real se revestían de 
las facultades necesarias. 

Pero, el Rey ya. venía nombrando en años anteriores, algunos Vi- 

(6) Leg. 455 de íd. íd. 
(7) Leg. 2.005 de Secret.’ de Guerra (antigua)-Simancas. A esta misma Seccih 

pertenecen cuantos legajos citemos a continuación, sin más referencia. 
(8) Leg. 3.889 de Estado-Simancas. 
(9) Entrecomillamos la paJabra upresenttsu porque así aparece en Ias primeras 

copias latina y  castellana, que se expidieron en 1646 y  4’7. La supresión de esta pala- 
bra, tan importante para estudiar la vigencia del Breve, surge en 1662 en fa copia 
que pidió el Capellán de la Armada Ambrosio Cuenca y  Arguello. La misma pu- 
blicaron los Vicarios Benítez iMontero y  Marcos de Kestares. 
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,carios para sus Ejércitos. Le había en Badajoz desde 1641 y en Ara- 
gón en el 42. 

Como a partir del Breve se nombraron tantos capellanes Mayo- 
res o Vicarios como Ejércitos, repasemos éstos, para ver encada uno 
las peculiaridades de aquéllos. Comencemos por los más lejanos. 

Según costumbre, correspondía proveer al Arzobispo de Toledo 
la Vicaría diokesana en aquellas tierras. Se citan unas Bulas de los 
Papas Urbano II, Eugenio IV e Inocencio VIII, concediendo a los 
Reyes españoles cte1 patronazgo de todas las Iglesias, ermitas y be- 
neficios que se ganasen de los moros». Y se dice que en virtud de 
ellas tenían el dicho patronazgo en todo el Reino de Granada y de los 
beneficios de Orán, presentando personas para ellos, el Arzobispo de 
Toledo, quien les daba la colación y canónica institución, llevando los 
diezmos «de lo que se siembra y del ganado y de lo que se coge 
en las huertas... (10). 

El Vicario diocesano solía nombrarse de entre los Beneficiados 
y capellanes de la plaza. Y el Rey le extendía título de Capellán Ma- 
yor o Vicario de las tropas. Por tanto, recibían del Arzobispo de To- 
ledo la jurisdicción necesaria. El 1s de marzo de 1650, se nombró in- 
terinamente al bachiller Sebastián de San Pedro, para sustituir por 
muerte, al licenciado Antonio Martínez Varela; y en propiedad, el 28 
de diciembre, a don Diego de Cosío, capellán del Colegio de Santa 
Catalina de Toledo y catedrático de Leyes en aquella Universidad. 
En 7 de junio 1659 era Vicario don Diego de Ahumada (11). 

EN MELILLA Y EL l?EÑóN 

Las tropas que guarnecían estas plazas, como la de Túnez, se 
regían jurisdiccionalmente por un Breve Pontificio de 1566, que fa- 
cultaba a los Obispos de Sevilla, Palermo y Málaga para poner en 
aquellos lugares algunos sacerdotes, de los que uno sería Vicario 
diocesano. Una vez designados por SL~ Obispo, el Rey extendía tí- 

(10) Leg. 1.537. 
(ll) Leg. 1.776. 
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tulos de Vicario y capellanes ordinarios, en la misma forma que se. 
hacía para otros Ejércitos; «en cuya virtud -decía al Alcayde- os- 
mando que luego que lleguen les señaleis y pongais en su recogimien- 
to, incorporado a la Iglesia y no en otra parte..., y todo el tiempo 
que estuvieren en esa plaza, hareis se les acuda con toda puntualidad 
con lo que les toca por las plazas de Vicario y curas, y al lego con 
una ración ordinaria.. . Y tomará razón el Veedor y Pagador...» (12). 

Hay muchos documentos del trámite que se seguía. Los Alcay- 

des hacían una exposición de necesidades de sujetos para adminis- 
trar los sacramentos en aquellos lugares. El Consejo informaba al 
Rey la petición y conveniencia de que fueran Padres capuchinos de 
la Providencia de Andalucía. Iban con nombramiento y facultades de1 
Obispo de Málaga ; luego les confirmaba el Rey para lo tocante a 
las tropas y sueldo y raciones. Fueron Vicarios de Melilla Fray Ba- 
silio de ANTEQUERA y en el Pellón Fray José de GRANi\DA. Ad- 
virtiendo el Rey a los interesados «que estén con subordinación al 
Obispo de Málaga)) y a éste «que los Frailes ya van advertidos de que 
están a vuestra subordinación en lo dependiente a los cargos Vicarios. 
y Curas» (13). 

EN LARACHE 

Para las tropas de I,arache, La Mamora y San Miguel de Ultra- 
mar; es preciso hacer un poco de historia. 

Cuando el Marqués de Hinojosa fue a ocupar la plaza, llevó con- 
sigo algunos religosos franciscanos, con ánimo de que resultando 
bien la aventura, fueren los primeros en celebrar el culto divino cn 
aquellas tierras, consagrasen iglesias y se fundase un Convento de 
su Orden. Nombró a los Superiores por capellanes Mayores y a cin- 
co religiosos por capellanes ordinarios de las cinco Compañías. 

Pero, ilegó Fray Juan Bermúdez, para ser Guardián del Convento y 
ádvirtió que sin licencia del Nuncio no podían haber administrado 
las santos sacramentos. Y no la tenían. De su mismo parecer eran 
los Definidores y hombres doctos de la Orden. Otros informadores 
decían que bastaba la autorización del Marqués, en nombre del Rey, 
«por tratarse de una plaza en Berbería y adquirida para la Corona 

- (12) Leg. l..96S. 

(13) Leg. 1.9% y Lib. 268, fol. 130. 
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de España». Se dudaba, por tanto de la validez de los matrimonios 
celebrados. Y comienzan las consultas. 

El Doctor Juan de Hoces dice que respecto a la confesión y co- 
munión se pudieron administrar a los que tenían la Bula de la Santa! 
Cruzada ; a 10s demás les excusó la buena fe y pública administración ; 
entiende que los mendicantes tienen privilegio en el «mare nostrum», 
para poderles administrar en los lugares que no son de ninguna dioce- 
sis, sin perjuicio de los propios párrocos. Pero, que todos los ma- 
trimonios celebrados ante ellos fueron nulos y de ningún valor, ya 
que éste debe celebrarse ante el párroco propio, y los frailes no lo 
eran, ni la costumbre pudo hacerles en tan poco tiempo, ni el error 
común les dio jurisdicción, ni se la pudo dar, sin que precediese 
título de quien le pudiese dar; aunque el derecho común, el error y’ 
la buena fe «bastó para hacer los hijos nacidos de los tales matri- 
monios, legítimos; pero si las partes que los contrajeron quisieron 
permanecer en ellos, los podrán ratificar ante el Vicario que ahora 
se envie» (14). v 

Como solución, quiere acogerse al Breve citado de 1566 y que 
el Obispo de Sevilla, más cercano, envíe un Vicario como al Peñón, 
ya que las Letras Pontificias se refieren a «las fronteras que a la 
sazón teníamos en Africa y las que se adquierierem). 

Otros se acogen al patronazgo que el Rey tiene sobre «todas las 
iglesias, ermitas y beneficios que se ganasen a los moros» (15) para 
que el Monarca pueda decidir que los Obispos de Sevilla o Mála-- 
ga envíen un clérigo, mejor que un religioso. 

En 1614 ya coinciden todos en que se ponga un Vicario depen- 
diente de uno de los Obispos, de quien recibía la colación y carió-- 

nica institución. 

El Obispo de Málag-a, que había recibido una. resolución en este 
sentido, se resiste, porque el Breve de 1.566 ctno declara absoluta- 
mente a cuál de los dichos Prelados han de estar adjudicadas las 

plazas» ; y conviene se haga constar este detalle, para usar sin es- 
cruplo de la jurisdicción y que los actos sean válidos. Opta porque 
el Vicario sea clérigo, y el Consejo propone al licenciado Pedro Sán- 
chez, Comisario del Santo Oficio. 

Es muy interesante y decisiva la opinión del Cardenal Zapata : 

(14) T,eg 1.537, 
(15) Id. 
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Dice que lo primero convendría que Su Majestad mandase pe- 
dir a Su Santidad que, además de lo que Pío V concedió en su Breve, 

.-añadiese y declarase expresamente que las plazas de Melilla y el Pe- 
ñón sean de la diócesis de Málaga, y las de (A) Larache y La Ma- 
mora, de Cádiz, «pues, por la vecindad que tienen con ellas, les toca 
propiamente». 

Que los Obispos, a presentación o nominación de S. M. o de 
quien tuviere poder, provean de Vicarios y capellanes necesarios, 
y que éstos puedan removerse a voluntad de los Obispos. 

Que una vez conseguido el Bre-ve, con las cláusulas dichas, n-o ha- 
brá dificultad en que el Obispo de Cádiz nombre al Guardián o Vicario 
del Convento de los frailes de San Francisco de Larache, por Vica- 
rio de aquellas fuerzas. 

El Cardenal prefiere que eI Vicario sea fraile y no clérigo, «para 
<excusar los encuentros y, diferencias que resultarían». 

Y que, recibido el Breve «se advierta al Obispo de Cádiz que avi- 
se con secreto al Guardian a quien nombrase por Vicario, que los 
matrimonios celebrados en aquella plaza habían sido nulos y le en- 
cargue que con destreza y prudencia, procure que los contrayentes 
los ratifiquen, disponiendo con el recato que obliga la causa, y eje- 
cutado esto, se podria declarar que los hijos que hubieren nacido de 
los tales matrimonios, sean legítimos». 

Por último -dice- «sería conveniente que Su Majestad descar- 
gase su Real conciencia, remitiendo a los Prelados la nominación de 
30s Vicarios y curas de las dichas plazas, no obstante que SU Santi- 
dad la tenga concedida y conceda de nuevo a Su Majestad». 

Llegó el Breve, en la forma deseada. Tiene data del 6 de sep- 
tiembre de 1622, y dice, entre otras cosas : 

Agregamos y incorporamos los fuertes de Melilla y el Peñón al Obispo de 
Málaga ; los de Alarache y La Mamora al Obispo de Cádiz. y los soldados. mo- 

radores y psrsonas qu.e en ellos estuvieren y pou los dichos autoridad y te- 
nor, damos y concedemos facultad a los Obispos de Málaga y Cádiz que 
por tiempo fueren, qzbe a presentación y nombraînz’entn de dicho Re?1 

Don Felipe y de szu sucesores Reyes de Bspaíía puedan proveer libre y lici- 
tamente en los dichos fuertes, los Vicarios y ca?,ellanes que fueren nece- 

sarios para la administración de ios sasmaedas y celebración de las Mi- 
sas y otros oficios divinos los cuales serán amovibles a vol&ad de los di- 

chos 0 bisspos. 

Conforme había expuesto el Cardenal Zapata (16). 
.- 

(16) Id. 



CapellSln en uniforme de 1886. Dibujo de la colecci6n de láminas de Gimenez: Litografía de 

Zarza (Servicio Histórico Militar). 





LOS 2’RIJiEROS YICARIOS CASTRENSES EN ESPtiA 49 

Ee BADAJOZ 

EI Ejército de Extremadura es ~1 más relacionado y conocido 
por lor autores que trataron de jurisdicción castrense. Veamos lo 
que ocurrió en Badajoz, por los años 1640. 

Con motivo de la guerra contra Portugal, nombró el Rey por Vi- 
cario General de aquellas tropas al Provisor y Vicario de la &óce- 
sis, don Gabriel Ortiz de Orbe (17), con esta cláusula de costumbre 
y estilo : «para que sirvais el puesto como le han ejercido y  ejercen 

los demás Vicarios Generales que han sido y son de mis Ejércitos..., 
sin que goceis sueldo, porque le habeis de servir con eI que os tengo 
mandado señalar por administrador General del hospital». 

El título está expedido el 14 de diciembre de 1641 (18). 

Antes de continuar, conviene hacer una observación muy impor- 
tante para los juristas : Que el nombramiento de Ortiz de Orbe se 
propuso conjuntamente por el Conde de Monterrey (Capitán Gene- 
ral del Ejército de Extremadura) y el Obispo de Badajoz Fray José 
del Valle de la Cerda. El Consejo de Guerra hizo hincapié repetidas 
veces de «la gran prudencia del primero, uniendo las dos jurisdiccio- 
nes en la persona del Provisor Vicario general de la diócesis (19). 
Por este último título, gozaba de jurisdicción ordinaria en toda la 
diócesis pacense, y no hubo dificultades ni problemas en 10s años 42 
y 43. Pero, el referido Prelado cambia de Provisor &en los primeros 
meses de 1644, nombrando a Gregorio Cid Carriazo. Don Gabriel 
intenta seguir con una jurisdicción separada de la diocesana, aprueba 
confesores: da licencias para casar soldados, conoce en sus causas 
matrimoniales y promulga censuras particulares y generales para cosas 
perdidas ; manda hacer entierros y nombra clérigos para capella- 
nes... Y aparece la primera polémica, que comienza precisamente el 
mismo día (6 de marzo) en que el Ejército de Aragón acude al Rey 

manifestando que su Vicario se halla sin jurisdicción (véase apéndice). 

La polémica de Badajoz es desagradable para todos y se extiende 
_--. 
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hasta bien entrado el año 47 en que Ortiz de Orbe, que no cede en 
sus reclamaciones, es trasladado a Cataluña. El día ‘7 aparecen las 
penas canónicas por una y otra parte. El Rey pide al Obispo el so- 
breseimiento de la causa, que tampoco cede. Muere el Prelado y si- 
gue la causa con no menos energía el nuevo Obispo Fray Angel 
Monrique. E-l Vicario se aferra a la costumbre inmemorial. Los 
Obispos, a si hay Bula o no hay Bula. No obstante, acceden siempre 
a darle jurisdicción cuando el Ejército salga a campaña. El Vicario 
la rechaza y sigue actuando. ((Era vizcaíno» dice el Marqués de Le- 
ganés. «Es tan terrible y terco que no se le puede reducir a razón» 
-diría más tarde el Obispo-. Se repiten las penas canónicas. El Vi- 
cario prende y apresa al emisario episcopal y le pone cuatro solda- 
dos por guarda; le aplican la censura del canon y la contenida en- 
la Bula «In coena Domini», y huye de la diócesis para eludir las 
penas. 

El fundamento de Ortiz de Orbe era la «costumbre inmemoriaIw 
y las palabras que hemos transcrito de su nombramiento : lo que ha- 
cían en Flandes y en Italia los capellanes (con Letras Pontificias). 

Los Obispos quieren argumentos más sólidos, para tranquilidad 
de conciencia. Fray Angel Manrique dice: «El Vicario no tiene por 
derecho jurisdicción ordinaria, ni puede tenerla por costumbre en 
esta ciudad y SLI Obispado, en el que no ha cuatro años que se cono- 
ce el oficio de Vicario... Y la costumbre de otro cualquiera Reino... 
no puede en esta ciudad y su Obispado darle derecho... Y jurisdic- 
ción delegada, caso que pretenda tenerla, no la puede usar, sin ha- 
berla primero manifestado y presentado al Ordinario...» Y si no tie- 
ne dicha facultad apostólica, ni indulto, por el servicio de Dios y bien 
de las almas.. . y por haberle el Rey nombrado por Vicario.. . se le 
dará licencia para todo lo que se ofreciere en la campaña. Pero, sin 
ella, no use ni ejerza jurisdicción... La Junta de Guerra (aunque in- 
forma en 164-5, ignora todavía, como el mismo Vicario, la conce- 
sión del Breve) dice que «habiendo estado, como al presente lo esta 
el Vicario ejerciendo jurisdicción, se le pude conservar en ella, en 
tanto que no se dé razón bastante para quitársela: pero juzga que 
para ejercerla, se necesita Bula particular de Su Santidad, que no 
tiene noticia si la hay en Esparia...». ((Reconózcase si en Esparia se 
ha ganado la Buln, y debe disponerse que no estando concedida, se 
despache...». 

El Superintendente no se atreve a opínar en cuestiones eclesiás- 
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ticas y propone el recurso al Nuncio. El Obispo insiste en que «si el 
Vicario tiene Bulas u otros títulos para poder hacer lo que hace, 
me las haga patentes, pues toda jurisdicción que no está en e] de- 

recho, debe hacerlo Y si no las tiene, no intente novedades». La 
Junta (en 1646) resume lo actuado en dos años y «es de parecer 
que el cargo de Vicario General esté incorporado en el Obispo de 
Badajoz y SU Provisor». Que se acomode a Ortiz de Orbe; y mien- 
tras tanto, se podrá declarar que mientras el Ejército estuviere acuar- 
telado en Badajoz y su diócesis, conozca de las causas eclesiásticas 
que en él se ofrecieren, el Obispo, y de las aprobaciones a los cape- 
llanes para administrar sacramentos; pero que en saliendo a cam- 
paña el Ejército, ejerza el Vicario su jurisdicción, sin dependencia 
del Obispo.. .». 

Por fin, declara y ordena el Rey, aceptando la primera parte del 
informe de la Junta ; pero la segunda, la redacta así : (cy mientras el 
Ejército campeare en el mismo Obispado, se dé por el Obispo al 
Vicario castrense toda la jurisdicción necesaria.. .». 

La competencia continúa..., el Obispo pide «mudar» al Vicario..., 
la Junta quiere «acomodarle en lugar a propósito». . . Ortiz de Orbe 
solicita en marzo del 47 «un tanto de unas Bulas que Su Santidad 
ha remitido para que los Vicarios Generales de los Ejércitos conoz- 
can de las causas eclesiásticas de los soldados...», y dos meses más 
tarde acepta el Rey la propuesta de la Junta de Guerra para tras- 
ladarle, con iguales cargos, al Ejército de Cataluña (20). 

Durante su estancia en Badajoz había solicitado las Abadías de 
Santillana, Santander, Alcalá la Real y Roncesvalles (21). Más tarde, 
el Deanato de Granada (22). Es de justicia decir que Ortiz de Orbe 
fue un gran administrador de Hospitales (23). 

En el Ejército de Badajoz le sustituyó el Dr. Alonso Salgado (24) 
canónigo de aquella Iglesia, quien siguió ante el Obispo, la polémica 

iniciada en 1644. 

Pero, en 19 de dhciembre del 49 «decreta» el Rey que ha de re- 
formarse eI puesto de Vicario General..., y ha tenido a bien lo sea el 

Obispo de Badajoz..., encargándole nombre un Teniente y que éste 

(20) Leg-. 1641-42 J,- 1603 

(21) Leg. 1645. 
(22) Id. 
(OR) Td. 
(24) Lih. 203, ic: -7. 
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administre los hopitales y salga a campaña... (25). Recayó el cargo 
en su Provisor, «pues es necesario que estas ocupaciones anden jun- 
tas» (26) ; hasta el año 657, que fue trasladado a Cádiz. 

Por este motivo, entra en escena el famoso Doctor Juan Benítez 
Montero ; primero es Teniente del Obispo (27) ; y por título expedido 
en 18 de febrero del 59 pasa a Vicario. Era canónigo magistral de 
Badajoz (28). 

Pide, como era costumbre en los canónigos, se le haga presente 
en su Iglesia (29) J solicita aumento de ochenta a cien escudos de 
,sueldo, se enemista con los Religiosos de San Juan de Dios que asis- 
tían en los hospitales y promueve nueva competencia con el Obis- 
po, más enconada y escandalosa que la de Ortiz de Orbe. En 3661 por 
cuestión de los testamentos de militares; en el siguiente, por motivos 
jurisdiccionales. Penas canónicas por parte del Obispo Esparza y 
cien ducados ; cárcel en su misma casa, por hallarse imposibilitado 
de trasladarse n la de Palacio : previo alboroto en la plaza púbIica 
de Badajoz entre él y el emisario del Prelado, caída del caballo..., fue- 
ron incidentes de su actuación en el cargo militar (30). 

Copiamos de un documento de 1662: «Por actuar contra el de- 
recho parroquial y jurisdicción de la dignidad ‘episcopal, causanilo 
grande nota y escándalo, me ha obligado a que lo prendan, y ha- 
habiendo ido un sacerdote a ejecutarlo, le dio de palos con una vara 
que llevaba y salió herido en una mano, por haberlo atropellado con 
el caballo que iba el dicho Don Juan Benítez...» (31.). A la exención 
que invocaba como Vicario del Ejército, contestaba el Obispo: «es 
mi stibdito, como canónigo, como eclesiástico y como perturbador de 
la jurisdicción ordinaria» (32). 

El 4 de julio del 63 informa el Consejo : 

Para pe se excuses esfas controversias, será mq c0twet&nte que el Vi- 

cario General SE acomode en @o empleo, para que su ejerkio corra por 

por el cuidado del Obispo de Badajoz, y éste puedo nombrar un Teniezl- 

te... (33). 
- 

(25) Leg. 17%. 
(26) Leg. 1.924. 

(27) Lib. 256, fol. 106. 
(28) Lib. 262, fol. 143. 

(29) Leg. 1.937. 
(30) Leg. 1998. 
(31) Leg. 2.022. 

(32) Id. 

(33) Leg. 2.028. 
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Tardan en ((acomodarle» (34) y es su perdición. Porque en octubre 
del mismo año en que informa el Consejo de Guerra, se le inicia un 
proceso judicial por el desgobierno de los hospitales que corrían a 
su cargo. Se pide la suspensión del Vicario en la asistencia a hospita- 
les. Benítez Montero «ha faltado a su obligación, cometiendo exce- 
sos» (35). 

Se nombra sucesor a don Pedro de Ibarra. p\o acepta; ni el ca- 
nónigo Francisco de Seijas ; y vuelve el Vicariato del Ejército de Ba- 
dajoz a su Obispo. Benítez Montero pasó al Deanato de Granada (36). 

Así como de Ortiz de Orbe dijimos que fue un gran administra- 
dor de hospitales, del canónigo magistral hay muchos documentos 
que prueban !o contrarío, refiriendo fraudes en la administración 
y mala forma en la cura y regalo de los enfermos. Citemos sólo dos 
párrafos : 

Las vzcdicinas co1a que se han curado los C~~CY~BOS han sido podui&?s 

v de wxxla calidad. tanto qztc IZO las han podido tomar; y habiéudafe dado cuew 

al Vicario, 110 lo ha remediado. 

En cuanto a la administración de la hacienda, parece resulta contra 
el Vicario General que habiendo comprado muchas cantidades de car- 
neros, pagándose con dinero de la Real Hacienda, el dicho Vicario 
tenía personas que los beneficiaban, y en los libros diarios se ponía 
cada libra de carne a precio fijo, cargando a S. M. los <gastos de pas- 
tores y demás cosas, sin cuenta ni razón de lo que pesaba cada car- 
nero, ni el precio a que salía. 

ARAGóx. - CATALUEA 

El Vicario que actuaba en el Ejército de Aragón, por mayo de 3643, 
pidió relevo en el cargo, por hallarse enfermo. Era don Vicencio o 
Vicente Sellán. El Consejo de Guerra propone al Rey el nombre del 
Inquisidor y eccargado del hospital de convalecientes de Zaragoza 
don Alejandro de Lizaeta (o Lasaeta), que no acepta. Ni don Mar- 
tín de Funes, canónigo de la Seo. Ni el también canónigo Ipenza. 

- (34) T ranscurrió todo el aíio 1863. 
(35) Leg. 2.030. 

(36) El Obispo de Badajoz tuvo por Tenientes a Francisco de Espinosa, ar- 

cediano y a José Hurtado de Mendoza. magistral. Lib. 289. frl. 50 y 306 fol. Ii. 
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Ni el Prior de Monzón, al que se ofrece el cargo. Don Felipe de Silva 
cree que el Dr. D. Juan Porres, Inquisidor de Toledo, aceptaría el 
puesto. Se ofrece voluntario el Inquisidor de Sevilla don Agustín de 
Villavicencio. 

Se nombró a Juan de Porres, propuesto y recomendado del Virrey 
de Cataluña y Capitán General del Ejército don Felipe de Silva. 

El nuevo Vicario promovió la petición del Breve de jurisdicción, 
por hallarse sil: ella para ei gobierno espiritual del Ejército, «p-r 
no tenerla, ni por Breve apostólico, ni por delegaciGn y comisión 
del Nuncio de Su Santidad, ni de los Obispos» (37) (v. Apéndice I). 

POS estas fechas de marzo de 1644 proponen a Porres para el Obis- 
pado de Mallorca ; y en noviembre, para el de Badajoz (v. Apéndice 1). 

Fue buen Vicario y magnífico administrador de hospitales. Decía : 

hfe es imposible acudir a Ios enfmnos como .re debe, ccunpe estoy tra- 

bajando todo el dia pers@nalmenzte dentro del hospital y fuera, pal-a el pableriw, 
y provisión de los demás y vecogiexdo los enfermas del lugar y los qzrc r:leueli 
de fuera... (38). 

Fedia la designación de una persona que le ayudara y acujera 
a todo: 

Con titulo de Tenlente o szcperir~te+zde+lte, y povqzke RO se aumenta gas- 
to en el hospital, se le seiíale la mitad de mi sueldo, o la parte que V. M. fue- 

re servido, pue semGé COS lo restante o sin ninguno... (39). 

Durante su mandato y por falta de salud, le sustituyó interinamen- 
te, el Padre Jesuíta Luis Vellisa (40), Propósito de los religiosos de 
la Compañía que estaban de capellanes en el referido Ejército. En el 
45 se propuso al Dr. D. Pedro Manso de Zúñiga, sobrino del Ar- 
zobispo de Burgos, por administrador de hospitales ; pero no aceptó, 
en la primera invitación; aunque sí en la segunda (41). 

En abril del 45 y «por estar próxima la salida del Ejército en cam- 
paña» se nombra Vicario al Dr. D. Lorenzo (o Laurencio) Reynoso, 
cura de la parroquial. de San Fedro de Madrid. Al a!ío siguiente le 
proponen para un Obispado. En estos años aparecen Diego de To- 
--- 

(37) Leg. 3.009, de Est. Roma.-Simancas 
(38) Leg. 1.546. 
(39) Id. 

(40) Leg. 3.530. 
(41) Leg. 1.516, 1.566 y 1.610. 
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rres y Domingo de Solórzano en los cargos de Tenientes del Vicario 
y administrando los hospitales. Aunque don Gabriel Ortiz de Orúe 
que llega en el 47 a Aragón, procedente de Extremadura, no quie- 
re ayudantes el: la Vicaría. Representa que SoIórzano «es persona 
más a propósito para los hospitales, donde se ha criado..., y para 
Teniente del Vicario es necesario persona de muchas partes y le- 
tras». La Junta de guerra opina de distinta manera : Don Gabriel 
-dice- debe ejercer e! oficio de administrador, por la satisfacción 
que se tiene dc su persona; que él nombre uno de los capellanes Ma- 
yores por su ?‘Lniente en la Vicaría, y Solórzano sirva de ayuda suya 
‘en los hospitales (42). 

Hasta el afío 50 en que Ortiz de Orbe pasa a la administración del 
Hospital de Santiago de Galicia, para ir luego al Obispado de Gaeta 
en Italia7 no hizo sino suplicar al Rey haciendo presentes sus méri- 
tos : que se le pague en Catalufía su sueldo como en Badajoz, certi- 
ficación de lo que constare debérsele hasta el día que se le dio 
el nuevo despacho, un puesto condigno al que ocupa, la Tesorería 
de la Iglesia de Málaga, nuevamente el Priorato de Roncesvalles, 
once mil reales que se le deben de stt estancia en Badajoz, licencia por 
dos meses, que no se le cargue en cuenta la ración ordinaria que 
percibe por el hospital. En 9 de agosto del dicho año 50 le proponen 
para Obispo de Lérida. Cuando le nombraron para el de Gaeta se le 
adeudaban nueve mil ochocientos y diez y seis reales, que había puesto 
para el sustento de los hospitales, suplicando se le dieran ((para poder 
sacar las Bulas de su nuevo Obispado, por no tener otro caudal de 
qué poder hacerlo» (43). 

Le sustituyó en la Vicaría el Deán de Lérida don Pablo Morato, 
((persona de autoridad y en quien concurren todas buenas parte-, ha- 
llándose ya práctico en este ministerio, por haberlo visto ejercer con- 

tinuamente ; y además, ha servido con mucha fidelidad y fineza y fue 
parte para que se adelantase el rendimiento de Lérida a las armas es- 

pañolas.. . , y en los dos sitios que puso el enemigo en aquella plaza-, 
fue de gran provecho que se hallase dentro de ella. y siempre ha te- 

nido mucha mano en las inteligencias... » (4.4). Su título estj datado 

el 3 de julio de 16%. 
Entre doce pretendientes (algunos habían ejercido interinamente 

(42) Leg. I.F48 y  1.778. 
(43) Leg. 1.752. 
(44) Leg. Li75. 
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el cargo) nombró el Rey por Vicario del Ejército de Cataluña a don 
Lucas de Espinosa, doctor en Teología, en ambos Derechos, cape- 
llán de los Seííores Reyes nuevos de Toledo y administrador del hos- 
pital que fundó el Cardenal Tarera. Excelente ‘I’icario y mejor ad- 
ministrador de hospitaies. El año 54 fue propuesto para el Obispado 
de Mallorca y el de Ciudad Rodrigo; en el ,55 para el Priorato de 
Roncesvalles (45). 

Se van sucediendo los Vicarios en Cataluña, como en los demás- 
Ejércitos, hasta que en 1705 se unifican todos (y el de la Armada) en 
la persona del Cardenal Borja. A Espinosa sucedieron don Ga,spar 
Deonis, Francisco Amigant, canónigo de Barcelona ; y por diciem- 
bre del 74 aparece el título a favor del Dr. D. José Estornell, abad 
de Cardona «que es sujeto de muy buenas prendas, virtud, maña y le- 
tras que sabrá desempeñar cualquiera obligación y en todo ha pro- 
curado servir a Vuestra Majestad...» (46). 

Es GALICIA 

Hasta 165’7 no se estimó necesario el empleo de Vicario en este 
Ejército. En 23 de marzo pidió el Capitán General D. Vicente Gon- 
zaga, en escrito al Rey, tres cosas : 0) que por estar próxima la oca- 
sión de salir a campaña, se nombre Vicario en aquel Ejército, para 
administrar los sacramentos ; b) que se pidan Bulas al Nuncio, 
para que en cualquiera dikesis pueda ejercer, pues entrando en Por- 
tugal, si no es con esta prevención, no hay Ordinario a quien acudir, 
ni si le hubiera, fuera fácil conseguir la licencia : y c) que para aho- 
rrar un sueldo se nombre Vicario a Fr;ly José de Novara, francisco 
descalzo, que por su profesión es incapaz de renta ; y siendo el con- 
fesor que va cerca de su persona, «no le será desacomodidad» (47). 

Por muerte del Padre Novara, se proponen sujetos para el cargo de 
‘Vicario. En primer lugar. a don Justo de la Mar, canónigo magistral 
de Tuy, que ya había ejercido en la campaña, recibiendo una herida. 
La recomendaba e! ìllarqu& de Viana, el Maestro de Campo Gene- 
ral y el General de la Caballería: en segundo lugar, a don Antonio 

--- 
(45) Lcg. 'LS66 
(46) Leg. 2.323. 
(47) Leg. 1.810 



JI Pater. Dibujo de José Cusachs en La vida /Ililitar ert Espuña, de Francisco 
Barado. Barcelona, 1888. 
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de Lnndívar y Briñas, que se ofrecía a servirle sin sueldo; por úl- 
timo, el licenciado Antonio López de Obrio, Abad de Sandianes. 

El Marqués de los Balbases entiende en el Consejo que si el pre- 
bendado de la Iglesia de Santiago, que se dispone a servir sin suel- 
do, tuviera todos los requisitos necesarios, se le debiera dar, por ex- 
cusar el gasto. Pero, caso que no sea el sujeto cual se requiere, es 
aún menos inconveniente la creación de los cincuenta escudos de 
sueldo que el nombrar para este puesto persona menos idónea de lo 
que para él se requiere. La designación recae en don Justo de la Mar, 
el 23 de mayor de 1639 (48). La primera providencia es solicitar que se 
le tenga presente en su prebenda de la Iglesia de Tuy, y el seííala- 
miento de cuatro forrajes que le tocan por razón del puesto para sus- 
tentar los caballos que necesita para la campa5a y visitar los hospita- 
les. Don Justo de la Mar sufriría otra herida, en la cabeza y la pér- 
dida del cabalio. muerto de un balazo, mientras él confesaba unos he- 
ridos (40). 

En 2 de noviembre de 1661 se nombra Vicario al Obispo de Tuy, 
Juan de Villamar (ZO), con facultad de nombrar un Teniente. El Pre- 
lado propone a don Antonio Barrera, don Juan de Santiso o don Fer- 
nando Verala, prebendados de Tuy. Don Luis Poderico informa que 
«aunque son buenos sacerdotes. no a propósito para el empleo que 
han de tener» y presenta sus candidatos: el Doctor don Antonio de 
Tubia lectoral, el Doctor don Benito Tabares, penitenciario, y don 
Fernando Valdés Cuervo, canónigo. «todos sujetos de mucha virtud 
y caridad, y el primero se empleará mejor)). 

Rc.solución del ‘\lonarca: ((Excúsese por ahora el nombramiento 
de Teniente de Vicario General y he mandado a la Cámara procure 
se componga el Obispo con su Cabildo)). 

Como en Extremadura, quiere el Rey afianzar el cargo de Vicario 
del Ejército. en el mismo Obispo de Tuy, «para obviar embarazos y 
competencias de jurisdicción» y decreta : «Hágase como parece». Y se 
expide nuevo nombramiento al Obispo el 13 de octubre de 1664 (51). 

Con carácter de interinidad, vuelve don Justo de la Mar a Ia 
\%aría, por el año 66, hasta que en octubre recayó el nombramiento 
en el nuevo Obispo don Antonio Fernández del Campo Y Angula. 

- (48) Leg. 1.944. 
(49j Leg. 2.0558. 

(50) Lib. 287. fo:. 14. 

(51) T.,eg. 2.056 
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Como figuras de segundo orden auxiliando al Vicario, aparecen en 
-cargo de administradores de hospitales, Cristóbal de Tijeras, Juan de 
Villa, canónigo de Tuy, Pedro Fernández de la Cueva, en el hospital 

:de Monterrey, Diego de Literas en el de Tuy y Juan de Villa Valla- 
dares (los dos canónigos de aquella Iglesia), Antonio Tobías, peniten- 
ciario.. . 

EN LIUDAD RODRIGO 

En aquellas fronteras no se nombró Vicario hasta el año 1662. 
El día 1 de septiembre se «crea» el puesto y elige y nombra a don 
Antonio de Paz, maestrescuela y canónigo de aquella Iglesia (52). 
En esta época y a pesar del Breve Pontificio, no había unanimidad en 
‘los títulos o patentes. El de éste contiene un cláusula muy interesante 
para los juristas. Le dice el Rey en su despacho: 

«declarando como declaro que habeis de estar subordinado por ma- 
yor al Obispo de Ciudad Rodrigo que es o fuere...» 

EX VALEIKIA 

Don Ricardo Barreto y de Guevarra había servido desde el año 
1633 en los Ejércitos de Irlanda y Flandes..., mantuvo a su costa dos 
criados y un caballo, sin sueldo ; fue Vicario «ad interim» en Cataluña, 
po,r el año 47, y dos años más tarde, de la milicia de la frontera y Reino 
de Valencia. Al cesar en este cargo, solicitaba una prebenda, o ser ca- 
.pellán de Su Majestad, o la Mayordomía del Hospital de Santiago 
«caso que no la admita don Gabriel Ortiz de Orbe)) (53). 

OTROS VARIOS 

También refieren las crónicas que en el año 1636 entró en Fran- 
.cia el Marqués de Valparaíso, siendo Virrey de Navarra, con tro- 
zo de Ejército, por aquella parte; y otro por Guipúzcoa, juntándose 
.en la provincia de La Bort : y que el Almirante de Castilla, Capitán 

- (52) Lib. 27’8, fol. 211. 
(53) Leg. 1.767. 



LOS PRIMEROS VICARIOS CASTRENSES EN ESPARA 53 

General, nombró dos Vicarios, canónigos de Pamplona, para adminis- 
trar los sacramentos a la tropa. R la vez, se citan Vicarios en Pam- 
plona, Hospital de Kosas... 

Más bien se trata de capellanes Mayores, con arreglo a fa Orde- 
nanza, como lo hubo en Puebla de Sanabria, para las fuerzas en re- 
serva del Ejército extremeno ; en Aguilar de Campos (Valladolid) 
y más tarde, en el Ejército de Cantabria. Si en algunos casos se les 
aplicaba la palabra <(vicario», no quiere decir que gozaran de facul- 
tades extraordinarias, canónicamente hablando. 

Los VICARIOS DE LA ARMADA 

IIemos cltado al principio algunos capellanes Mayores de la Arma- 
da, con cargo de jueces eclesiásticos... : Manrique, Mendoza, Vivanco, 
Nebreda y Orduz. 

Consignemos ahora que en la «gente armada» se titularon siem- 
-pre capellanes Mayores (y no Vicarios), antes y después del Breve 
de 1.644, hasta finales del siglo XVII. 

El año 1647 solicitaba la capellanía Mayor de la Armada, don 
diego de Torres, con catorce años de guerra viva como capellán Mayor 
de Tercios y Regimientos de Galeras ; al que hemos visto de mayordo- 
mo y Teniente de Vicario y administrador general en los hospitales del 
Ejército de Cataluña. Pero, el nombramiento recayó en Fray Mateo de 
Jesús María. Título despachado por don Gerónimo de Sandoval, que 
motivó graves dudas. El Consejo de Guerra las expone basándose en 
que la Bula concede facultades a los capellanes Mayores que nombre 
Su &lajestad, y pregunta: 2 Las reciben también si el nombramiento 

lo hacen !os Capitanes Generales? (5f). 

La misma duda tiene el capellán de la Armada Ambrosio Cuenca, 
que escribió sobre jurisdición, y pide en 1662 la capellanía Mayor, su- 
plicando a Su Majestad «mande cuanto antes que se declare si toca 
a V. M. o al Capitán General el nombramiento dé dicho capellán Ma- 
yor.. .» (55). 

En lGG7 aparece Fray Pedro de Magallanes, religioso de la Terce- 
ra Orden de San Francisco y Vicario del Provincial y Visitador de 

(54) Ley. 2.005. 
(55) J,eg. 2.049. 
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Andalucía. Ejercía el cargo de capellán Mayor de la .Armada desde 
el año 65, sin sueido y sin título, «por no haberse hallado razón del 
que debía gozar» y «atendiendo a haber vacado ahora el puesto de ad- 
ministrador General de los ‘Hospitales Reales que la misma Armada 
tiene en la ciudad de Cádiz, por dejación que ha hecho de él Fray Die- 
go Fernández Serrano (56) de la Orden de San Juan de Dios, que 
le servía en propiedad, y considerando sería conveniente juntar estos 
dos empleos y ponerlos en su sujeto de . . . , he resuelto se unan ambos.. . , 
y nombrareis persona por vuestro Teniente en la administración del 
hospital, y respecto de que vuestra persona habrá de embarcarse en 
los viajes que hiciere la dicha Armada...» (57). 

Fray Pedro nombra por su Teniente y administrador a Simón 
Marcos de Nestares, con cincuenta escudos, de los doscientos de su 
sueldo. El Rey aprueba esta designación el 37 de octubre de 1.667, con 
esta cláusula : 

Pava eje~ccr dicha oczcpació~a con ia. decencia y decoro que se debe y elz 

atmcio’n a ios gl-ados que le esisten de bachiller y licemciado por la Uni- 
dad de Alcalá y sido Colegial de ella y ordclzádose a titulo de suficiencia; nze 

ha su.plica.do sca sercido aprobarle el dicho nombramiezto. 

Por muerte de Fray Pedro de Magallanes se dio el cargo de ca- 
pellán Mayor de la Armada del Mar Océano y administrador gene- 
ral del Hospital Real de ella, al dicho Marcos de Nestares, con fecha 
6 de enero de 1669 (58). 

Le sustituyó Juan de Porras, que pasó al Obispado de Ceuta y 
tuvo de Teniente a Juan Fajardo del Reino. Este ocupó más tarde 
la capellanía Mayor, y a su muerte se hizo cargo de ella. con título 
de Vicario General de la Armada José Sáenz de Zárate (año 36%) ; 
y diez años más tarde, el Obispo de Cádiz «con facultad de que pueda 
nombrar un Teniente que indispensablemente asista en Ia Armada, 
y a quien el Obispo pueda remover de este empleo, con justas cau- 
sas, para que esto le sirva de freno para el cumplimiento de sus ohli- 

gaciones» (59). 

En 17% se unieron todos los Vicariatos particulares en uno ge- 

- 
(56) En 3653 era rirujano Mayor de la Armada.-Leg. 1.912. 
(57) Lib. 310, fol. 33.34. 

(58) Lib. 310 fol. 345. El título de teniente, en fol. 119. 
(59) Teniente de Iuan de Porras, fue también Esteban González y Estrada. 

Leg. 2.548. 
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neral, que recayó en la persona del canónigo de Toledo, don Carlos de 
Borja y Centelles Ponce de León. 

RESUMEN 

Hemos citado Letras apostólicas por las que Orán dependía, ju- 
risdiccionalmente, del Arzobispo de Toledo. Túnez, del de PaIermo. 
Melilla y el Peñón, del de Málaga. Larache, del de Cádiz. En Ba- 
dajoz, aparte Ortiz de Orbe, el Rey, el Obispo, el Consejo de Gue- 
rra y el Superintendente suspiran por una Bula, que ya estaba con- 
cedida, aunque ignorada: los Obispos tuvieron en sus manos el ser- 
vicio espiritual de las tropas, más tiempo que los propios Vicarios. 
A Ortiz de Orbe se le nombró, precisamente, por ser Provisor y Vi- 
cario General diocesano. EI de A,ragón, Juan de Porres, siente escrít- 
pulos de conciencia, por carecer de jurisdicción y suplica y se obtie- 
ne la Bula, sin acudir, ni mentar la «costumbre inmemorial». Muer- 
to don Juan de Austria y finado con él el Breve de 1571, se dice en 
la Armada: «háse de pedir al Nuncio de Su Santidad, facultad...». 

En Ciudad Rodrigo se nombra Vicario : pero ha de estar sujeto 
al Obispo, como mayor... En TLW, recae también en su Prelado la 
jurisdicción sobre las tropas. 

A mayor abundancia, señalamos dos ejemplos; uno antes del Breve 
y otro, posterior. 

En ‘el año 1642 se nombró al Obispo de Málaga por «Vicario y 
administrador general del Ejército», recurriendo a Roma con estas 

palabras. 

A su Sahdad: / ElMnr&s de LOS VL:le, * Mi Elnbajador extraordinaria 

en esa Cartp dará cuenta a Su Santidad de la elerrión. que he hecho del Obis- 
po de Málaga por Vicario y adnti&rador general de Mi Ejército: y fiorque 

semejantes ocasiones piden qlbe la adm.inistración de los santos sacramentos 
se haxaon independieatemente, sin est)erar la formalidad de la perftisión de 
los Obispados donde ocurriesen las necesidades, como se ha acOStilmbradQ 

siempre, con la filial observancia qzce profeso a Vuestra Santidad y a la San- 
ta Sede, he querido represe&arlo a Vtcestra Santidad, para que mande se des- 

pache el Bwze necesario para este efecto. remitié~dome en lo demás al Marqués 

de los VYler... / Madrid, ?A de abril de 1642 / (Mo). 

- 
(6fl) Leg. 1.5%. 
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Con estas Preces, se escribía al Marqués el mismo día : 

Al Obispo de Málaga he nombrado..., y para qge en todos los Obispados 
que llegare pueda adn&istrar los saxtos sacramentos..., es necesario Breve 
de Su Santidad... / Vos haveis los oficios y diligencias. 

Cuando en 1657, y por estar próxima la ocasión de salir a la cam- 
pafía, se urgía el nombramiento de Vicario para el Ejército de Ga- 
licia. Su Capitán General don Vicente de Gonzaga escribía al Rey : 

Debo suplicar a V. ikl. se sirva nombrar Vicario..., sirv&dose V. M. de 

el Nuncio buleto para que en cualquier diócesis pueda ejercer, pues, en- 
trando en Portugal. si 1~0 es cm esta prevención no hay Ordisario a quies 
acudir; ni si le hubiera, fuera fácil conseguir la licencia. 

Ante estos hechos, preguntamos : 

¿ Cuál podía ser el punto de apoyo para que Ortiz de Orbe defen 
diera la ((costumbre inmemorial» para ejercer jurisdicción especial en 
las tropas? A nuestro juicio, ninguno. Porque los Ejércitos de Flandes 
y de Italia que se invocaban, tenían Letras apostólicas concretas y 
exclusivas para aquellos lugares, y no otros: regían mientras dura- 
sen nquellns guerras, o «para las partes bajo el régimen de Ambro- 
sio de Spinola, Marqués de T,os Balbases. 

Y el título expedido al referido Ortiz de Orbe, en 1641, antes del 
Breve, no le daba potestad alguna en la famosa cláusula de: «como 
le han ejercido y ejercen los demás Vicarios Generales que han sido 
y son de mis Ejércitos». 

Mientras fue Provisor, tenía la ordinaria de la diócesis; cuando 
dejó de serlo, la perdió. 

2 Por qué se acudía en el 42 a Roma, en solicitud de Breve para 
el Obispo de Málaga, con ser Obispo? Y no ejerció el cargo, porque 
Roma no concedió el Breve. 

2 Por qué fue Ortiz de Orbe el ímico que invocaba la «costumbre 
inmemorial» ? 

No hemos podido averiguarlo. 



APENDICE 

DOCUMENTO ORDENANDO QUE SE SOLICITE DE S. S. UN BREVE 

PARA PONER VICARIOS CASTRENSES ZN TODA ESPAÑA 

CON POTESTAD CUASI EPISCOPAL 

A los Cnrdena.les Cueba y Albornoz. / Por papel de, 
DOU Fer?znudo de Contreras de 6 de marzo 16.44. 1 El Vicario 
Geuel-al del Ejkrcito que tengo en Aragón se halla sin juris- 
dicción pa.ra el gobierno espiritual de él, por ‘IZO tenerla ni por- 
Breve apostólico, ni por delegación y comisión del Nuncio de 
.Tu Sn.ntidnd, Izi de los 0 bispos, de que he querido advertiros 
que ellca,rgzceis, como lo hago, pidais a Su Santidad Breve para 
poner Vica.rios con potestad como episcopal en todos los Ejér- 
citos de EspaGa, a qrombramiento mio, porque en pidiendo potes- 
tad como episcopa,l, quedaba incluido todo lo que tocaba. a la 
jurisdicción eclesiástica en el fuero ercterno y de coxciewia; y 
así ha parecido ordenaros y mandaros lzagais con Su Santidad 
muy vivos oficios para. que coweda Breve en la co?zformidad 
referida. / Y también le pidais para que esta,ndo en campaña., 
en los dia.s prohibidos de carne, la puedan comer, por falta de- 
ba,stimentos. / Y m,e avisareis del recibo de éste despacho, pro- 
curaqzdo hacer éstos Breves luego, por la falta que hacell.» 

Al margen / En Madrid a 16 de mnarzo de l64.j pasó este 

despacho a.1 Duque de Villalzermosa y le sefialó.» 

En el exterior de la carpeta: Zaragoza 22 de marso 1644. / 
Que hagan oficios cort Su Santidad en orden al Byevc para poner’ 
Vicarios COTL potestad quasi episcopal en todos los Ejércitos de- 
España. (Leg. 3159, fol. 15 de Estado-Roma.-Simancas.) 





LA EXPEDICION MILITAR DEL BACHA YAUDAR 
A TRAVES DEL SAHARA 

por JOAQUIN PORTILLO TOGORES 
Coronel de Caballería del S. E. M. 

2.O Jefe del Servicio Hist6rico Militar 

En la historia y en la cronología del Sahara Occidental y del Su- 
dán, no existe acontecimiento de tanta importancia y trascendencia 
como el que nos proponemos relatar. Se trata de un episodio Ilistó- 

rico Insuficientemente conocido, a nuestro parecer, de los lectores de 
habla castellana, pero rico en enseñanzas de toda índole, que trata- 
remos de resumir. Es cierto que la mayor parte de las obras españo- 

fas que tratan de temas saharianos, se refieren a él, pero, casi siempre, 
más o menos de pasada, por lo que falta un estudio puesto al día, 
suficientemente desarrollado, que recoja, al menos, los resultados de 
las últimas investigaciones. El más completo trabajo en español que 
conocemos es el del docto profesor García Gómez (1), publicado por 
primera vez en I!X5 y reimpreso en 1943 y 19.50, no divulgado sufi- 
cientemente entre los especialistas saharianos de las jóvenes genera- 
ciones militares de nuestro país. 

Por otra parte, los historiadores extranjeros que SC han ocupado 
del tema, no señalan, creemos, en toda su importancia, el aspecto 
preferentemente hispanomarroquí de la epopeya, recargando las tin- 
tas, en general, en los matices más sombríos, que toda obra humana 
lleva consigo, mezcla siempre de luces y de sombras. 

El profesor Rainero (2). publicó, en 1966, un estudio serio y deta- 
llado sobre este mismo tema? estudio que apareció casi simultánea- 
mente en tres revistas extranjeras, I~~echo que nos exime de argumen- 
tos en pro del interés que despierta la expedición al Sudán, interés 
que bien podemos afirmar se halla en plena alza. 

híosotros nos limitaremos a ofrecer al lector el resultado dc las úl- 
timas investigaciones, sin creer, ni mucho menos, haber agotado nin- 
guna posibilidad de ampliación posterior. 



Aunque al final de este trabajo se relaciona la bibliografía que 
hemos utilizado, anticipamos que nos han servido de base fuentes 
marroquíes y sudanesas (3), de reciente publicación -0 mejor, de 
reciente reimpresión-, más el completo estudio de E. W. Bovill (4), 
el cual, aunque publicado en 19% y í927, continua siendo, en muchos 
aspectos, uno de los más amplios y minuciosos qne conocemos hasta 
el momento. 

Por lo que se refiere a la mejor fuente española (5) disponible, 
creemos poder ampliar y exponer con algím mayor detalle que hasta 
ahora, su conocimiento, gracias a las facilidades que nos han sido con- 
cedidas por la Real Academia de la Historia, y, muy especialmente, 
por su Secretario perpetuo, el Almirante Guillén Tato, cnva genti- 
leza nunca agradeceremos bastante. 

Otras ayudas que hemos recibido y que no qrieremo~ silenciar, 
son las del Servicio Histórico Militar y dentro de él, el de la Biblio- 
teca Central Militar, la del gabinete de dibujo y Ix trxdrrcciones de 
los capitanes Dnefias y de la Concha (ci), muy especialmente. 

La batalla del río Xejnrm (7), de Alcazarquivh o de los Tres 
Reyes, que por estos tres nombres se conoce, es antcccdente básico 
para enmarcar la situación de Marruecos en la época inmediatamente 
anterior a la de este trabajo. A consecuencia de esta batalla se con- 
solidó en el trono marroquí el sultjn Mulai Ahmed Ed Dáhabi El Man- 
sur, de la dinastía saadí, que consiguió para SU pueblo el respeto y la 
admiración de los países europeos n partir de 1578 (Fi), y, en el propio 
Marruecos, el mayor entusiasmo en compensación del terror que había 
provocado la Cruzada emprendida por el Rey D. Sebastián de Por- 
tugal (9). Muerto Abd el Malek (10) en el propio campo de batalla, 
su hermano Ahmed fue proclamado sultán por acuerdo unánime, COU 
el renombre de El Mansur (El Victorioso), quien recogió los frutos 
de la derrota enemiga, del enorme botín recogido que le aseguró la 
adhesión del ejército y gran cantidad de cautivos (ll), cuyos rescates 
acrecieron las disponibilidades del tesoro real. Los monarcas euro- 
peos se dieron cuenta de la categoría del príncipe musulmán que había 
conseguido semejante victoria y, desde entonces, el imperio cherifiano, 
contó en las cancillerías europeas con un prestigio, nunca hasta en- 
tonces alcanzado. Pesó en la política europea, a lo largo de toao SXY 
reinado, de una manera preponderante, de tal modo que aún hoy (X2), 



tratan de e?c!:lrecersz los verdaderos alcances de su influencia en las 
r<hciones entre íos más importantes países del otro lado del Estrecho, 
que SC di-putaron SU amistad y su colaborac&, incluso financiera. 

Es cierto que, una vez en el trono, hubo de enfrentarse con difi- 
cultades internas muy diversas (motines militares, agitación tribal 
bereber, luchas de las cofradías, etc.), pero a todas supo hacer frente 
y resolverlas COII un sentido político de auténtico hombre de Estado 
cuya cultura mantenía a pesar de los quehaceres de gobierno. 

Nunca, durante la dinnstia saadí, y raramente aún en otras épocas 
posteriores conoció ?Y/íarruecos una época de paz y de desarrollo 
-como se dice ahora-, semejante a la del reinado de este excepcional 
Sdtátl. que srrp0 organizar la industria y el comercio. utiiizando a 
cristianos y judíos, explotando el corso y el contrabando de guerra, 
así como la exacción de impuestos. Supo rodearse de valiosos colabo- 
radores en las tareas de gobierno, admitiendo en los puestos de con- 
fianza ;1 edudiosos musulmanes y, también a cristianos, renegados y 
judíos. Ello le ocasionó dificultades por parte de Jns qt:e hoy llamaría- 
mos integristas y xenóiohos. La nobleza, a la que sujetó fuertemente 
al comienzo de su reinado, prtjsperó a la sombra de las facilidades que, 
progresivamente, !e fueron otorgadas por el poder real, lo que contr’ 
huyó al sometimiento de las tribus y al mantenimiento del orden estable- 
cido por el hiajzen, cuyas estructuras se han conservado, desde enton- 
ces hasta tiempos muy posteriores. Ch.-André Julien afirma que el 

Majzen logró la constitución de una federación de tribus y que entre 
ellas, las militares -las tribu- Q giuch-- gozaban de un estatuto especial 
-exención de impuestos, atribución de tierras, etc.- datando de este 
reinado la división conocida hasta tiempos recientes de «helad el Maj- 
zen (13) y «helad es :iba» (14). 

Dio nuevo esplendor a Marraquech y construyó el palacio forta- 
leza de El Badi. Su corte fue brillante, especialmente cuando había 
que recibir a los embajadores europeos que regresaban a SUs res- 
pectivos países haciéndose lenguas de la fastuosidad del Monarca Y 
de quienes le rodeaban ; entre éstos, además de los notables musul- 
manes (15) famosos por su saber y sus riquezas, siempre se encon- 
traban los negociantes cristianos, los economistas judíos y los rene- 
gados más influyentes. 
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El Ejército Marroquí se organizó bajo el modelo turco,, temido 
vecino de Ia frontera Nordeste del país. Turcos fueron en gran parte 
los instructores de aquella amalgama de desertores de todos los países, 
de renegados (IG), de andaluces (17) y de cautivos cristianos, que eran 
quienes constituían las fuerzas de mayor confianza del Sultán, algo 
así como 10 que hoy llamaríamos «fuerzas especiales» o «legibn ex- 
tranjera)). Recordemos que los precedentes de «milicias cristianas» al 
servicio de 10s sultanes se remontan a épocas muy lejanas. Aunque en 
ellas había soldados de muy varias nacionalidades y países de origen, 
los más numerosos eran los de origen español. Un destacado escritor, 
especialista en temas africanos (IS), afirma que era tan grande su 
número, que: con ellos, tenía organizadas dos mehal’las : la de los 
andaluces, mandada por el caid Mahmud, de Málaga, y la de los liber- 
tos, integrada por moriscos? renegados y cristianos, con In caracte- 
rística de que su organización er a análoga a la de los Tercios espn- 
ñoies, y que las voces de mando se daban también en espaGo (19) : J 
que la guardia del Sultán estaba constituida exclusivamente por an- 
daluces, siendo preferidos los renegados, para prestar servicio en la 
artillería, que estaba formada tanto por caííones ligeros como pe- 
sador. Empleaban una determinada proporción de armas de fuego 
(arcabuces), además de las tradicionales armas l~lancns (lanzas o aza- 
gayas, gumías? etc.). Unas y otras de origen europeo, en SLI mayor 
parte (españolas, portuguesas, francesas, etc.). Rainero. por su parte, 
afirma (20), que los europeos al servicio del sultán de Marruecos lle- 
vaban traje p armamento a la turca, dados los éxitos obtenidos en 
Europa, por el ejército otomano, habiendo abandonado algunas tra- 
diciones marroquíes, sustituyéndolas por otras dr origen turco. 

El Marruecos oficial, sigue afirmando Rainero (21). adoptó trajes, 
tipos de organización y empleos en el ejército, siguiendo tal modelo 
y, la corriente de tal influencia, se extendió a los funcionarios del 
Majzen y a los europeos del ejército, en su mayor parte de origen 
hispano, que conciliaron así elementos turcos a la tecnología etu--- 
pea de los arcabuces tan desarrollada -para los tiempos- en el ejér- 
cito espa601 (22). 

Confirmando a García Figueras, Rainero dice que los elementos 
de orígenes tan diferentes que constituían las «fuerzas especiales» del 
ejército marroquí, utilizaban una suerte de Zkgua fl-CWZCO, mezcla del 
castellano de la época y del árabe vulgar magrebí. 

En cuanto a la existencia de las n7~ilicio.s crisfiasz,ns en el ejército de 
Ahmed El Mansur, es sabido que era una costumbre muy arraigada 
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y antigua, cuyos antecedentes han de buscarse, por lo menos, con an- 
terioridad a los tiempos de los almorávides (23), en que su empleo 
se amplió, y en 10s que se hizo famoso un noble catalán, el caballero 
Revcrter, vizconde de Barcelona y señor de La Guardia de Montse- 
rrat. Para Levi-Provenzal fue el emir de Córdoba al Hakam 1 (‘7% 
SW) el primero que erg-anizó una milicia cristiana. Ibn Jaldun (25) jus- 
tifica el que desde el siglo IX, tanto los emires, como los sultanes y 
los califas, dispusieran de mercenarios cristianos organizados en «mi- 
licias», con las siguientes razones (26) : su fidelidad, que permanecía: 
ajena a las frecuentes luchas religiosas entre musulmanes, siempre 
posibles, contra tal 0 cual soberano; desarrollaban un cometido mi- 
litar específico : durante los combates, constituían una guardia firme 
que .se aferraba al terreno mejor que la caballería ligera árabe o be- 
reber. Una característica muy singular fue que disponían de capella- 
nes que consiguieron introducir el culto católico en Marruecos, aun 
en tpocas señaladas de persecución religiosa en la Península. 

El tema de los moriscos y el de los renegados, sobre el que tanto 
se ha escrito y especulado, enmarca también el cuadro del tema que 
nos ocupa, por lo que, sin pretensiones de estudiarlo a fondo, hemos 
de dar algunas precisiones, toda vez que junto con los cristianos, fue- 
ros los moriscos y los renegados, los que constituyeron el núcleo más 
importante y decisivo de la espedicii)n a través del Sahara y de la 
posterior ocupación, parcial. del Sudán. 

Sabido es que a! tél~illillo de la Reccnq11icta peninsular. (1492) los 
reyes Católicos reconocieron en la capitulación de Granada una serie 
de medidas de tolerancia. tanto de índole social como religiosa (27). 

en favor de los vencidos, lo que más adelante motivó tensiones, dis- 
turbios y sublevaciones. al irse desvirtuando progresivamente, en la 
práctica, la aplicación de los privilegios concedidos. Las causas ¿le 
todo ello son 1~x11~ complejas y sería largo tratar de analizarlas una 
por una. M:lraííón se plantea la siguiente cuestión : 2 Quién tenía ra- 
zón en el <gran pleito de los moriscos ? Y se responde con razones de 

biología elemc!ltalJ en virtud de las cuales siempre se impone el vence- 
dor al vencido? aunque para él. «lo importante es analizar cómo y por 
qué se pasó de la fase de la tolerancia a la de la incompatibilidad y ex- 
pulsión». Yo hamos a reproducir su trabajo, ni el de las autoridades aue 
cita (Hurtado de Mendoza, PPrez de Hita, Mármol, >1znar de Córdoba, 
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Cabrera, Pedraza, etc., entre íos ciásìicos -- X-néndez Pelayo y Caro 
Baroja, entre los contemporáneos). Muchos grandes señores (23) prote- 
gieron a los moriscos, empezando por el propio Carlos V : unos para ex- 
plotarlos, otros, sin perjuicio de su utilidad, por motivos de viva con- 
ciencia, verdaderamente cristiana, hacia ellos. «En el caso de los moros 
españoles, éstos, después de vivir en común durante varios siglos, se 
creían tan hijos de Espaíía como los cristianos». A veces? la repre- 
sión, incluso después de haberlos forzado a bautizarse en masa, ad- 
quirió tintes verdaderamente sombríos (29). De las dos tendencias 
existentes en la Península -la benévola , gcner0.x y cristiana, y la 
intolerante-, fue esta tiltima la que se impuso, quizá, primordial- 
mente, por razones de seguridad. 

Su eficacia en el combate durante la gran sublevación de las Alpu- 
jarras está por encima de cualquier objeción y hay que rendirse a la 
evidencia, a causa de su ardiente patriotismo, de su firme unión, a. 
la utilización más adecuada del terreno y también, a la ayuda, difícil 
de evaluar, de turcos y berberiscos. El éxodo de los moriscos fue en 
oleadas y progresivo, hasta la definitiva y masiva espul~ión, en tiem- 
pos de Felipe III. En Marruecos, especialmente a raíz de la recon- 
quista de Granada, fueron refugiándose en distintas comarcas y ciu- 
dades, tales como Fez y Marraquech, poblando barrios enteros, con 
el nombre de crndaluces, constituyendo una especie de aristocracia (30), 
que no se mezclaba con el resto de la población y que mantenía la 
regla de la consanguinidad. Estos andaluces entraron, en parte, a for- 
mar parte del ejército marroquí, y a determinado contingente de 
ellos habremos de referirnos más adelante. 

En cuanto a los renegados, que constituían también una gran pro- 
porción del ejército, su origen era muy diverso, preferentemente de 
los países del Mediterráneo europeo, desde Grecia hasta Iberia, PS- 
pecialmente de este último territorio. 

Sus precedentes históricos hay que identificarlos en In Península, 
hasta el final de la Reconquista, con los ílatnados, hasta entonces, 
nzzslafdies -de mowtallad, los ndopndos--. a los que se refiere 
Dozy (31), citado por Menéndez Pelayo (32). Murga (33) consagra 
el primer largo capítulo de su obra al mismo tema, al que García Fi- 
gueras alude en varias de sus numerosas publicaciones. Este ultimo 
autor señala (34) el interés documental de los manuscritos francisca- 
nos para el estudio úe las vicisitudes de los cautivos cristianos y rene- 
gados de origen español, en Marruecos. Las motivaciones del cam- 
bio de religión las señala en otra de $ui; obras (33, completando las 



de Murga. i’or SU parte, Menéndez Pelayo afirma que «con eI nom- 
2x-c dc ~~rilr~C’<rcii,: o tornadizos SC drsipn, no sólo a los que ahju- 
raron de la fe católica, sino ;L SM descendientes, 10 cual dificulta mu- 

cho la, avE~iyz/r/cióîl...». Algunos reneg-ados que servían en los ej&-& 
citos de los príncipes musulmanes, llegaron a generales, empleo que 
es fácil comprobar, cómo se alcanzó ya desde la Edad Media. MuchoS 
fueron de noble origen, teniendo incluso a sus órdenes? a las «milicias 
cristianas» (36). 

Otros renegados eran hijos o descendientes de renegados, e in- 
cluso de moriscos españoles, nombre en el que se englobó, al finalizar 
la Reconquista, a los muladíes y a los convertidos de origen musul- 
mán, muchos de ellos forzados n bautizarse en masa, especialmente en 
la época del Cardenal Cisneros, y otros por muy diversas causas y 
motivaciones que no nos \-amos a detener en detallar. 

Tales circunstancias, si se aceptan con todas sus consecllencias, 
impiden identificar de un modo general a todos los renegados con su 
acepción más idónea : la de apbstatas. ; Lo fueron en realidad todos 
los que, îsí llamados, tomaron parte en la expedición a través del 
Sahara y en la conquista del Sudán? 2 0 fueron, si no todos, en parte, 
descendientes de renegados y/o de moriscos (37) procedentes de la Pe- 
nínsula ? ; 0 fueron cautivados, cuando niños, por los corsarios ber- 
beriscos en las costas granadinas (2%) y llevados a la corte del Snl&n 
para allí ser educados para su ulterior servicio en el ejército. al correr 
de los aííos ? ; Cómo, si no, explicarse la preponderante influencia de 
muchos de ellos durante le época de Ahmed Al Mansur y de sus in- 

mediatos ;ì;ltecesores y sucesores en el trono de Marruecos? 

El ejército so~~lla? (3!t) fue organizado con carácter independiente 
por el Askia 114ohammed (í193-1:?%). en cuyo reinado se sitúa el rena- 
cimiento musulmán del imperio de Gao, que llegó a adquirir una ex- 
tensión mucho mayor que la del imperio Mali en el siglo XV. singu- 
‘larmente después de su peregrinación a la Meca en 3497, donde causo 
sensación por la riqueza (40) que derrochó y el importante ejercito (41) 
que le acompañó. Esta impresión de poderío se estendió por todos 
los países árabes que, desde entonces, identificaron al Sudán occidental 

como «el país del oro» (42). 

La organización de! cjbrcito sn~l-l~n~ a partir del reinado de Askia 
Mohammtd (U\, parece qw se mantuvo hasta la época de la invasión 
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hispanomarroquí ; la conocemos principalmente por las crónicas suda-.- 
nesas escritas en árabe (Q), por El Ufrani (45) y, modernamente, por- 
los autores que se han ocupado del episodio, especialmente, Rouch (46). 
y Rainero, a quienes seguimos principalmente, en esta parte del pre- 
sente estudio. Era el ejército una de las estructuras permanentes del’ 
estado .~owf~a~r, constituyendo un cuerpo de soldados-funcionarios de. 
carrera, bajo eI mando directo del Askia, que era quien designaba 
a los generales, bajo su directa dependencia. Las fuerzas armadas es- 
taban constituidas por diferentes armas bien definidas : la caballe- 
ría (47), la infantería (489, los irregulares meharistas targui, los in- 
fantes selectos, la guardia real y la flotilla armada del Níger (40). 

Los jinetes, cuyo jefe recibía el título de tara fcrwzn (SO), eran em 
su mayor parte príncipes y personajes del imperio, tanto distinguidos 
por SU origen noble como por la riqueza dc su armamento. Ra,inerw 
dice que, incluso, el &12nn ko.y (51) o bahna (:)2) (títdos sobre 10s 
que no parece haber total acuerdo entre los diferentes autores, aun- 
que, en todo caso, significaban uno de los mandos más importantes 
del ejército, en cuya representación tomaba parte en el Consejo del‘ 
Askia, como único portavoz), tenía en cuenta el poderío y la influen- 
cia política de los jinetes que estaban armados de manera semejante 
a los europeos de la Edad Media, con corazas o cotas de malla, cose- 
letes, morriones y calzas, también de malla. Su jefe parece que estaba 
distinguido con el título de bnri Ko~r (.53). El armamento ofensivo debía 
estar constituido, fundamentalmente, de una larga lanza, sable o aza- 
gaya y arcos y flechas. Disponían también de escudos, adargas o ((rode- 
las» de cuero (54). Las ((corazas» parece ser que eran, en su mayor par- 
te, de telas cspcsas, dobladas y rellenas con fibras vegetales del país. 
Otras eran de hierro, y los testimonios del T. S. (5.5) y del T. F. (56), 
que cita Rainero (5’7), sobre las corazas y cotas de malla, parecen 
convincentes, aparte los testimonios de los «bronces» de Benin (58). 
No todos los jinetes eran acorazados, a causa indudablemente del 
gran costo de este tipo de armamento defensivo en la época y en el 
país, pero eran temibles y temidos como afirma el citado autor (59). 

La infantería era el arma más numerosa y constituía el grueso del 
ejército sonhray, disponiendo de arcos y flechas envenenadas (con 
hierbas del país, cuyo secreto se ha conservado hasta la época con- 
temporánea), cuacdo no de simples bastones y, en uno y otro caso, 
de escudos de cuero, decidiendo con su contribución en el choque el’ 
resultado de la batalla, a causa de SU gran movilidad. Dentro de los 

infantes hay que Incluir la fracción de los selectos, que se diferencia- 



han por un brazalete de oro que llevaban en el brazo izquierdo y que,. 
desde el comienzo del combate, se mantenían a toda costa sobre el 
terreno, sin idea de retroceso, aunque muriesen todos en el empeiio. 
Existen varios testimonios indubitables sobre esta singularidad heroi--- 
ca de conservar el terreno ocupado a toda costa, que producen ver- 
dadera admiración. La guardia real no tomaba parte, generalmente, 
en el combate, pero protegía al soberano durante él, al tiempo que 
representaba a los pueblos vasallos y a la nobleza. El armamento 
de los meharistas irregulares targui y de la flotilla armada del Níger, 
era, en todo, análogo al de los infantes. 

Aparte los testimonios de los cronistas ya citados, los cronistas 
portugueses del siglo XIV suministran destacados informes del ar- 
mamento de las diferentes armas del ejército sonhray, especial 
mente de las armas blancas, lanzas, dardos y azagayas y cortos pu- 
Dales o gomias. Otros testimonios son los de Mármol, León el Afri- 
cano y Cadamosto. En cuanto a la naturaleza de los escudos de cuero,. 
no creo que se haya estudiado más estensa y convincentemente este as- 
pecto que como lo hacen Cenival y Monod, en la nota de su versión 
crítica de la «Descripción.. .», de Valentim Fernandes. 

La flotilla de piraguas del Níger (cuyo jefe llevaba cl título de. 
hi lzoi, y era de las personalidades más destacadas del imperio, entre 
cuyas atribuciones figuraba la de ostentar el mando de las expedi- 
ciones militares que se efectuaban por el río), estaba encargada de, 
efectuar los transportes castrenses de los contingentes que empleaban 
este medio. 

Los meharistas targui, que llevaban el mismo armamento que los. 
infantes, no se diferenciaban de éstos más que en el medio de trans- 
porte y en la zona de acción que. generalmente, se les asignaba en 
pleno desierto. 

Si examinamos el «Atlas mtalá~~ de Carlos VN (1375), reproducidos 
en muchos otros atlas y publicaciones (60), comprobaremos cómo, 
ya en la época en que se formó el mito del oro sudanés, está perfec- 
tamente simbolizado este metal en la figura del monarca negro que 
parcialmente contribuye a la ilustración o completa tan gráfi- 
mente, la información geográfica del conocido documento cartográfi- 
co del medievo. El citado soberano sudanés, que aparece sentado en su‘ 
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trono a la derecha de las palabras Tng~-;rr, GI:1TYI,q, .SU&W 3’ fcl~buik 
XTagaza, Guinea, Sudán y Timbuctú), lleva corona de oro y el cetro 
en la mano izquierda, símbolos de la realeza, mientras que, con 3a 
.derecha, sostiene una gran bola o pepita de oro que parece mostrar 
y observar atentamente, en tanto que, a su izquierda, aparece LIS 

meharista (blancoj sahariano con, al parecer, un látigo de tres colas, 
en actitud ofensiva. La leyenda, mezclada con la realidad, del oro 

-sudanés. venía, pues, de antiguo y todos los autores posteriores la 
confirman. En el siglo XVI, al tratar 1,eón el Africano (61) del c(Sul- 
tanato de Tremecén)) (GY), dice de él ((que produce poco pero qtle cons- 
tituye una escala entre Europa y Etiopía (es decir, el Sudán))). T,as 
grandes caravanas llevaban con frecuencia a Tremecén, después de atra- 
vesar el desierto, sal, marfil, plumas de avestruz , goma, incienso, almiz- 
cle de civeta e incluso la pimienta «de Guinea», que llamaban «grano 
de paraíso» ; el ámbar gris de las costas occidentales saharianas y tam- 
bién «alumbre blanco» llamado «de Siyi!masn», que se l-endía hnst,, 

‘en Flandes. Las caravanas procedentes del Sur transportaban el oro 
en polvo (ô3), el «oro del Sudán», que venía del alto Níger y del alto 
Senegal, del Bambuk y del Mali ; el oro de Palhola, que se conocía 
desde hacía mucho tiempo ya en Occidente. Vna riqueza de países 

-relativamente pobres, y que se filtraba hacia el Norte a cambio de 
mercancías indispensables como la sal. por ejemplo. R través de! 
Sahara, este intercambio relacionaba el Sudjn con el sur de Ifrikiya y 

‘con el de Tafilete, con ramificaciones hacia el Atlántico, especial- 
mente por la región de Salé. Las rtltas utilizadas eran diversas ; cn 
gran parte, el oro pasaba por Siyilmasa, la capital de Tafilete. No 
obstante la barrera del Alto Atlas que separaba al Marruecos occi- 
dental, es decir el Marruecos propiamente dicho, existían algunos 
caminos utilizables : el oro del Sudán llegaba a ?vIarraquech ~7 a Fez, 
entre los puertos de Safi y de Salé, a Arzila y a Ceuta, más fácilmente, 
es posible, que a Tremecén. Siyilmasa era, de este modo, para los 
tremecinos como para los marroquíes, una especie de puerta del dc- 
sierto y del i2frica Kegra, lo mismo que Tremecén era para las carava- 
nas de Siyilmasa el vestíbulo del mundo mediterráneo. León el Afri- 
cano (64) dice que sus habitantes eran ricos gracias a su comercio con 
ctel país de los Kegros». Ibn Batuta (65) tardó veinticinco días en ;r 
ídesde Siyilmasa a Tagaza, la ((ciudad de la sal», que se elevaba en 
medio de las arenas de un país sin árboles, y eran necesarios 20 días 
para ir desde Tegaza a Timbuctú. Otro elemento muy importante del 
-tráfico a través del Sahara era el de los esclavos negros de Sudán, 
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cuyo comercio, distribución y mercados principales, han sido muy 
estudiado5 y sobre el que, no obstante su interés e importancia, 
no vamos a insistir. Las mercancías transportadas desde Marruecos 
por las caravanas eran muy variadas : cobre rojo, vestidos de lana, 
turbantes, collares y rosarios de vidrio, lingotes, drogas, perfumes, 
dátiles y cauris. Los cauris eran conchillas procedentes del Océano 
Indico -de las islas Malvinas preferentemente- que fueron intro- 
ducidas en Africa muy prol:to y que servían de moneda. Siyilmasa 
era uno de los puntos por los que los cauris eran introducidos en el 
Sudán. La importación se hacía, fundamentalmente, a través de Ma- 
rruecos y su valor, según A. Omari, siglo xv1 era en Timbuctú y en 
Gao, de 3131) c:lllris equivalentes 2 un dinar oro. 

Al Sur de 31arruecos, el territorio de T.>ektaua (El Ketaua) es, proba- 
blemente, lo más rico de todo el valle interior del Uad Dráa (6). Su 
fertilidad es debida a la extensión de los regadíos y a la situación geo- 
gráfica, que lo convierte en la puerta de Marruecos, sobre la pista 
que comunica?,a directamente Timbuctú con Marraquech. A finales 
del siglo XVI existía allí -en Lektaua-- una aduana guardada por 
doscientos jinetes y trescientos arcabuceros. que seíialaba la fron- 
tera del «Imperio de los Cherifes», a donde las caravanas traían del 
Sudán el ámbar, el almizcle, el oro en polvo, los esclavos negros, 
la sal, todo lo cual pagaba allí el tributo. Al Sudán enviaba también 
Marruecos azúcar y caballos, aparte de gran variedad de tejidos, nn 

solo marroquíes. sino, incluso, de Venecia y de Turquía, además de 
libros escritos en árabe, dátiles y trigo. 

Para sintetizar las rutas principales de las caravanas, secalaremos 
esquemáticamente, de poniente a levante, las más utilizadas tradi- 
cionalmente : 

CI) Siyilmasa o Rarraquech-Codo del Uad Draá (El Ketaua)- 
Tinduf o Sekia el Hamra-Uadán-Ualata-Timbuctú. 

b) hlarraquech-Codo del Vad Draá (‘El Ketaua)-Tegazn-Taode- 
ni-Timhuctít. 

c) Uarg-la-In Ziza-Timbuctú. 

n,) Uarg-la-Adrar-Gao. 
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La primera de todas es la antigua «ruta de los carros garamantes», 
estudiada, entre otros por R. Mauny (6’7), seguida más tarde por los 
almorávides -de ahí su nombre de P-eh levztusk, camino de los lem- 

tuni- aunque con variantes múltiples y tramos sustituidos y modifi- 
cados en el transcurso de los tiempos. De ellos quizá forman parte 
los anteriormente citados (Lemtuni y Lammaitini). 

La segunda es la seguida en su mayor parte, según las más autori- 
zadas opiniones, en la invasión «marroquí» del Sudán, en 1X%1591, 
al mando del bacha Yaudar, por lo que aún conserva su nombre de 
trek Ynudcw. 

Las dos últimas también llamadas ((rutas del oro» que relaciona- 
ban directamente Berbería Central y Oriental con el Níger, tienen una 
tradición muy antigua, coincidiendo en los últimos tramos, la cuarta, 
con la«ruta de !os carrqs» estudiada por Henri Lhote (GS). 

Las relaciones entre Marruecos y el Sudán a través del Sahara, fue- 
ron estudiadas por diversos autores, desde la más remota antigtiedad. 
Es particularmente interesante para nuestro estudio el de 14. Delafos- 
se (69) y, también, el de F. de la Chapelle (?‘O), que incluyen preciosos 
datos, no sólo para el estudio de la expedición del hacha Yauder, sino 
para conocer la región que atravesó con las singularidades de la época, 
toda vez que las crónicas árabes que la relatan -tanto marroquíes 
como sudanesas- excluyen, casi por completo, las circunstancias de 
la travesía transahariana e, incluso--, el itinerario seguido por la expe- 
dición, acerca del cual hay muchas dudas todavía, aunque se conozca eY 
punto de partida, algún intermedio y el punto de llegada al río Níger. 
Es La Chapelle el que seííala que, en ciertos tramos, la pista recorrida 
por la expedición puede identificarse en los actuales «meyebed», sen- 
deros profundos, a veces de medio metro, que están seííalados sin- 
gu!armente al Norte de Taudeni (73). 
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NOTAS 

(1) Em1.10 (~,zecÍ.z GÓMEZ. L‘uawio los espal?oles coxquistaron el S:fdá~~. uRevista 
de Estudios I’ciíticosr, ~01, V, año III, núm. 10 (julio-agosto 1943). Instituto de 
Estudios Políticos, í\iIadrid, págs. 419.436. Primera impresión con el título: Espa- 
3?oie~ e>?. el sud?n, en «Revista de Occidenteu, Madrid 19Z. Año XIII. núms. 148. 
octubre, 1,, (págs. 93-135) ; nueva reimpresión CII Selección de Za Revista de Oc- 
cidente, Madrid, 1950, págs. 35.53. 

(2) ROM.\IK R.\rxno, La batfrtglia di Tomlibi e la conquista nzarocchina dell’im- 
pero Songhay, en «Africau (Roma), ING, XXI, 1, 23.52, il. carta; con el título: 
1.a batailie de ï‘oxdibi (1331) et la ronqu?te ~aarocaine de I’empireSonghay, en rGe- 
nève-Afrique», 1966, V. 2. 217-247 y, en: «Le Sahariem. 1966, núm. 43, 2534, il. 
carta, con el mismo título anterior y traducido por Y. Nabal. 

(3) Iris AL-C>.tar, Ucw/~~t al h+z/ (Durat al-hichal). Allonche, 1, núm. 347 (pág. 125), 
citado por EMILIO GARCÍA Gómz, Op. cit. ; AL MAXSUR, ABU-1-CABBAS AHM~D... AL- 
1~1~rImI, Letfre d’I?i Mansw alr.z CliéCfs saux Juris-consultes et d taus les notables 
de Fez (Z jrlin .BS1), en «Hesperisn, La conquête dfb Soudan par El-Mansour, trad. 
por H. DE CASTRIES. París, IV. 1932. págs. 483-488: EL @FRASX (EL ~FRANI, AL 
11~~x1. M~I~~M;MI:D ESSECIUR) ; Noshet-Glhâdi (La distraction du cbamelier), Histoire 
de la dynastic saadiennc aw Mavor (1511.1660), par MOIIAMMED ESSEGHIR l3m ELHADJ, 
DEN ABDALLAH ELOUFRANI, testo árabe,trad. de 0. HOUDAS. París, Leroux,l889,2 vo- 
lumenes; EN N.+~RI !EK N.GIRI), AH’MED BES EN-XA~RI ES-SLAOUI, Kitab ELIs- 
fik’cu bi ajóar du el ,ldagreb ei AtZ’cn (Histoire abrégée des diverses dynasties du 
Mag’rib el nkca). El Cairo, 18%. Son las más importantes marroquíes. Las suda- 
nesa(i más utilizadas son : AxósIMc SUDAU%. Tedzkiret en-nisiün ii Akhbar Molouk 
es-Soudan (Biograpbie des pachas du Soudan et fragment de I’Histoire du Sokoto de 
Hadj-Said). Testo árabe y trad. de Octave V. Houdas, París. Maisonneuve, 1966: 
Es-S.h’Dr. ARDERRAHM.IK BJS ABIMLLM BES "IMRX REX cA-61~ Es SA’DI, Ta??!& Es- 
Soudan. Testo árabe v trad. de 0. HOLTD~S. París. Maisonneuve. 1964; KATI, MAH- 
MO~D KATI Be?; EL-H>DJ EL ~~OT.~OUAKKEL’K.~TI. Tarikh El-Fettach fi Akhbâr El- 
Bouldân Oua-I-Dioul~olîch Ova-Ak¿ibir E‘w-hías. Texto árabe r trad. de 0. HOUDAS 
y 31. DELAFOSSE.~P~&~. 19û4. 

(4) E. II:. ROVILL, The Moorisk Invasiox of tìre Suda>?, en «Tournal of the Afri- 
can Society>, Londres, XXVI, 192G, págs. 245-262; págs. 380-357; XXUT, 392’7, 
páginas 45-56. 

(5) AKÓNìMo ESPAQOL Tres manuscritos, contenidos en uno de los tomos de los 
Libros de Jesuitas, xTomo sesto de las cosas manucriptas diuersas que de sus papeles 
mandó recopilar en este Libro el Ilmo. y Rmo. Sr. Carl. D. R.0 de Castro. Arco- 
bispo de seuilla, su letrado de Cámara. Año 15%. «Real Academia de la Historial. 
<Libros de Jesuítaw, núm. 452, est. 12. gr. 8.a. Signatura moderna. 4:%9-2633. Madrid. 
Los tres manuscritos se encuentran en los folios 221 al 234, con los títulos y el 
orden siguiente: aRelución de la jornada que el Xarife marrda hazer al Xingete pro- 
?Yncia de Guinea pa.ra. Ponicnfe 18 Z acirrdad de Gago q dizeu esfar de Marruecos ochen- 
6a o ?zovrpzta /ornadas. cn q oy -algt*nor desierios dc arcxa siu agua alg~wco» : xRon da 
la Jornada que el Rey de Marrnrecos ha hecho a la conquista del Revn de Gafo Pri- 
mero de la~puinea hicia la parte de la proviqtria de Qúitehoa y In &e ha sucedido 
en ella Rastc. agora»; aLo que se siente desta jor+zada de Gzlilzea entre las persoaas 
?zotwules dei ReyIZo de Mavurcos que tienetz práctica ex aavelfas Partes, es lo 
siguienteu... 

Estos manuscritos fueron publicados por primera vez por ?\T. JIM~EZ DE LA 
~TSPIDA. como apéndice n su edición del Libro del co+zos&niento de todos los rey- 
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nos y tierras y serior-ios que SOJZ por el miando.... en el «Boletín dz 1;: Sociedad Gco- 
gráfica Españolaa, II, l.eï semestre 1877, Madrid, págs. 68%702. Otra edici¿m, 
separada del mismo aíío y Ia misma imprenta que la del Boletín (Fortanet). con 
ligeras modificacionec. inch~ye el mismo apéndice núm. 2. al LiDro del codeos- 
Cimento..., págs. 274-158; H. DE CASTRIES, «La couqu”te dzc Soudan...», op. cit.. 
ptíhlicó como documento a continuación de su estudio, el texto español de la «Rela- 
tion de L’Anofl.y.yn?f espagltol» y, su traducción francesa, págs. 458-478. Esta últi- 
ma versión se difundió mucho más que la original de JIMÉNEZ DE LA ESPADA, por 
muy diversas causas, entre ellas. la de que «El libro del conos&ncrtto...» era de una 
fecha muy anterior (l%OY), a la de la Relación (1595) y trataban de temas muy 
diferentes, puesto que el «Libro...n, constituía una geografía universal del mundo 
conocido en la Edad Media, y la «Relación...» , se refiere, exclusivamente, a la ex- 
pedición hispanomarroquí. a través del Sahara. al Sudán Occidental. 

En la última parte de la lámina se incluyen las tres líneas del folio 224. vuelto 
del original -no publicadas hasta ahora y en las que se establecen en 5fX.ilOl) cv~~ados 
los gastos inicialer de la expedición. 

(6) Aparte de su inestimable colaboración en cuanto n la inrsstigación y loca- 
lización bibliográfica y documental se refiere. el Capitán DueRas ha traducido ínte- 
gramente del inglés el ;brtículo de BOVILL. Op. cit. El alférez Rartual ha prepa- 
rado los croquis que acompatian a este trabajo, ya reducidos de escala, por impe- 
rativos de impresión. 

(7) 4 de agosto de 1378. La bibliografía es muy extensa. por lo que nos limitn- 
mos ahora a citar: AMCETO RAMOS CHARCO-\~ILL.~SE~OR. La batalla del M<~@.zP+I.. o de 
los tres reyes, jr SU influen,cia politlca en España, Portugal y Mauwecos en : «Servicio 
Histórico Militara. Primer curso de Conferencias, 1944. Madrid. 194’7. págs. 41-67; 
y, La batalla de los Tres Reyes y sus caudillos. aServicio Histórico Militarn. «Re- 
vista de Historia Mi!itaru, año III, núm. 5, XIadrid, 3959, págs. i-3. Véase tam- 
bién la nota 10. 

(8) T.a mayor parte de los países europeos rcactivnron sus relaciones diplo- 
mlticas, políticas y comercia.1e.s con un país que había demostrado, tan sin lugar 
a dudas, su poderío militar y, a partir de esta fecha, Marruecos entró en negocia- 
ciones con las potencias europeas y se le tendieron los brazos para que apoyase 
las luchas entre aquéllas para imponer w hegemonía. Por lo que se refiere a la 
actitud de I.nglaterra con respecto a España y Marruecos. pueden consultarse, 
entre otros. los trabajos siguientes: MM~UEL FERNÁNDEZ ALVARIXZ. Felipe II, Isa- 
bel de I~zglaterra y MWW,UXOS. (Un intento de ceyco a b Monarquía del Rey Cató- 
1Zco). uInstituto de Estudios Africanos)) Madrid, 1951 : v  CmMm MARTÍN DI? LA 
ESCALERA. Marruecos e>z la política peninsular de Isabel. de Inglatevva. en «Gua- 
dernos de Estudios Africanosa, [[Jnstituto de Estudios Políticosn, núm. 2. Ma- 
drid, $346. págs. 147-15.X 

(9) Este cxácter de Cruzada se reafirmó con los varios centenares de SOY- 
dados italianos -unos 600-, que al mando de Stùkeley (Sternult. Marqués de 
Lenster, según RAMOS. op. cit.: por contribución graciosa del Papa. tomaron parte 
en la expedición y en la batalla. en lugar de acudir en favor de los católicos irlan. 
deses sublevados, con cuyo objeto se encontraban en Lisboa. (BOVILL, op. cit.). 

(10) Muerto antes dc acabar la batalla, de enfermedad o por envenenamiento, 
según los diversos historiaúores que han estudiado la batalia, sin que kaya podido 
esclarecerse hasta el momento. Su jefe de la guardia, el renegado cordobés Soli- 
naán del Pozo, ocultó su muerte astutamente hasta el final de la batalla para evitar 
desmoralizaciones, fingiendo mantenerle informado. en el interior de su tienda. 
de las incidencia y de las consultas. aparentando recibir sus instrucciones y órdenes 
para la buena marcha de la lucha. Cfr. Tos& GARCÍA FIGIXRA~. Africa PS In acción 
es@&&, c<T. D. E. A.F. Madrid? 2.a ed., 1949, pp. 106-109: para completar la bibliogra- 
fía sobre Marruecos y la hatalla de! Mejazen. así como las implicaciones contemporá- 
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neas, ademas de los trabajos especificados en la nota 5, pueden consuitarse: Ton&+, 
GAI:C~A ~1GTXR.G. La batalla dei íkicha*ett, .lXS, en «Rfricax, ntim. 10, 1942; La Lc- 
yenda del Scbastianisnio, 1. B. k’.. S,Jadrid, 1944; &íarrzwcos (La acción de Esfialüz en 
¿l ,‘+iiorte de fljricaj, Barcelona, 1939. Del mismo autor, son los inapreciables traba- 
jos Ilist<jrico-l>i’olio~l.~Ificos siguientes : il!fiscelánea de estudios africanos, Editora 
Marroquí, Larache, 194s ; kliscelánea de estudios históricos sobre iMarruecos. Edi- 
tora Nnrroquí, Lar~chc, 1949 ; Ci>zcrwnta al?os de biblioprafia esfiañola sobre 
kfatwecos, - 

.., . 
en «African, núm. 101, 1950, pág. 212 y siguientes ; Notas de biblio- 

grafla viarroqui, en a.kfrica». números 324, 326..., de dcbre. 1968, feb. 1969, respec- 
tivamente ; C‘X af%ficc de la bibliograjia espa>Zoia sobre Africa: Ignacio Bauer y 
Landwer, CII aAfrica». núm. 340. abx-il. 39ÍO. pags. 147.151. Otras obras españolas muy 
conocdas y yx superadas son las del P. CASTELLANOS, Cdxovas DEL CASTILLO y 
Bkl;i:i: : CTI.-ASDI& JVLIEN, Histoive de l’ilfrique du Nord. Tunisie-Algérie-Mavoc, 
hyOt. Pal%, 1931, págs. 411 y SigS.; LEÓN GOLMRD, lIescl-iptiovz et HistoG+e du 
J??wo¿. Ch. Tnnera, f’aris, lr(60. ii : H. Tea~.4ss1~, Histoire drr Maroc. Casablanca, 
3950 : 1’. RI~.\I<D, Publications portugaises.... «Hesperisu, págs. 33.51., M. Dfns, 
0 ul’iedoson e 0 «Descjado>y, Lisboa, 1925; ANTOXIO SERGIO. 0 Desejado. Lisboa, 
1924; DE CASTKIES. Les reiations de la bltaille d’El-Ksar el-Xebir, en «Sources 
Inédites de I’histoive du Maroc. 1 W serie. F!*ance, I», págs. 395-405 ; FIGLEREIDO, 
Dom Scha.rtiGo rei di Portugal (l:%-7X78), Lisboa, 1924, etc. 

(11) eLos ochenta hidalgos de la casa del Rey D. Sebastián que quedaron des- 
pués del horror de la batalla y de los azares del cautiverio, fueron rescatados por 
la crecida suma de 400.000 cruzados : y el Rey Don Felipe, para aliviar la suerte 
de tanto infeliz, y procurar la libertad de su embajador cerca de D. Sebastián, 
D. Luis de Silva, y de oti-os principales castellanos, envió un presente al xerife 
A1zww-l en perlas y piedras preciosas que pasaban de cuati-ocientos mil ducados; 
bizarría que agradeció y tuvo en cuenta el emperador, que ademk de entregar el 
cadáver de D. Sebastián! devolvió su rescate al tierno duque de Barcelos, al em- 
hnjador de Catilla, y á otros principales caballeros...x. SERAF~X E[STÉBAXEZ] CAL- 
DER~)X. Ya,r,ual Ael Oficial en :Warrzrecos, Imprenta Bois, Madrid, 1844. pág. 127. 

(12) Op. ch., nota 8. 

(13) 0. «blad el Jlagzenr es decir: territorio sometido al Gobierno central. 

(1.4) 0, cblad es siba», c territorio insumiso. 

(15) Entre los personajes musulmanes hay que citar a ABV MOHAMMUD Es- 
Asu FARES ABD EL-AZIZ BEN MOHANMED EL-FICHTALI, que fue agran Visir de 
la plumaB. Escribió una obra histórica titulada: «Magzail es-safa bi-ajbar el 
nzoluk eclz rlrorafan, hoy perdida, de la que se han conservado sólo fragmentos 
reproducidos por los cronistas magribíes posteriores (LEVI-POVENCAL). Según COR- 
NE\.ÍN, pus.& fue el probable redactor de la carta del sultán a ios jurisconsultos 
y notables de Fez, dando suenta de la expdición y victoria de Yaudav? publicada 
por primera vez por el Teniente Coronel H. CASTRIES, passim, escrita el 2 de junio 
de 1591 (8 de chaban de 999)> a la que, mk adelante, nos referiremos. Otro per- 
sonaje destacado de esta época fue CIIIX~\B ED-DIN ABU ‘L-ABBAS AHMED BEN 
MOHAMMED IBN EL-KADÍ. al cure rescató el Sultán de los espaiioles que lo cauti; 
varon cuando efectuaba su per&rinación por vía marítima. IBN~EL-QADÍ-, fue. luego, 
cadi de Salé y, profesor en Fés. escribiendo numerosas obras históricas, entre ellas, 
Ir7 Yadwat el-gqtibas fi-nzau hall +nijz el-absar madinat Fas, litografiada en Fes, en’ 
1399 b. (LEVI-PRO~ERCAL). 

(16) Normalmente, los autores musultanes emplean una palabra que sirve para 
designar a los extranjeros al servicio del ejército. en la categoría de renegados 
cristianos del sw de Europa (cfr. Tahiklr El Fetfach, MAHMOCD KATI -en las citas 
sucesivas, T. F.- traducción francesa de 0. Houn~s y >I. ~DEI.AFoSSE, Adrien- 
Maissonnneuve, París, 1964, pág. &%3, nota 3). Para GARCÍA GÓMEZ, la palabra es-; 
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pañola r<elclleu, proc&c del ára?Ie «i!y». que significa ((rstranjero a la raza árabe, 
renegado,. Pa:-a C;ul>:wv, los «elches» eran soldados pretorianos, todos cristianos 
renegados o hijos de renegados. Otras grafías, no espafiulas, empleadas por los 
autores extranjeros son «&kes» y «euldje. En testos espafioles de los siglos xv1 
y xvn, se empiea tambikn, ia grzLfíu «helclie». En el ejército marroquí, los rcnc- 
gados eran en su mayor parte, de origen espüiiol y servkin, I)referentetnent~, en 
artillería. SANcnEz Díhz prefiere las grafías «ilch>) y aulclw. 

(17) Moriscos españoles que, después de la reconquista de C;ranada (IGE), se 
refugiaron en Marruecos, pasando ei nombre de :rnci:rluces a sus descendientes. 
También se designaban así los moriscos granadinos después de vencida cu rebe- 
lión (1569-3.5’¡1). Hubo otros &leos r!z andaluces, incluso de épocas anteriores, 
musulmanes procedentes de Espalia (aAl-Andalus»). que se llam:lrnn :fsí, y SC es- 
tabecieron en barrios p regiones muy diversas, Fez, Chingueti. etc. 

(1.S) Toxís Gmcí.~ FIGUERAS, «Africa CH la occió~ espavloln» 

(19) Se han conservado. especialmente. por los cronistas sudaneses que escri- 
bían en árahe (cfr.: por ejemplo, el T. I:., op. rit., págs. 290 y 291. J’ notas 1 ?- 2), 
entre otras, las siguientes: «Itiaa aiw !  ?wa airrn !)) : segnr:cmente transcripci6n de 
a i más aína !  » « i más aína !  » « i más deprisa !» : « ; Korii kabisa !  11. que KOTI o KATI, 

explica que en «lenguaje técnico» español, quiere decir algo semejante a « ;matad 
a todo el que levante la mano !)), y que. de acuerdo con los traductores Ilorr»~s y 

DELAFOSSE, debe transcribirse por (<i¿ortarle, o cortarles, In cabeza !JL Por lo de- 
más, es frecuente, hasta en los tiempos actuales. ei uso del idioma de los naturales 
para las voces de mando, en las «tropas especiales», por parte de los mandos, 
aunque éstos no sean de la misma nacionalid:td de origen que la tropa ; no diga- 
mos, cuando mandos y tro:>a proceden del mismo país. Cír. también GARcí.\ I~I- 

‘GUERAS, op. cit. 

(20) RO;MAIK R.uA-ERO, La haffagiita di rontlibi..., op. cit. 

(21) Cfr., entre otros. CII-AKoR‘F JI:LII~. Histoire de l’:lfr-iqffe du h-ord. op. cit., 
página 4iS. 

(22) Los arcabuceros españoles eran famosos en toda Europa, durante todo 
el siglo XVI. BRAYGMF; dice -ml. XTTT. pág-s. 21 y 26 de la edición de Londres 
de 1779, cit. por ORESTES FERRARA, El siglo S!fI a la lzw dc los Enlbajadoues vene! 
cianos, «La Naveu, Madrid. 19527. p6g. 2ôl. nota -«qzw el Frito de las guevas 
del Emperador -se refiere a Cal-los T de i%p;&l, \’ de Alemania- esfumo en las 
amilicias». Scgím 3uFouncg. Vid.: Nota 2.7. 

(3) d... desde el siglo IS. emires, sultanes 1. califas, tenían la costumhrc de 
contar en su ejército con contingentes de mercenarios cristianos organizados en 
«milicias». Segím DUFOUKCQ. Vid.: Yota 25. 

(24) IXVT-PROVIZNSAL, IJistoire de I’EsQagnc nz~r.sztinmrre, t. TTT. págs. 71-52, 
citado por DWOURCQ, op. cit., pág. 21, nota 1. 

(23 Cit. por IhJFOURCQ. ~~L\RI.ES-EM. hfA?íUeL I>uF~~RCQ, L’Espagne Catalalze 

et le Maglzvib wx XIfIe et .Xllfp~ siBcles, «Presses Tiniversitaires de Francen, París, 
196G, pág. 21. 

(26) Dusoüacy. flassim. 

(27) ~~xeco~ro A,TARA?;.bN. , Las Tres Vélez... IUna fiistoria de Todos los Tiem- 
,Qos), Espasa-Calpe, Madrid, 2.S ed., págs. TS y sig. 
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(28) (;KI'GORIO k~A?.Afóh-, LOS Tres VéleZ, Pág’. 78, 80 y 811. 

(29) MARA?;.~N, Ibidem, pág. 88, citando a ME‘SÉKDEZ PELAYO, Los Heterodo- 
-20s Espaíioles, tomo II: pág. 232. 

(30) CARO ~?AT\oJA, Los wzorisros del ReiJzo de Granada, capítulo VII, II, Ma- 
drid, 1957, cit. por k~~a~5-o~. op. ch., pág. 118, nota 28. 

(31) REINHART P. DOZY, Historia dz los wzr~sz~ima.nes cfe España, trad. esp. de 
FEDWKO CASTRO, Buenos Aires, Emecé, 1946, Libro II. Los Cristianos y los 
Krnegados. 

(32) MARCELIW MEM?NUEZ PELAYO, Historia de los Heterodoxos Españoles, 
II, Madrid. «Consejo Superior de Investigaciones Científicas>, 1946, 2.& ed., pá- 

ginas 479 y sigs. 

(33) JOSÉ AlARíA DE MURGA, (a! EL HACH MOHAMMED EL EAGDÁDY, Recuerdos 
Mawoquies deE Moro Yizcaino (seud.) (la?-lS76), Madrid, «Revista de Derecho 
Internacional y Política Exterior», 1906 (reimp.). 

(34) TOMAS GARCÍA FIGUEIRAS, Africa en la Acciún Espai?ola, op. cit., págs. 
104.103, 2.a ed., 1949; Mavuecos (Lu acción de Espafia en el Norte de Africa), 
bladrid, FE, 1941, 2.~ ed., págs. 54, y nota 1 y 55. 

(35) TOMÁS GARCÍA FIGUERAS, Presencia de Espaiia ex Berbe,ia Central y Orien- 
tal, Madrid, Editora Nacional, 1943, pág. 210-212. 

(36) DUFOURCQ, op. cit., cfr., entre otras, las págs. lOS y 474; 160 y 614.520. 

(37) Moriscos. Como es sobradamente conocida esta palabra castellana, es 
una corrupción de la palabra moro, dada por los romanos a los habitantes del Oeste 
del Africa del Norte, y que los cristianos peninsulares aplicaron a todos los mu- 
sulmanes que quedaron en la Península, después de la reconquista de Granada por 
los Reyes Católicos. A partir de 1499 (fecha en que, al arzobispo de Granada, Her- 
nando de Talavera -generalmente conocido por sus cualidades humanas-, se 
agregó el Cardenal Ximénez de Cisneros), dejaron de cumplirse las capitulaciones 
de 1492, que garantizaban a los musulmanes el respeto a sus costumbres, a sus 

’ bienes muebles e inmuebles, a sus leyes y religion y. aún más, una suerte de auto- 
nomía administrativa. Se organizó una auténtica misión de conversión, agrupán- 
dose a mudéjares y moriscos y forzando a unos y otros, de una u otra forma, al 
cristianismo. Cisneros inauguró el sistema de bautizos «a golpe de aspersorn, lle- 
gándose a bautizar de una sola vez, en una ocasión, a más de 3.000 moriscos. 
Estos se convertían en «cristianos nuevos»? objeto de la desconfianza de los tcris- 
tianos viejosn, que ios consideraban propicios a conservar ocultamente sus prác- 
ticas y costumbres, que habían dejado de desarrollar públicamente, en la mayor 
parte de los casos, forzados por las circunstancias. De este modo, cualquier «cris- 
tiano nuevo» que fuese acusado, con razón o sin ella, de volver a la práctica de 
su antigua religión. se convertía automáticamente, a los ojos de cristianos y 
musulmanes consecuentes, en <renegado.. Por otra parte, no hay que olvidar que 
los moriscos, se consideraban tan espaíroles como 10s cristianos, después de haber 
convivido en la Península más de ocho siglos. 

(38) Durante varios siglos, las costas del Sur y del Levante de la Península, 
fueron asoladas por los desembarcos y  ataques, en connivencia con los moriscos, 
de los corsarios turcos y berberiscos. mucho después del término de la Reconquista, 
lo que ocasiono, aparte las campañas tan conocidas para acabar con las subleva- 
ciones. principalmente en tierras de Granada y de Valencia, una organización muy 
compleja de defensa de costas. Este tema ha sido especialmente estudiado, por 
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lo que se refiere al antiguo reino de Granada, en época reciente, por ALFONSC- 
GAMIR SANDOVAL, catedrático de la Universidad de Granada, cuya bibliografía es. 
muy extensa, por lo que la citamos resumidamente: Organización de la Defensa de 
la Costa dei Reino de Granada, desde su reconquista hasta finales del siglo XVI. 
Granada, 1943, Las “Eàrdas” para la costa granadina (siglo XVI). Carlos V 
(1550~.&8). Homenaje de la Universidad de Granada, 1958; Las fortificaciones 
costeras del Reino de Granada al Occidente de la Ciudad de Málaga hasta el Cam- 
po de Gibraltar. Wscelánea de Estudios Arabes y Hebraicos. Universidad de Gra- 
nada, 1960, etc. 

(39) Sonrhay. La transcripcion de esta palabra es muy variada: sonray, son- 
gai, songoi, songhay, songhoy, etc., etc. Con mayúscula sirve para designar el’ 
conjunto del reino del que Gao (según HOVDM y DELAFOSSE, en su edición crí- 
tica del T. F., pág. 13, nota 1, op. cit.), era la capital, es decir, la orilla izquierda 
del Níger, desde esta ciudad hasta el punto donde este río cruza la frontera norte de 
Dahomey. Sirve para designar también a los habitantes del reino o, cuando me- 
nos, d una fracción de ellos. Según GARCÍA GÓMEZ, o;b. cit., el Songoy era el impe- 
rio sudanés, cuyos reyes llevaban el título de askia, cuya dinastía se había ini- 
ciado en 1493, con Muhammad b. Ahí Bakr al-Turi, llamado el Askia Muhammad, 
o también al-Hay («el peregrinou): porque, como decimos en otro lugar, en 1496~ 
peregrinó a la Meca. Sus principales sucesores fueron: el Askia Ishag 1 (1539-1549) ; 
el Askia Dawud (1549-1582) ; el Askia al-Hay (1582.l5S6) : el Askia Muhammad 
Bani (15%1588), y el Askia Ishag il, reconocido en 1588 y reinante cuando la 
expedición hispano marroqur. 

(40) Segím el Tarikh Es-Soudaîz -en lo sucesivo T. S.-- el Askia llevó en su 
peregrinación 300.600 piezas de oro, de las que dedicó 100.000 como limosna para las 
ciudades samas de la Meca y Medina; luego compró un huerto en Medina para 
una fundación piadosa (ouapf o jzabusj de las gentes del Sudán. Los gastos de 
mantenimiento alcanzaron la suma de 100.000 piezas de oro y otras 100.000 se em- 
plearon en la compra de mercancías y otras cosas, de las que el príncipe tuvo 
necesidad. (Cfr. ABDERRAMAN BEN ABALLAH E~EN 'IMRAN BEN 'AMIR ES-SA'DI, Tarikh, 
Es-Soudan, Texto árabe y trad. de 0. HOTJDAS. 
páginas 14 y nota 1, 1.19 y 120). 

Paris. AdrienMaisonneuve, 1964, 

(41) Cfr. el T. S. : «El príncipe llevó consigo un cuerpo de tropas de 1.500 
hombres: 500 jinetes y 1.000 infantesa, pág. 119. 

(42) Los yacimientos auríferos más conocidos en su tiempo estaban situados, 
en el antiguo Bure -a caballo sobre la actual frantera entre Guinea y Mali-; en 
Galam (Falemé inferior) y Banduk (entre Falemé y Senegal). (Cfr. ROBERT y MA- 

RIANNE CORNEVIN, Historia de Africa. trad. esp. de Histoire de l’dfvlrique, des ovi- 
gines à nos joztrs. Bilbao. Ediciones Moretón (1969), pág. 202). «Tomhuctt’, situa- 
da en el límite de¡ desierto y del segmento navegable del Níger, que conduce a los 
cpaíses del oro>, ocupaba... una situación geográfica muy interesante. Se hallaba 
en constante relación con la ciudad de Djenné (Yenné), que... daba salida a la 
produción de oro de Bito (Costa de Marfil y Ghana actuales) y se había conver- 
tido en la gran metrópoli comercial del Sudán meridional nigeriano». Ibidem, pá- 
gina 205. uMucho mas que la religión musuímana, el elemento histórico deter- 
minante de la evolución del Sudán nigeriano fue el comercio transhariano del 
oro». Ibidem, pág. 208. «DjennC, ciudad ya muy importante en tiempo del imperio 
de Mali, alcamó entonces su apogeo, dando salida al comercio del oro y de la 
kola y enciando sus traficantes hasta la costa, donde se encontraban con los por- 
tugueses... Tombuctú, situada en el punto de descarga dc las caravanas camelle- 
ras del Sahara y de las mercancías llegadas del sur por el río, adquirió también un 
desarrollo considerahle...o. Ihidem. pág. 230. 

(43) Mohammed ben Ahu Bckr Et Turi, uno de los principales generales del- 
Sonni Alí el Grande, al enterarse de la proclamación del hijo de Sonni Alí, Ah 



BI&?- Dâ’u, se p;-opuso :Ipo<lerarse del trono, poniéndose al frente de sus parti- 
darios contra el dEoi1 soberano, derrotkkdolr por completo el 3 de marzo de 1493. 
Después de la victoria, se hizo proclamar «comendador de los creyentesu y cjalifa 
de los musulmanes)~. Los historiadores lo llaman Askia Mohammed y Askia el Hach, 
Se acostumbró entonces a antepol:er a bu nombre el título de Aska, cuyo signifi- 
cado no está rotaimer.te aclarado, au:xpe el T. S. lo explica diciendo que al co- 
nocer las hijas dei Sonni A!í la noticia dei destronamiento de su padre habían 
exclamado: ilskia, expresión que en su lengua quiere decir: « jno lo es !x o «jno 
lo será !». Cfr H. IX CASTRIES. La cmqzcétc du Soutia~7 par Al Xansour. En «Hes- 
pkrisa. t. 111, 1923, págs. M--1%; T. S.. op. ci!., cap. X111, Asl;i:l-EI-Hadj-lloha~- 
med, págs. 116-118. 

(44) T. L., op. cit., escrita por h~.AIIMCD KATI o KÓTI. en Tinbuctú o sus proxí. 
midades, hacia el siglo XVI, llamzda por los naturales ilustrados con el título de 
El Fctfassi o El FcfûcB (cargtcreres comunes al texto), op. cit. (cfr. en la ed. de 1964, la 
Introducción de 0. llo~o.zs >- 31. Dew~oss;-) ; ï‘. S., op. cit., escl-ita a comienzos det 
siglo XVII. y que permite conocer de un modo general la organización militar y 
política de una parte importante del Suián durante los siglos XVI y XVII [Cfr. la 
introducción de 0. Hocms. en la ecl. de 19641 : AsórI~o, ‘Tedzkiuet En-Nisiün 
I;i Aki~bar :Xolouk LS-Sozt&>z, trad. de 0. Hoc~~~s. krís. Adrien-Maissonneuve, 
1966 [tci-tninzrla de rd:lctar en 3751, y que con:ipne un diccionario biográfico de 
todos los bachas de TinbuctU desde 1590 a 1750, siendo generalmente más detallados 
sus datos a partir de 1516 (Cfr. la Introducción de 0. I<OCDAS). estando tomadas 
de la T. S. los relativos a los bachas. que esta última menciona]. 

(42) EL-OWRMI (EL LPRA?;I), ,Vo,-llrt ei-Hirfdi. Ilisfoire de la dynastie saadienne 
ou ;M&oc jtSll-ltZ0j par Mon.&ruz~ BSEGIUR BEX EI,HADJ BEX ÁBDALLAH ELOU- 
FR.?NI. París. I,eroux. lôS9. trad de 0. HOCD.AS. La distracciórr del centellero tes 
la ob;a de úno de Ic& dos’más importantes historiadores de la dinastía saadí -eI 
otro fue EL-FICII~~LI, cuya obra se ha perdido- la mejor fuente marroquí, que 
murió hacia mediados del siglo XVIII (Cir. -para el valor de los historiadores ma- 
rroquíes hasta el siglo XVI- a LEVI-PKOWXZAL. Les historiem des chorfa y la 
importante hibliografin, entre ctras, de CII-AKDRE JULIEN en su obra citada, His- 
toire de l’iifriqztc du Nord). 

(46) JEAN R~u~H, Confnbutió~ 3 l’histo’re des Songhay en «Memoires 1. F. A. N.,, 
número 29. 1953. esDeciahnentet las págs. 206-252. Trabaio muy completo y detalla- 
do, que hemos &likdo ampliamentè J: de manera especial, 1;s croquis, alguno de 
los cuales reproducimos coIl~ellieilternellte adaptado. 

(47) Cfr Ror:ca, op. St., pág. 306: RATNERO. op. cit. Su jefe parece llevaba el 
título de bâri-koy, Cfr. T. F.. p”gs. 338-339, nota 2 de 0. Hom.4~ y 35. DELAFOSSE. 

(4X) Ibidem. Los infantes se llamaban los tondi-kado en lengua sonrhay (Cfr. 
ROUCH, pág. 206). 

(49) Ibidwz. Sn jefe iiebaba el titulo de Izikoi, Cfr. T. F., pág. 89, nota 5 de 
0. HOCD-\S y hf. DELAFOSSE. 

(50) Cfr. T. F., pag. 101, not ;L 4 de 0. HOCDAS y M. DELBFOSSE. 

(51) Para ?IOI:DAS y JI. Dtxmoss~: (Cfr. T. F., pág. 13. nota 0) dyina-koi, que 
significa en lengua sonrhay, «jefe de la vanguardia», equivale a a!go así como ge- 
neral jefe que marcha a la cabeza del ejército. 

(52j Bdam pan 1 ,. P$ mismos aulor,~~ -ibjticr72. ljág. IlS. nota 3-- e$-a alpo srme- . 
Iante i: intendente gene]-al del :-eino. desconnciendo la esact;i etimología del título, 
que les parece pertenece a la lengua mandinga. 
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(53) Cl-r. T. F., págs. 33-339, no:x 2. 

(54) Estos escudos, los usados por los jinetes, los ini;ntes, los infantes selectos, 
la guardia re:ri, los irreguiares targui y la flotilla de piraguas del Kíger, eran de 
cuero sin curtir, procedentes, los mejores, del antílope Lmt, que P. DE CEXIVAL J 
TH. A~OXOU, han identiiicado, sin lugar a dudas, con ei antílope Oryr tao. (Ch-. 
la truduccion parcial de 16s citados autores, t~tuhdü : Description de ia Côte 
d’ilfripnte de Ceuta UU Si~zt:gur par \;ALEXT!M FERKASDES (15O&lúO7), París, Laro- 
se, 1938, pág. 159, nota 191, que constituye un estudio exhaustivo sobre el tema, 
y GOIMES ~~,A:*Es DP: ~tiau, (. lli-oraipe ac G‘:iixie, tmcI. irme. Ue LEÓN BOURDON 
y ROXERT &CARD. ifUl?-fi(lkU).. .1$X%, i>áP. 219 y :lota 21. La piel es equivalente a 
la que en castellano denominamos ente, aunque su curtido era muc!lo más imper- 
fecto, por lo menos, que el de la actualidad. 

Estos escudos parece eran fucdamentalmente redondos y similares a los que 
los autwes europeos de la época Ilamsn adargas y rodelas : adargas de ante, 
rodeias de ente. Yl ~‘r ‘. L. .:iIope oriz tao tiene actualmente su «habiialr en el límite 
mer:dional del deserto, desplazándose a veces por el Sahara atlántico hasta Río 
de Oro. Ep 13 época a que se refiere nuestro estudio era mucho mis abundante 
que en la actualidad y se extendía más !iacia el Sorte -incluso en el interior del 
desierto-, que en nuestros días. Según CESIVAL-MONOD en ia obra cimdn en *zsta 
misma nota, existen una serie de topónimos y de étnicos aparentemente derivados 
de lawt, aunque afirman que nada tiene que ver con los étnicos Lam!a y LamtUtza. 
Y aunque autores como EL IDRISI, cita a los Lanatuna entre ias iraccicnes Lanztu, 
Zas palabras se escriben diferentemente, y no proceden sin duda aigtina de la mis- 
ma raíz. LamLusa 0 Lemtuna p xecen proceder de lama mli~re, es tlecir. !a Y~J/~w’&z 
potente, la más importante bereber. Los célebres escudos sudaneses de In época 
que como vemos, eran de origen sahariano. eran l!amados en el desierto iamtiy 

Para otros autores, Lemtzlna y lewz~w;a, serlîn derivads de lenzzz~n. meisi~n o “ 
velado, portador de zelo = el Zam. Que es como se denomina en el Sahara Occi- 
dental. En éste hay varias conocidas pistas de caravanas, cuyos nombres parecen 
estar relacionado con el aarn : Lammoiti~zi, Lernreira y Lem tuni. La primera está 
perfectamente situada entre los 27’ 30’ de latitud Norte y los 9” 30’ de longitud 
Oeste, atraviesa la Gra;t Hamada --o Hamada de Tinduf~& salva el Crab BI I-laza 
por Demci~íen. atravesando el Semul Niñada. al Este de la Craret Mulana, desceìz- 
diendo de la Hamadc por el nacimiento del Uad Uein Saccur, dispersándose en 
varias pistas por !a d’etana (cfr. SERVICIO GEOGRhICO DEL EJÉRCITO, Cartografi’a de 
lo Provincia del Saltara. Reseñas de los accidentes topográficas cmnfirendidos ea la 
hoja NG-Z9-IV, Madrid, 1961, págs. 105, 86, 91, 69, 330, 128, etc.); la pista cara- 
vanera Lenzreiva, esta situada entre los 25” OO’ de !atitud Norte y los 9” OO’ de 
longitud Oeste, remontando el Crab de la Hamada por e! cauce del Uad Teddu, y 
sigue por la comarca de Um Clzewael hacia ‘Tilzduf (Cfr.. op. cit...., Izoias NH-E-II 
y ÑG-39-1, pág. 3ö) ; .y la* pista carnellera Lemt&i; otra ie las tradicionales de la 
región, arranca dei mismo punto que la Lanwmitini y está localizada entre los 27” 
30’ de latitud Norte y ios 9” 15’ de longitud Oeste, separándose de ésta cinco 
kilómetros después de haber coronado el Crab. Atrabiesa Aagyayim, bordea por el 
Este, Semul n’iran. Este SenrzLl Nil-an, sigue entre la Mahbes Aarraid y el origen del 
Uad Lapsab y desciende de la Hamada. salvando el Crab por el lecho del Uad Mse;- 
yiga a lo largo de CU~O «río» continúa hasta el Aaain Saac. en donde se diversifica 
en varias pistas (Cfr. op. cit..., /loja NG-&8IV)]. 

(,55) T S., cap. XVIII, pág 192; (<<Ei Askia El Hach engatusó al El Hadi para 
que se quitase el traje y se dio cuenta, entonces, de qu llevaba una cota de mallase. 

(56) T. S. cap. XIX, pág. 199: K... Mohammed Bano habría muerto a causa de 
su obesidad, porque estaba excesivamente grueso. Así que hacía un excesivo ca- 
lor aquél día y se había puesto en camino llevando una coraae de hierro». 

(57) Op. cit., cap. 2. Armamento y organización militar dei Imperio Sonrhay. 

(58) Aparte las citas de Rainero en la nota 19 de su trabajo tantas veces cita- 
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do, pueden consultarse: E. F. GAUTIER, L’Afrigue Noke Occideaiole, París, La- 
rose. 1943. 2.e éd. pl. III y WILLIAM FAGG, El arte del Afkka Occidental, México- 
Buenos Aires [1967], trad. esp. de ANTONIO RIBERA. HERMES, en colaboración con 
la UNESCO, !áms. 16 y 17. 

(59) Op. cit. 2. Annamev~to y organización..., y también: JEAN ROUCH. op. cit. ; 
E. W. BOVILL, op. cit. 

(60) Pueden examinarse las reproducciones parciales de este Atlas en CHAR- 
I.ES-EMMANUEL DWOURQ, op. cit., 
guimos en los párrafos siguientes. 

entre las páginas 144 y 145, a cuyo autor se- 

(61) Cit. por DUFOUKCQ, oj. ch., pág. 135. 

(62) Tremecen fue durante mucho tiempo un principado satélite, un estado 
tapón, oscilando entre las influencias españolas (Orán), turcas (Argel) y marro- 
quíes, que quedaron libres de la conquista turca. Esta independencia política ma- 
rroquí de los turcos, estuvo directamente ligada a la alianza saadí con los espa- 
ñoles de la región de Orán, alianza no grata a los ojos de los morabitos y de los 
moriscos españoles emigrados, tanto más, cuanto que el nacimiento de la dinas- 
tía saadí se había fundado en el fervor nouular en torno a Mohamed ech Chei. 
descendiente del Profeta y vencedor de ios‘ portuguses en Agadir en 1541 (Cr;: 
R. v M. CORNEVIN. 00. cit.. nán. 247 v 248). Los nrecedentes de la influencia esoa- 

,‘ , . L .  < I  I 
Ííola en Tremecen, en tiempos anteriores, pueden *estudiarse en: C.-H. DWOURCQ, 
op. ch., entre otros autores. 

(63) aOro de tibarr, del árabe tibr = «oro puro en pepitas o lingotes», (Cfr. 
GARCíA GÓMEZ, op. cit.r, «Oro teberl, oro puro en pepitas o lingotes, según Do- 
MÉNECII: ANGEL DOMÉNECH LAFUEWTE. Algo sobre Rio de Oro. Id. Ares. >:Iadrid. 
1945.) 

(64) Para los historiadores especializados en la historia hispano- musulmana, 
tanto españoles como extranjeros (franceses e ingleses, especialmente), sigue sien- 
do fuente inagotable de datos y detalles, vigentes muchos de ellos, hasta la época 
contemporánea. Fue, sin lugar a dudas, el último de los grandes geógrafos via- 
jeros hisnanomusuhnanes. oue vivio v escribió en la nrimera mitad del siglo XVI, 

I I  & 

nacido en Granada en 1487. En 1517’fue apresado por un barco corsario Cristiano 
v conducido a Koma. donde el Pontífice León X le anadrinó en su conversión Y le 
protegió. Sus publicaciones se hicieron en latín y en italiano, J la más importante. se 
imprimió en Amberes con el título: De torum Africa descriptione, que fue traducido 
a la mayor parte de los idiomas europeos, con el título de Descripción del Afi-ica. En 
su vejez marchó a residir a Fez, donde murió musulmán en 1544. Su nombre árabe 
fue El Hasan ben Mobammed el Ciasalz es Sayati o Al Hasin ben JJoltanted Alva- 
zar Al Fasi, o Hassán ibn iMu~zawznurd al-Wazzãlti. La última edición española es 
la de «Publicaciones del Instituto General Franco.> Imp. Imperio. (Tetuán). 1952. 
Otra reciente, francesa es la de EPAULARD, París, Adrien-Maisonneuve, 1956. LUIS 
DEL MÁRMOL CARVAJAL, se inspiró en esta obra, en qran parte. para la suya: Des- 
cripción General de Africa, impresa en Granada y Málaga, 1573 a 1606. 4 val. in fol. 
(Hay otra edición en 3 val., el 3.0. editado en Málaga en 3599). Viajero e histo- 
riador, tomó parte en !a expedición de Carlos V contra Túnez, fue cautivado 
en 1556 y recorrió Berbería, especialmente Marruecos, donde acompañó a J4oham- 
med Ech Cheij en su expediciones. Por eso su Descripción está redactada no sólo 
fundándose en los autores árabes, sino en sus propias observaciones y expe- 
riencias. 

65) Muy anterior a T.,eón el Africano, el famoso geógrafo maghrebí. Ibn Batuta 
efectuó el recorido Siyilmasa-Timbuctú con una caravana. proporciona datos de 
interés sobre el desierto y el ?JaIi. Su obra más difundida. Yk;c,, redactada 
en 1352, ha si$ > traducida a !n mayor parte de los idiomas europeos y repetida- 
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mente publicada, especialmente er. el siglo SIX (Cfr. la trad. de: DEFREMERY y 
SANGUINETTI, Paris, SociBtJ Asiotique, 1853-1859 (5 ~01.). 

(66) El río Dlaa, que nace eI? el Gran Atlas, corre primero en dirección Sur, 
regando una serie de oasis, en los que, actualmente, se cultiva un millón de palme- 
ras, siendo el penúltimo de aquélios el El Kteua con una cincuentena de aldeas, 
cuya actual jefatura de distrito es Tagunit ; después de este oasis cambia brusca- 
mente el curso hacia el (leste. en:pleéndcsc sus <lltimas ag-uns en la irrigación del 
pequeño palmeral de Mahid el Ghozl~ o «de las gacelas», de sólo cuatro aldeas ; 
más adelante, el río sólo lleva las aguas de !as ocasionales crecidas locales hasta 
su desembocadura al sur de Ifni. En esta zona del gran recodo de Draa, en 
El Ktmm se reunió la expedición dc Yaudnr antes de lanzarse a la travesía del 
Sahara J- es zona, siempri. de gran interés geológico, histórico y político. Lo? 
habitantes son los draua. tribu mu- mezclada. cc.mpueata esencin!mente de hartnni 
(labradores) sumamente trabajadores del agro. 61 Sahara, pues, comienza brusca- 
mente al Sur del Drna y especialmente en esta región de Mahmid el Ghozlan. 

(67) Citado por -4TTILIO G~ríurO. Les ~ir~iiisations du Salraru. Marabout ~ni- 
versité. Editions Gérard & C.a \-ervicrs. 1967, pág. 18fi, a quien seguimos eiì esta 
parte de nuestro estudio. Esta rutn pasaba por Figuig. Tauz. Fum el Ha&, Gueit:l 
Zemmur, Tichit, 7;alrta y Gundan. R. ;\IAUKY, L’AfviqzLr oc:idwtale d’après les 
autews arabes aizciew (GUS-S-rU). r‘;. A.>a, nínn. -10, oct. 1948; Un itilléraiye fruxs- 
daa~ien du Voye>t Age. Alger. «B. 1.. S.)), nfim. 13. juin 195.1. .4 propos des vno~~- 
ments préislnnziqz~cs saharievs. Alger. «B. 1,. S.», t. VIII, núm. 26, juin 11957 ; 
Esnaeraldo de sh orbis. Côte occideatale d’dfripe du Sud guarocain au Gabon, 
par DUARTE PACHECO P~REIR.~ (vers. 1306-1~08). Centro de estudos de Guiné por- 
tuguesa. Bissau núm. 19. l(a.;(;, teste. traducción al francés de KAYMOSD ?~'Lvlus~, 
319 notes. bihl. index, ,? cnrtes. 

(68) HEKRI LHOT!:. Elah el descflbrintietzto de los frescos del Tasili. Destino, 
Barcelona, 1961. trad. esp. y notas de JG~\K Ravós MASOLIYER, págs. 28-Z. La ruta 
de los carros del Sahara Central, que senala este especialista tan conocido. oasaba 
por Oea (Trípoli). Cidamus (Gidãmés). Ilesi (Fort. Polignac). -4balessT ;en el 
Ahaggar). Tim hlissau (en el Tanezrut). Adrar de los Tforas. Tadamek;l (El Suk1 - -. 
y Gao. framhién pueden consultar-se de este autorizado ;queólogo: A la d?cozt- 
verte des fresqwes dl& Tassill. Editions Athnud (obra premiada en 195S con el Grand 
Prix Littiraire du Sahara). Aux trise.< a’~‘ec le .%&ara, París, 193G ; Commenf cam- 
prnt ies Touweg. París. J. Susse Dans les campe7wlzrs Toz~wrgs. París. Amiot- 
hmmont; EI wtr rupestre elz cl Norfc de Africa $1 dei Sahara espnííol, Col. «EI 
Arte de los pucblcsu. «La edad de piedran. Barcelona. Seis y Rarral, 3962; L’ex- 
fiédition de Cornelius Balbus au Sahara PJL 19 a7tnnt .1.-C. Alg-er «Rev. Afr.», tomo 
XCVIII, 1954 : Graawres et peistwes mpe.ctre.s de Orrhet (Tèfedest septentrionale). 
xTrav. Inst. Rech. Sahariennesn, t. XI. 19%. 129-137; Grawhres, peinfwes et ins- 
criftions rupestres du Raol6ar. de I'alr et de l’ildrar des Iforas. «Bull. Iris. Frac. 
Afr. Noire)). t. XIV, núm. 4, oct. 3.852. págs. 1.268-1.340; Gra~zwes repesfres de 
L’O-Ahétes dans le Tefedesf (Sahara Cel&al). «Trnv. Inst. Rech. Sahariennes». 
tomo XII. 1954. págs. 129.143 : In~~~estigacio~zes arazceológicas ell e! Salwo Cetztral 
y Centro Meridional, «Cuadernos de Historia Primitiva», núm. 1. Madrid. 1949, 
Páginas 72 y sigs. ; La Chasse chee les Tuaregs. París. Amiet-Dumont: Le Cliewzl 
et le Clzameaw dans les pei&ztres et les grawres rugestres dzi Sul~uru. «Bull. Inst. 
Franc. Afr. Noire. t. XV, nUm. 3. juillet. 1933. págs. 1.138-1.228 ; Les pei&tres 
rupestres de Tit (Ahaggar), «I,‘Antrhopolog-ie:). t. .ZS. níun~. 2.3. 1854. pies, 268-274 ; 
Le Sahara. désert vwsterieux. París. Bourrelier. 3937; Les Tzmvg du Hoggar. 
París, Payot. 1955 : #oztr:elles Jtatiotzs tic grawrcs rzcprstres. L,o sfation dlc HnzLt- 
i-n-Daladj /Ahaggar). «Trav. Iris. Rech. Sahariennes). t. IX. 1.p’ sem.. lS53o phgs. 
143-157 ; Peintwes préki~foviques dld Sahora. ‘iJissjr)n H. T.he:e au Tnssili. Paris, 
Mus. Arts. Décor., 1958; Peizfzcres rlrprsrres de l’owd Takécheroztet (Akaggar). 
aBul1. Inst. Frans. Afr. Soireu. t ‘íT-. ti~.~;~l 1. i29v 1052, n:ig-s. 2%291 : Rou!e 

untique dtc Sahara cc.wt~~al. en «Encyc!oFédie men;uei!e d’Outre tner», XI, 19511. 
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(69) MIURICE DELAFOSSE, Les relations du Marbc avec /c Suda~z C travers les 
iges. «Hespéris», IV, 1924, págs. 153-174. Otras obras del mismo autor, siempre 
sumamente conveniente consultar son : Hazlt-SénYg&Niger, París, Larose, 1912, 

.3 ~01s. (sobre toda el t. II, L’Histoire, págs. 32.40) ; Les Noirs de l’dfrique, Paris, 
Payot, 1922 (Cfr. págs. B-80, especialmente): otra ed. en 1941; Histoire des 
.colonies frtwzcaises (t. IV), París Plon, 1931; Histoire de Z’Afrique occidentale 
fuancaise (histoire des colonies francaises), de G. HA~~TEAUX, París, Plon, 1929- 
1933 ; Las civilizaciones negro-africanas, Madrid, Hernando, 1927, trad. esp. MIGUEL 
LÓPEZ DE ATOCHA, Sud&, «Enryciopedie de l’Islamn, IV, págs. 618.521; Songhoi, 
«Encyclopédie de l’Islam». IV, págs. 510-511. 

(70) F. DE 1.~ LHAPELLE, Esquisse d‘une histoire du Sahara occidental. <tHespB 
ris», SI. 1930, págs. 35-95. 

(71) Esprrkse _... op. rit,, pkgs. 79 y  nota ti 



EL GUERRILLERO DON JULIAN SANCHEZ (ELE 
CHARRO), BRIGADIER DE CABALLERIA 

por JULIO REPOLLES DE ZAYAS 
Coronel de Caballería 

del Servicio Histhico Militar 

1. EL CAMINO DE UN GUERRILLERO 

Rasgos biográficos. 

Estamos ante un espaí%ol que de simple soldado y guerrillero llegó, 
a general de brigada o a brigad.ier, como se decía entonces. Se 
llamaba Julián Sánchez García, y más tarde, cuando destacó por su 
actuación como guerrillero y jefe de guerrillas, se le llamó Dorz 
Julián Sánchez García «El Charro». 

Sus biógrafos nos lo presentan a trazos en la historia de la España 
de principio del s,iglo pasado. Tan pronto surge de la sombra para 
alcanzar la máxima luminosidad, como desaparece en el anonimato.. 

A don Ju~lián se le había fijado hasta ahora co.m.0 lugar de na- 
cimiento un pueblo de Salamanca llamado Santíz, y respect,o a la 
fecha en #que vino al mundo, no se decía más que «a mediados deI. 
siglo XVIII». Tam,poco se precisaba con exactit,ud dónde y ouándo 
murió, e incluso se aseguraba que había fall,ecido oscuramente por 
causa ,de sus ideas liberales. Sin ,e,mbargo, al examinar documentos 
fe,hacientes, hemos comprobado que no había sentido entusiasmo por 
la causa constitucional. Como. fruto de nuestra investigación sobre su 
vi,da, podemos bri.ndar a la curiosidad h.istórica el lugar de su naci- 
mi,ento y el lugar de su muerte. 

Pero antes de [llegar a estos datos, digamos que don Ju,lián gozó, 
de gran popularidad y de gran respeto entre los españoles de la 
época. Una señal de resp:eto es aquello de que silempre se le llama 
DON Julián y no simplemente Julián, cual correspondería a su modesto- 
origen de mayoral en una ganadería salmantina. 
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P,or IU qule se refi,ere a su popularidad, ésta fue recogida en coplas 
.alusivas a sus hazañas. Estas copla s se cantaron con son de jota cas- 
tellana y al siguiente tcenor: 

Cuando don JulaXtz S6rtches 
monte a caballo, 
se dicen los frmaceses 
ya viene el &ablo. 

Don Julián. tus hceros 
parecea soles 
coa mangas encamadas 
ell los naorrio~ces. 

Se llamaba. mango LUX pa5o triangular que desde el morrión caía 
:en graciosos pliegues sobre (el hombro del jinek. 

Tampoco faltaron a don Julián las letrillas que aludían al efecto 
-que sus lanceros producían en los corazones femeninos. 

si él me quiere nzîccA0, 
yo le quiero más. 

Las mozas salmantinas tenían tanta f,e en las lanzas de don Julián, 
iquie creían poder llegar con ellas a Francia... : 

Andamos por los montes 
despedazando 
Bguiias imperiules 
que van volando. 

UN lancero me Ileva 
puesta en su lanza: 
iSi querrá que yo vaya 
cou él a Frwcia? 

A don Julián le rodea u.na leyenda según la cual tomó las armas 
*para lavar no sabemos qué afrenta inferida por los franceses a una 
de sus hermanas, o para vengar la muerte de sus padres en asesinato 
Cca.meti,do por 10,s soldados napoleónicos... Lo cierto es que él mismo, 
en escrito dirigido a Fernando VII el mes de septiembre de 1514, 
dice : c(Mae presenté voluntario no obstante estar atendiendo a mi 
m,ujer, madre y hermanas». Las partidas de .matrimonio de las herma- 
-nas del guerrillero precisan qu’e el padre murió antes de empezar la 
..gwr.ra y que la madr,e residía ,en Peramato después de concluida ésta. 

Se ha exagerado mucho su intervención en dteterminadds batallas ; 
.en cambio, se ha silenciado su intervención en otras. Así, pues, por 
ejemplo, se d.eshaca su actuación en la de Los Arapiles y Vitoria y 

Lapenas se mienta su presencia en la reconquista de Burgos y Zaragoza. 
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La guefrrilla *de «El Gharro» se llamó impropiamente ((Partida de 
los doscientos lanceros de don Julián)). Es posible que al principio 
no fueran más que dosci’entos, e incluso. menos, per.0 lo que sí es más 
,verdad que to,das es que la guerrilla de don Julián terminó sien!do 
Regimiento #Ligero de Lanceros de Castilla, y más adelante lllegó a 
ser una brigada. 

En la deno.minación «lanc,eros lige,ros» hay una sorprendente con- 
tradicción ; los guerrilleros montados se consideraban Caballería ligera 
.y los lanceros, Caballería de línea. Es probabie que a los lanceros de 
Castilla, dado su ocigen guerrillero, se les l!amase «ligeros». 

Los éxitos d,e ‘don Julián al frente de los lanceros fueron tan ex- 
traordinarios que los ascensos se sucedían vertiginosamente : a los 
dos años de hab,elr ingresado en el ejmkrcito como soldado voluntario 
alcanzó el empleo de coronel, y dieciocho meses más tarde ascen,d;a a 
brigadier. 

Años después de la actuación de don Julián en la guerra contra 
la invasión francesa, cayó <en el olvi,do hasta el punto de ignorarse 
por mucho tiempo ,el lugar y momento de su muerte, pero sin des- 
aparecer por completo del recuerdo de todos los que le habían cono- 
cido, y m,ucho m#enos de aquellos que habían combati,do a su lado. En 
esta época también cundió la leyenda del enterramiento en Cuéllar 
(Segovia), seguido de la profanación d,e su sepultura y la fun,dición 
.de su sable para convertirlo en navajas. A pesar d:e esta etapa nega- 
tiva *en glorificación del guerrillero, Salamanca seguía recordándole 
con emoción. Las copks de dou Julián se transmitian d,e grandes a 
&icos con bisbiseo d;e rezo. Po,r$que Sa.lamanca, desde su corazón 
-castellano, no podía olvidar al gar+ochista. 

Lugares de nacimie+zto y  eztewamiento. 

l2-1 la provincia de Salamanca existe el pueblecillo de Muñoz, par- 
tido judicial de Ciudad Rod.rigo. El slibro de registro de ba.utizos 
de la parroquia d,e San Pedro ,de Muñoz, tiene una inscripción qne 
dice así : 

«En la iglesia del Señor San Pedro, de Muííóz, el cura 
párroco, don Manuel Bazas, bautizó solemnemente y puso los 
Santos Ol.eos, el día 3 de jitnio d,e 1774, a un niño que nació tres 
o cuatro días antes y se llamó Julián, hijo liegítimo de Lorenzo 
Sánchez, natural y vecino de este puebl,o, y de Inés García, 
natural de Peramato...» 
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A--Q@- ------/* 

Sartida de nacimiento de don Julián Sánchez en el libro de baz<ti,-ados de la parro- 

quia de Muñoz (Salamanca). 1-a partida no se asentó en su momento por omisión 

kvohmtaria y  se hizo años después mediante una diligencia, 
referida al folio en 

que Ie correspondía figurar. 
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Una copia literal d’e esta parti,da de bautismo se encuentra en el 
Archivo General Militar de Segovia, unida a.1 expediente del gue- 
rrillero. 

Ante tan fehaciente doNcum8ento no se puede dudar ya sobre el lugar 
de nacimi.ento de don Julián Sánoh,ez García «El Charro». Quede, 
pues, bien claro, que nació en &‘Iuf?ítz -y no en Santíz, n.i en PIera- 
mato, como se dijo hasta ahora-. En esta misma iglesia se bautizaron 
también sus siete hermanos: Ana, Inés, Josefa, Agustín, José, Sebas- 
tiana y Melchora. Julián era el cuarto de los ocho. 

En cuanto a SLI muerte, tampoco puede dudarse del lugar en que 
ocurrió. He aquí el documento que lo atestigua (en el libro registro 
de (enterramientos de Etreros, provincia de Segovia): 

clEn (el día diez y nueve d,e octubre de mil ochocientos treinta 
y .dos, yo el infrascrito, cura tenient:e de Etreros, &dí sepultura 
,eclesiáska al cadáver del Seííor Don Julián Sánchez, Brigadier 
de los H,eales Ejércitos Españoles...» 

Ed Archivo General Militar de Segovia guarda otro documento 
qae prueba este hecho. Es un escrito fechado en Valladolid el 23 de 
octubr,e de 1832, dond,e el Capitán General de Castilla la Vieja co-mu- 
nicaba al Excebentísimo Señor del Servicio de Estado y encargado de 
Guerra el fallse’cimi8ento del brigadier dle Caballería, don Julián Sánchez 
García, acaecido ,en Etreros (Segovia), el día 18 de los corrientes. 

11. SUS HAZAÑAS GUERRERAS 

Primeras campañas. Diez heridas. 

Durante e.1 verano de 1792, las relaciones entre Carlos IV de Es- 
paña y el gobierno revolucionario de Francia alcanzaron alta tensión 
política. La política de Godoy -sucesor al conde de Aranda en no- 
viembre de aest,e año-, aumentó las divergencias entre Francia y 
Espaíía hasta hacer la guerra inevitab,le. El 7 de marzo de 1793, la 
Convención votó con entusiasmo la guerra contra España. 

El 4 ,de marzo se inco’rporó al Regimiento de Infantería Mclllorca 
nUme.ro 14 un soldado. desconocido que se llamaba Julián Sánchez 
García, designa,do por sorteo entre los mozaos de Muñóz (Salamanca) 
para tomar las a.rmas. A ceste soldado se le dio ya entonces el califi- 
cativo de distinguido, tal como consta en la hoja de servicios. Sub- 
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rayemos que esta prematura calificación debe ser un error si no obe- 
dece a trat,o de favor exclusivo del tescribi~ent~e que inició el docu-- 
mento. Soldados distinguidos no eran más que los procedentes de leva 
y origen noble. Y el soldado Jnlián na esa de ninguna de esas proce- 
d,encias . 

Pero distinguido o no, lo ciento es que Julián marchó con s,u 
regimiento al Pirineo oriental, encuadrado en la IV Brigada del 
Ejiército que mandaba el general Ricardos. Componían esta brigada. 
los regimientos de Mallorca, Córdoba, Bwgos y Málaga., y la man- 
daba el general Rodríguez Ba,r,ria. La IV Brigada entró en fuego. 
en el mes de abril, distinguieadose en las acciones de Massonet, 
Vignac y B,ell,egarde. 

Inglaterra int,ervino en el conflicto hispano-francés aliándose con 
España. Las escuadras combinadas d\e ambas potencias arriba’ron al 
paerto de Tolón el 29 de junio d,e 1793, don’de desembarcaron un 
fuerte co,ntinge& ‘de tropas. El 3 de septiembre lbegó a Tolón un 
*fuerzo de tropas españolas proc,edentes de la bahía de Rosas. Entrle 
estas fuerzas iba el soldado Julián Sánchez García. 

Cuando Julián d,esembarcó en T’olón, tropas francesas y aliad-1s 
se disputaban la plaza. Mandaba a los ,españoles el insigne marino. 
don Federico Gravina -el que años después, en la batalla de Tra- 
falgar (X%5), sería héroe nacional-; pero en Tolón las armas de los. 
francese se impusieron a las aliadas , gracias al tesón y bravurd d’e 
los galos, capitaneados por Napoleón Bonaparte. 

El almirante inglés Hoo,d tuvo que abandonar Tolón la noche diel 
18 al 19 de diciembre. Destaquemos que Hood tomó esta medida 
sin prevenir de ella a los españoles, quien,es hubieron de replegarse 
bajo fu,erte presión de las armas enemigas. Los regimientos de 
Córdoba y Mallorca efectuaron una magnífica operación de repli’egue, 
bien apoyados por la artillería de los ba’rcos de guerra español,es, 
logr.ando recoger todas las bajQs propias, tanto muertos como heridos. 

Entre los heridos graves se encontraba el soldado Julián Sánchez 
García, en cuyo cuerpo se habían clavado siete kozos de .metralla. 

Despu& de esta acción d,esafortunada, la escuadra española zarp6 
de Tolón con rumbo a Cartagena, donde desembarcó #el regimiento de 
M~lEorc~ para reorganizarse, logrado lo cual, volvió en 1’794 al Pieinea 
oriental. Julián Sánchez, restablecido de sus heridas, siguió los pasos 
de su regimiento, 

Eska wz los infanbes de Mallorca lucharon hcroicam,ente en Mont- 
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bo,u, y en la retirada hacia Figueras asdl’caron a la bayoneta San 
Lorlenzo de Muga, reconquistándola. 

El 17 de noviembre los franceses lograron romper la línea de Llers 
en vigorosa acción contra los españoles, y pese al esfuerzo con que-. 
resistió el ejército mandado por el ,cond,e de la Unión, quilen perdió~ 
la vida en el combate. El regimienlto de Mallorca quedo prktica- 
mente aniquilado en la def:ensa del Red!ucto Central, y Julián Sánchez 
fue hecho prisionero. No recuperó la lib,ertad hasta que terminaron 
las hostilidades entre España y Francia, dieciocho meses después. 

El tornar caprichoso de aqufellos años d,e turbulewia europea, hizof 
qu’e entre I.nglaterra y España, antiguos aliaIdos contra Francia, esta- 
llara nueva guerra. El regimienlto d4e iW&Zorca se trasladó a la costad 
catalana con el propósito de embarcar con rumbo a Machón, plaza 
amenazada por la escuadra inglmesa, pero 1’0s ingleses se adelantaron 
y ocuparon la isla de M,e,no.rca. 

Desde Barcelona, en 1797, salió Julián Sánchez formando parte. 
de la escolta que conducía prisioneros y desertores a Cádiz. Al 11,egar 
a Cádiz vieron que la escuadra inglesa estaba bombardeando la ciu,dad.. 
Mandaba la escuadbra un ilustre marino lla!mado Nelson... Una línea. 
de navíos españoles defen,día la emrada de la boca de mar gaditana; 
la guarnición de Cádiz ocupaba posiciones para re,chazar un posible. 
desembarco británico. Esta era la situación al llegar a la plaza el 
destacamento del re@miento Mallorca conduciendo los prisioneros y’ 
los desertores. Inmediatamente toma parte en la defsensa, y eI soldado 
Julián Sánchez vuelve a caer herido por la explosión de un proyectil: 
inglés. La h,erida también ,es grave y presenta los orificios de entwda. 
de tres t.rozos d,e metralla. 

Julián fue evacuado al hospital y una vez curado volvió a su regi-. 
miento, destacado en M&icla por la tensión de relaciones entne España? 
y Portugal. En 1801 estalla la gusrra entre las dos potencias peninsu-. 
lares. Las tropas es’pañolas invaden P,ortugal. Julián Sánchez vuelve 
a entrar en fuego en la acción de Aldea da Mata, plaza tomada a la: 
bayoneta (en duro combate por el regimiento Mnllorcn, y que según 
consta ,en ,el Histo,rial del regimiento, los españoles causaron al ejér- 
cito adversario cuatrocientos prisioneros y cien maertos. 

Después de *estas campañas, el soldado Julián Sánchez García re- 
gresó al hogar con la licencia absoluta de servicio en filas, con: 
veintisiete años de edad y con diez cicatrices en su cuerpo. 
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No hemos podido reunir datos que se refieran a las vicisitudes del 
soldado Julián Sánchez desde que fue licenciado en íâ01 hasta a,u 

‘nuev,o alistamiento en 1808. De esta época sólo se conoce que durante 
ella contrajo matrimonio con Cecilia Muriel García, probablem,ent,e 
natural de Retortillo, o qui& de Ciudad Rodrigo. En una de estas 
localidades se celebrb la boda. Consta qu’e al fallecer el padre d>e don 
J~ulián, éste ayudaba económicamente a su madre y a sus hermanas 
sokeras (Josefa, Sebastiana y Mfelchora). 

Julián Sánchez poseía atractwo físico y nobles cualida,des humanas. 
Sus cualidad’es intelectuales y morales se reflejan en su expediente y 
se hallan expresadas en los certiificados de los genereales que lo cono- 
cieron y trataron, tal,es colmo Castaño,s, Palafox, Pérez de He.rrasti, 
el conde de España, <el du.que del Parqu,e, y otros, a quienes com- 
placía ensalzar la inteligencia del guerri,llero, su valor, sus dotes de 
mando y su fino tacto para con la población no combatiente. El mismo 
‘lord W~ellingt~on, ien la correspondencia epistolar que mantuvo con su 
her.mano y los informes que enviaba al gobierno inglés, hizo fre- 
cuentes :elogios a don Julián. 

U!n autor anónimo describió así su contin’ente : «Era de alta eskatura, 
-pelo r,ubio,, rostro ovAdo, b,arba poblada, d,e fue,rzas (extrao.rdina- 
rias ; acostumb:rado a manejar la garrocha -había sido mayoral de 
una de las principales toradas-, su golpe era cert,ero.)) 

También otros autores anotan que fue mayoral d’e una ganadería 
de r,ees baavas, pero sin citar cuál. No existen documentos que 
a.cnediten tal extremo, pero sí parece confirmarlo un curioso dato : al 
ingresar como sol,dado voluntario el 15 de agosto de 1508, no lo hizo 
en el regimiento de MaLlorca, como sería Iógko, pues en 41 había 
servido anteriormente. Prefirió alistars,e en el regimie.nto de lanceros 
.que estaba o,rganizánd,ose a la sazón ,en Ciudad Rodrigo, «aportando 
su caballo, armamento y vestuario», como reza el citado escrito que 
dirigió el brigadi.er a Fernando VII. Po.r otra parte, cuando don 
Julián focm.a guerri.lla, se alis$a:ron en ella muchos garro,ohistas, muy 
probablemente compa5er.w suyos de o:ficio. Otro dato es la ayuda 
económica que recibió de los ganaderos, los cuales, al ayudar a don 
Julián, sabían que se exponían a las duras represalias de los franceses, 
que en trïles casos, llsegaban al fusilamiento inme,diato. 

Una nebulosa cubre la actuación de don Julián desde su alista- 
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miento en Voh?ztnrios de Ciudad Rodrigo hasta SU ascenso a alfhz, 
fecha en que empiezan a figurar ,en su hoja de servicios los he:chos 
de armas en que part,icipb. 

La Hoja empieza con breves alusiones a la campaña del Rosdi>n, 
para resleñar luego su actuación a finales de febrero de 1809, siendo 
,alférez. La Hoja es densa en acciones guerreras, pero muestra apre- 
ciables lagunas entr,e SLIS fechas. Es ,que la hoja de servicios de don 
Julián, como la de cuantos fueron militares profesionales con 
motivo de la g-uerra, se redactó después de terminar la lucha, me- 
.diante certificaciones de los generales a cuyas órdenes sirvieron, los 
cual’es sólo dieron 6e de lo que vieron realizsar, conocieron con certeza 
o recordaban en e.l momento de certificar. Por ello han queda,do re- 
cogidos sólo los hechos .más notables, pero se descono,cen otros más 
persona,bes, acaso por considerarlos menos importantes. 

J,ulián Sánchez ascendió a cabo 1. p ,el 20 de agosto de 1808; a 
sargento, el primero de octubre de 1808; a alférez, el 15 de febrero 
de 1809. EIS ir&eresante analizar las circunstancias que rodearon estos 
ascensos. Tal vez sie debieran, sim.plemente, a la necesidad de í*m- 
provisar mandos para encuadrar a los voluntarios, aprove,chando la 
d,estacada personalidad de don Julián y su probada veteranía en las 
campañas an.terio.res. No obstante, el ascenso a sargento, y sobre 
todo a oficial, pudo haberlos obtenido por méritos contraídos en 
,combate. Pero disponemos de tan poca documentación sobre ,estos ex- 
tremos, que es necesario examinar las posibilida~des que tuvo don 
Julián para ascendaer por méritos de guerra, como diríamos hoy. 

Cuando don Juhán --entonces silmple Julián- se incorporó por 
segunda vez al ejército, ya se había producido la batalla de BaiGn 
(19 de junio de ISOS), y como consecuencia de ella los invasores 
napoleón,kos sle habían retirado al norte de la Península. La situación 
en Portugal tampoco era propicia a las armas francesas ; en los prime- 
ros días de agosto el general inglés Wallesley, desembarcó en Por- 
tugal con SII ejército, empeñándo,se con éxito conka los i,mperiales 
en la batal,la de Vimeiro (20 dIe junio de 1808). La accibn de Vimeiro 
impuso el cese d’e hosti,lidades, y dio lugar a la fi.rma de la Convención 
de Cintra (30 dc s,eptiembre), en la que se estipulaba que las tropas 
francesas reembarcarían con rumbo a su patria. 

En virtud de esta Convención las tropas francesas no serían hos- 
,tilizadas por los españoles, ni por los ingleses, ni por los portugueses. 
Las fuerzas españolas respetaron el principio de no agresión, a pesar 
de haberse firmado la Conversión de Cintra sin la intervención de 



98 JVLIO REPOLLÉS DE ZAYAS 

España. Es importante hacer saber que el Convenio de Cintra obe- 
deció a decisión personal de Vallesley sin intervención del Gobierno* 
inglés. Del hecho cierto de haber respetado Esparis la Conv,encióe 
se deduce que los Vohntnrios de Ciztdrrd Rodl-igo no actuaron en los 
primeros meses de guerra. 

Sin embargo, no puede desca’rtarse la posibilidad de que estos 
Voluntarios se batieran a finales de ISOS, cuando la guerra se recru- 
dc,ció adquiriendo actividad inusitada. Es probable que la unidad a 
que pe.rtenecía ctE1 Charro» fuera integra,da en el ej&cito de Castilla, 
reo~rganizado en tierra sahnantina, y es probable también que sigui’endo- 
las v.icisitudes de est¡e ejército combati,era en las acciones que condu-- 
jeron a las fuerza s españolas a la mal’hadada batalla de Tudela. 

Carecemos de los docum,entos que pudieran confirmar esta hipó- 
tesis, pues hasta ahora sólo se sabe que en el mes de febreso de 1809 
comenzó don Julián su actividad guerrillera al fr’ente de doce lanceros, 
con los que se apoderó de un convoy en Vitigu,dino (Salamanca). 
En este hlecho guerrillero, el ya don Julián «El Charro» hizo a los 
franceses cinco prisioneros. Al día siguiente, en otra acción guerrillera 
sobre e,l puente de Yecia, «El Char,ro» con SUS doce lanceros cayó 
de, sorpresa sobre un destacamento francés y se apod,eró de otros 
quince prisio.neros. 

Es de sleñalar ,cl tono humamtario con que hacía la guerra «El 
Charro» en un ambiente de por sí cruel. «El Charro», ant’es de 
ata.car, agotaba todo,s los medios a SLI alcance para evitar bajas pro- 
pias y muertes innecesarias en las filas enemigas. Se cuenta que en 
varias ocasiones invitó a los franceses a deponer las armas. Sin em- 
bargo, a lo largo de su dilatada vi,da guerrillrera causó a los franceses, 
unos 600 mutertos y entregó a,l mando español 2.650 prisioneros : estas 
cifras constan en un documento manuscrito que hemos encontrado 
en el Archivo General Militar, de Segovia, y es cmioso ve.r en él 
cómo c&l Charro» especificaba el grado mili.tar d,e los prisioneros 
franceses. 

Los primeros éxitos de don Julián enardeci’eron a muchos de sus 
paisanos, que fueron a lengrosar su guerrilla como voluntarios. En eI 
mes d;e marzo la guerri811a de don Julián era famosa y nutrida y pasó* 
a depend,er del ejkcito del gcne.ral Wilson, constituido por 6.000 
españoles. 

Es difícil seguir paso a paso las correrías guerrill,eras de don 
JuIián. Jntentaremos xferirnos a las princi!pales, para 10 cual nos 
sirven de base las que constan en ~LI Hoja de servicios. 



La guerrilla de don Juiián tenía por cuartel general el amplio 
ho.rizonte salmantino de las Sierras de Francia, Béjar y Gata, en ‘las 
que disponía de seguros refugios. Desde estos parajes vigilaba los 
movimientos del enemigo y controlaba sus comunicaciones, descen- 
diendo al llano en acciones rápidas y en&-gicas para interceptar con- 
voyes, apresar correos y atacar d,estacamentos. 

En estas acciones se combatía de verdad y con entereza, pues eran 
actos decisivos y no de entr,eltenimiento. Los pueblos de la redond.a, 
en labo,r quintacolumnistia, proweí’an a los g-uerril,leros de alimentos, 
equipo y caballos ; 08cu!taban y atendían a los heridos e informaban 
a la partida de los movimienkos de tropas enemigas. 

«El Bharro» gozaba d:e gran ascendiente entr,e sus guerrilleros, 
quknes le querían y admiraban en la forma clás,ica en que siempre 
fue querido y admirado en Espaca el jefe indiscutible, el hombre quie 
manda a otro con el enorme prestigio de saber jugarse la viuda a cara 
o cruz de la circunstancia advtersa. La I,impia personalidad de don 
Julián alcanzaba las zonas vib,rantes del pueblo. en el que producían 
hon.do eco SLIS palabras y causaba gran impresión con su ejemplo. 
Ocasión hubo en que recorrió la provincia de Zamora, dominada en 
gran parte por los franoesiis, levantando el ánimo de las gentes y 
arrastrando a la 31uc,ha a mil quinentos jóvenes, que fueron a en$grosar 
las filas del ejército como volluntarios. También fu:e «El Charro)) OT- 
ganizador eficaz de kdades combatientes. En cierta ocasión el dn,que 
diel Panque le encomendó organikar un regimiento, de Caballería, dos 
batallones de Infantiería y una «compañía» de Ar,tillería. El resultado 
de esta labor fue una 5elkitación a don J«aián por la Junta Central. 
En un momento crítico de la guerra cubrió con voluntarios las bajas 
de la división del general Bukón, y ad!e,más, proveyó de los caballos 
necesarios para la tra,cción d,e piezas d’e artillería y para remontar .a 
var,ios jinetes. 

Don J,ulián tenía mucho empeño en no gravar con el manknimiento 
de sus tropas las comarcas en que actuaban. Para lograrlo, arreba- 
taba al enemigo los recwsos newesarios. Si alguna vez se vio obligado 
a vivir sobre el terruzo, dice el general del l?arqu’e, «lo hizo con tal 
tino y prudeacia que no se produjeroa qutejas de los habitantes)). 

Los francwes temieron a &l CIharro», pero. sabiendo que era 
hombre humanitario, cuando se veían perseguidos por su guerrilla pro- 
vocaban incendios en las aldeas que encontraban a su paso, seguros de 
que don Julián c.esaría en la persecución para auxiliar a las víctimas 
y salvar de las llalmas sus haciendas. La duquesa de Abrantes, esposa 
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del general Junot, dejó co.nstancia en sus Memorias de la gran pre- 
ocupación que a su marido producían las audacias guerriileras de don 
Julián. 

Los franceaes llegaron a movi.lizzar considerables fuerzas para 
dsestruilr la gurerri,lda de don Julián, y odr,ecieron importantes sumas 
de dinero al que facilitara su captura. Como resultaron fallidos todos 

los i,ntentos de hacerse con .don Julián vivo o muerto, los franceses 
dictaron serias amenazas contra toda persona que en cualquier forma 
ay,udara al fiamoso gwrr~ilkro. Se conminaba co,n el fusilamiento In- 
media,to a todo aquel en quien recayeran sospechas de ayudarlo. Pero 
la verdad es que: a pesar d(e las órdenes francesas, don Julián contó 
siempne con la cooperaci&n aariesgada y de.cidida de sus paisanos. 

El general Marchand, desde su Cuartel Genera.1 en Salamaxa, 
publicó un bantdo el 28 de septiembre d,e 1809, por cl que hacía saber 
la detención de varios ganaderos (González Ideo, Alba, Bello, ‘Bár- 
cenas y el vizconde de Rascón) protectores de los guerrilleros, y 
advertí,a que tomaría con 41~0s la s más severas medi.das si en ed tér- 
mino de ocho días no dmesaparecían las guerrillas. En este mismo 
bando se prevenía a los curas, alcaldes, escribanos y cirujanos, que 
responderian con su cabeza «de los d,esmanes que cometieran los lan- 
ceros». Trataba a éstos de «cuadrilla de salt,eabores, azote de los 
pueblos, que asesinan y matan». 

Don Julián, justamente indignado por la actitu.d del gen.eral fran- 
cés, redxtó una carta llena de digna altivez. La carta empezaba así: 

«General: be vis,to con desprecio la seductora proclama dki- 
gida a los pu.eblos de la jurisdicción de Salamanca por la per- 
f+dia y embustes que contiene ; apenas tuve paciencia para 
acabar de lee,rla.. .» 

Esta carta de don julián, prescindiendo de su Ain:axis, es todo 
un d.a.l;do celtibérico. 

«El Charro» rebatía allí con acertadas razones los nombres infa- 

man& que el general francés dedkaba a los lanceros, diciendo que 
sólo podían ser ap!icados a los invasores, subrayando que las guIexi- 
llas no despojaban más que al enemigo mientfras que éste expoliaba 
cuanto podía los pueblos españolles. 

Defensa de Ciudad Rodrigo. 

Esta antigua plaza fuerte se asienta sobre una altura que cae en 
rápida pendiente hacia el sur, mantepienldo formas suaves de des- 
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censo en el resto de las direcciones. La ciudad, rodeada de murallas 
c,on torreones y fosos, corresponde a una necesidad defensiva, pues se 
halla situada en u:na impo.rtante línea de penetración de la península 
I,bérica. Su construcción ar’ranca de la Edad Media, pero a principios 
del xpx, ya ‘había perdido por deterioro gran parte de su valor. 

La necesidad de habitación, al correr de los tiempos, ha hecho 
que Ciudad Rodrigo rompiera el cerco amurallado, para extenderse 
por lo que hoy son los ba,rrios de San Francisco y Santa Mari)na. El 
grtimero de éstos es populoso y a,lcanza la margen del río Agueda, 
modesto afluen!e del Duero. Sobre cl Agueda se tiende en arcos clá- 
sicos la atrevida estrwtura de un viejo puente romano. Su posesión 
era de vital importancia para los franceses. 

El mariscal Xey, du,que de Elchingen, salió d,e Sa.lamanca dis- 
pues.to a extpug,nar la ciudad-fortaleza. Llevaba a su mando el 
VI Cuerpo de Ejéirc~ito, fuerte en 20.000 infantes, 2.000 jinetes y n~u- 
m,e,rosas piezas de art,ilI.ería de campaña. Xey lkgó a las inmedia- 
ciones de Gudad Rodrigo el ll de febrero de 1810. Una vez des- 
plegadas sus fuerza,s. ante la muralla, conminó a P&ez de Herrasti, 
gobernador de la ciudad, a la r.endición sin condiciones. Herrasti 
se n,egó a ello en respuesta enérgica y cortés concebida en términos 
de alto patriotismo : 

«,Como Presidente de la Junta Suprema de Castilla la Vieja, 
como gobernador de Ciudad Rodrigo y como militar, tengo 
jurada la de,f,ensa de esta plaza por su legitimo rey don Fer- 
nando VII. hasta perder la última gota de mi sangre: así pienso 

cumplirlo y toda la guarnición y habitantes de ella están resuel- 
tos a lo mismo, que es la única co,ntestación que da a la pro- 
puesta que se ,le hace.,) 

Sorprendido Xey ante la respuesta del general español, optó por 
practicar unas bellas maniobras de exhibición ante Ciudad Rodrigo, 
limitando sus movimientos a la línea de alcance de los cafíones espa- 
fieles. A esta fanfarronada de las fuerzas francesas, respondió la guar- 
nición y la población civil de Ciudad Rodrig-o acudiendo a las mura- 
llas en actitud desafiante y proclamando su decisión de defender la 

plaza a toda costa (1). 
-- 

(1) GóxrEz ARTECHE, GUPW~ de 10 I~fdeped~ci0. Madrid, 1893: tomo 17111, 
p6.9‘. 181. Véase también LACA. Ramón de, Péïes de Hcrrnsti, el héroe de Ciudad 

Rodrigo. 
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Al día siguiente de! cerco, don Julián hizo una saiida al frente de 
sus lanceros, quienes cn luoha cuerpo a cuerpo, desalojaron de uil 
a.1tozan.o a un destacamento enemigo, conservando algún tiempo esta 
posición coa el f,uego de sus fusiles y regresando a la plaza protegidos 
por las guerrillas de iInfantería que habían salido en su apoyo. 

Duran.te la noche el mariscal Xey asentó sus baterías en un lugar 
llamado Teso? que domina la ciudad. Al amanecer, estas baterías 
rompieron e! fuego sobre Ciudad Rodrigo, cuyos caíío.nes, de su’perior 
calibre al de los franceses, acallaron las bocas de fuego enemigas. 
El mariscal, comprendifendo que era vano su empeño de conquistar la 
kdad, pues carecía de lo que entonces se llamaba tyw. de sitio y 
hoy se conooe por artillería de grueso calibre, ordenó la retirada hacia 
Can Felices, pequeña población situaáa al norte de Ciudad Rodrigo. 

Ante el movimiento de repliegue -0 de simple abandono- don 
Julián salió con sw lanceros, persiguiendo con gran decisión a las 
tropas francesas. A este gesto memorable de los Lameros de don 
!Q&.ún se unió la guerrillla de Juan Martín Díaz «Ei Empecinado>), 
que había acud,ido a la d,efensa d.e la ciudad. 

Pévdida de Ciudad RodGgo. 

Esperaba Hkrrasti, y estaba en lo cierto, que la retirada fran- 
cesa no fuera más que un movimiento de repkgue para regresar 
luego con medios más poderosos sobre !a plaza. En previsión de 
esta posible eventualidad, dispuso Herrasti la defensa, construcc;ón 
de rmevas obras y perfeccionando las ya existentes con gran rapidez. 
Lo;s conventos de Santa Clara, Santo Domingo y San Francisco que- 
daron conver,tidos en re.ductos defensivos ; hizo demo,ler el convento 
de la Trinidad, por quedar extramuras de ia pi,eza y ser difícil su 
defensa. Con los escombros de la Trinidad levantó el redwto de 
san Andrés para proteger desde 41 la puerta llamada del Conde. Se re- 
forzó la bóveda da la Catedral -seguramente echando sobre ella 
barro y piedras- que se uti’lizó colmo polvorín. 

Initegraban la guarnición de Ciudad Rodrigo 5.870 hombres perte- 
necientes a los regimientos de Mnllovcn y Segovia. un batallón de 
Avila, loa M&icia Urbana, los V~olmtavlos de Ciuda#d Rodrigo, ‘os 
Lanceros de don Julián (340 jinetes) y una compañía de Zapadores 
<Minadores. La artikría constaba de 100 piezas. La población se 
elevaba a una,s 5.000 personas. Era ad,mirable el entusiasmo con 



EI, GGERKILLERO UOh- JUL1.k SíSCHEZ, BRIGADIER DE CABALLEliíA 103 

que colaboraron a los preparativos de defensa y el ánimo con que, 
mcis tarde, cooperaban a )ella (2). 

KO citan las cr6nicas del episodio la ilícliscutible información que 
,tend,rí.a H’errasti sobre las intenciones de los franceses, pero es de 
SLlpollcr que su red informativa fuera bueila y fidedigna, pues de las 
medidas tomadas hasta ahra se deduce que estaba seguro de que 
los franceses voherían al ataque. Como así fue. 

Mientras I-Terrasti fortificaba Ciudad Rodrigo, el mariscal Mas- 
sena se disponía a inr-adir Portugal al mando de un ejército de 
70.000 franceses. Es.te ejércho que mandaba Massei?a -L’mzfmzt 
g&é, Gío mimado de Napoleón- estaba formado por el II Cuerpo 
de Ejército al mando de ReyGer ; (el VI, al .mando de Ney ; el VIII, 
a las órdenes de Junot, y un Cuerpo de Caballería mandado por 
Montbrunt. La artillería de toda esta gran máquina btélica fue con- 
siderableme,nte reforzada. En Salamanca se constituía un po.deroso 
tren de sitio para expugnar Ciudad Rodrigo y después la ciudad 
portuguesa ¿le Almeida. 

En su m,archa hacia Portugal, el Cuerpo de Ejército. de Reyner 
combatió en Extr,emadura a las tropas espaííolas del general Balles- 
teros y del general Marqu& de la Romana; al mismo tiempo el 
ejército de Juno’t se enfrentaba en tier,ras segovianas con las fuerzas 
de don YFartín de La Carrera. Xey con el VI y la Caballería de 
Montbrunt, mar;chó sobre Ciudad Rodirigo, donde había d,ejado ante- 
riormente Ilila cuenta pendiente con su hono,r militar... 

El general Wellington, al mando de un ejército compuesto por 
ingleses, portug-ueses, esparioles y alemanes, se sikió a pocas leguas 
de Ciudad Rodrigo cubriendo la fronkera entre Portugal y España 
.a la altura de Almeida. 

,4 me’diados de’1 mes de abril, las fuerzas de Ney avanzaron im- 
ponentes sobre la ciudad. Era tal su imp3-ciencia por sit$rla y 
ocuparla, que el mariscal se dejó en Salamanca el tren de batir. El 
día 25 lleg-aro11 las vanguardias dr Xey ante las murallas de Ciudad 
Rodrigo, ocupando las alturas del Teso y dlel Calvario. Sin embargo, 
iSey no empe50 todas SLIS tropas en establecer el cer,co efectivo, 

p.ues se veía precisado a ‘mantener en reserva un grueso para oponer- 
-se al posible ataque d,e U~~dlington. Por esta razón se limitó a cerrar 
con destacamentos los principales accesos a la plaza. 

A partir del día 26 don Jul,ián efectuó numerosas salidas con sus 
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lanceros para atacar a los destacamentos franceses. Cada vez que 
regresaba a la ciudad después de una de estas sälidas provocaba el; 
entusiasmo de la población civil. l3l arrojo de don Julián y sus lan- 
ceros se conitagiaba a las unidades militares, que rivalizaban en,tre 
sí en I,as hazaíías. 

Pero el 1.” de mayo visitó Massena -seguramente en misiórn: 
de inspección-, las fuerzas francesas que prácticamente sitiaban 
Ciudad Ro,drigo. Al ver la difícil situación en que SE encontraban 
los españoles, envió a LWO de sus oficiales con una carta para He- 
rrastIi conminándole a la rendición. Herrasti, sin terminar la lectura. 
de la misiva francesa por encontrar altanero su lenguaje, la de-- 
vo~lvió al parlamentario haciéndole saber que en’ lo sucesitno no 
admitiría correspondencia del enemigo y que la suerte dle la plaza 
sólo la d,ecidisían las armas. 

Ante la actitud d@l español, los fra’nceses se decidieron a con-, 
s,umar la ocupación dle la ,plaza a la fuerza. 

El mariscal N,ey, para facilitar los movimientos de sus tropas, 
hizo tead.er dos pasarelas sob.re el Agueda, lo que intentó Impedir 
muy bravamente Ia infantería espaííola, pero sin conseguirlo. Por su 
parte, los zapado,res españoles salieron una noche de l’a ciudad, y‘ 
aguas a.rriba del Agueda talaron árboies corpulentos, que arrastraron 
hasta al río y los echa.ron en é,l coln objeto de que ai ser transpor-- 
tados por la corriente de sus aguas chocaran contra las pasa.relas 
francesas, destruyéndolas. Pero los franceses lograron desviar los. 
árboles antes de que llegaran a las pasarelas. 

En una ocasióin, escuadronies franfceses al mando de Montbrunt 
intentaroa penetcrar por sorpresa en la plaza al amparo de la noche, 
llegando 81 reducto de San An.d.rés, que se hallaba defendido por 
d batallón de Avila. Al 2 Quién vime ? de los centinelas espaííoles, 
d.e ent*re 1.0s atacantes respondió una voz en correcto castellano : 
Los lanceros de don. Yu&&?, segura:mente dada esta voz por algún 
español afrancesado de los que luc,habsn al lado de los invasores. 
Del campo espafiol salió un ofkial pasa rec’onocer las fuerzas que 
querían h,acerse pasar por los famosos lanceros. Este fae inmediata- 
mente h,echo pirision\e.ro, pero al darxe cuen.ta los centinelas del’ 
pretendido engaño, rompieron e’l fuego contra la Caballería enemiga,. 
alertando a la guarnición. 

AI día ságuie.nte -1.7 de mayo- logró infiltrarse entre los si-, 
tiadores ed general inglés Crawfurd, que conferencib con Herrast? 
2xfor;mándok de que el ejé.rcito aliado no era lo bastante fuerte. 





Don Julián Sánchez con uniforme de general inglés, en un grahdo coetáneo de 

SS. Brandi que forma parte de la colección de don I’élix Eois reproduciendo un 

óleo cuyo autor y localización se desconocen. 



para presentar batalla al de Xey, pero que si Wellington encontraba. 
ocasión propicia, atacaría para obligarle a levantar el s&io. 

Al amanecer del día siguiente sal#ió Crawfurd de Ciudad Rodrigo 
para regresar a su -campamento escoltado por don Julián con 60 de, 
sus lanceros y algunos infantes más. Al llegar a un,o de los barrancos 
del TeFo vieron que se les aproximada un destacamlento francés.. 
Crawfurd propuso a don Jrulián regflesar a Ciudad Rodrig,o sin 
aceptar combate, pero t(Eil Charro», sin hacerle caso, se lanzó en 
impetuosa ca,rga contra los adversarios, qnienes abandonaron la. 
lucha dejando en el cam~po unos cincuenta hombres. Así pudo pr,o- 
seguir la marcha et1 inglés gracias a la escolta de do.n Julián, quien 
regresó combatilend.o al lugar de partida. 

A primeros de ju,nio los sitiadores recibieron el tren de batir que 
se había dejado Xey en Salamanca, y una vez bien astentada la arti-, 
Ilería, comenzaron el bomba,rdeo de la plaza. Cada dí,a se estrechaba 
más el cerco. La ciudad vivía horas de angustia. El general Wel- 
lesdey no se decidió a socorrerla, a pesa.r de hallarse a pocas leguas 
de ella. Considerando IIerrasti ya innecesario el empleo de la Ca- 
bakría en la clase de lucha que se avecinaba, el 22 de junio ordenó 
a don Julián abandonar la pilaza con sus lanceros para unirse a las 
tropas diel general de La Carrera, que se encontraba en tier~ras de 
Segovia y de Salamanlca haciendo frente al ejército de Junot. 

La guerrilla de «El Charro», de,spués de salidas que hizo quedó 

reducida a doscientos jinetes. Para cum~plir la ordieln de Herrasti, 
don Judián cayó con sus lanceros sob,re l,as líneas francesas del 
sector llamado Dehesa de He.rnando. Los franceses, sorprendidos, no 
pudijeron reaccionar, y don Julián rom,pió el cerco y llegó sin nove- 
dad a Ledesma, donde estaba el Cuartel General de don Martín de 
La Carrera. 

Gudad Rodrigo resistió hasta el 15 de agosto. Cuando hilassen% 
entró en la ciudad informó así a Napoleón: 

NNO hay idea del estado a que está redu-cida esta plaza, 
donde todo yace por tierra, destruido. Ni una casa quedó 
inta.cta.» 

Doln J.u%án Sánchez Garcia ascendió a coronel en julio de 1810, 
y se le encomendó la dirección de todas las guerrillas qtle actuaban 



.entDe los ríos Tajo y DUELO. Dirigió la acción, guerrillera con toüd la 
valentíea y pericia que le era característica ; su prestigio había tras- 
pasado ya las líneas propias para llegar a la; Írancesaa. Por eso: 
en cuanto los franceses se enteraron de su nuevo cargo, reforzaron 
la escolta de convoyes y correos, a pesar de lo cual, don Jukk 
siguió acosándolos con inteligencia siempre que el caso era propicio. 
La actuación d,e don Julián dura,nte este período tuvo la virtud dc 
elevar el ánilmo de toda la provincia, bastante decaído por las bár- 
baras represalias de los invasores contra cualquiera que ausi1iaa.e di- 
recta o indirectament,e a la rebelión. La circunstancia consta en el 
expediente de don Julián con estas palabras: «Contribuyó grande- 
mente a levantar el espíritu en Castilla,). 

En eata época hubo guerrillas que se unieron voluntariamente a Ia 
de don Julián, como la del cura J7ioiado y la de Vicente Olivera. 
Con estos refuerzos, la guerrilla inicial del intrépido nCharro» llegó 
a consti,tuir un regimiento de lanceros, ~111 batallón d,e Cazadores 
de Monhña y una batería. Tan c0nsiderab.k conjuntò de fuerzas, 
se llamó BI-igu.d,n de don:Yzhlkín. 

Con motivo de una revista de inspeccibn, el conde de Espada (3) 
indormó a la Junta Central sobre don Julián y su Brigada, elogiando 
el elevado espíri,tu y alto grado de disciplina, «estar los jinetes bien 
montados (4), y ser el equipo y vestuario todo lo bueno que permiten 
las actua’les circunstancias)). 

Masaena logró invadir Portugal, obligando a Ii-el,lington a repie- 
garse a Torres-Vedras, donde se manruvo a la defensiva reforzando 
con quince mil españoles y con las tropas dlel marques de la Romana. 
A pesar de todo ello, la situación de los fra’nceses no era lo que 
se d$ce halagüeña, pues padecían gran penuria de alimentos, debido 
a que las guerril.ias españolas interceptaban sus convoyes. 

Los franceses tenían que reaccionar dfe alguna manera contra k 
acción guerriilera, que les tenía prácticamente inmovilizados. Para 
lolgrarlo, enviaron nada menos que una divisióa completa con la mi- 
sión dc destruir las guerrillas, lo que motivó ~111 sinnúmero de com- 
bates verdaderamente sangrientos. Destaca el sostenido por los lan- 

ceros de don Julián en Muííoz, SLI propio pueblo, donde derrotaron a 
un fue.rt,e destacamento enemigo tras horas de dura l.ucha. 
-- 

(3) General francés que había es~>:~“o!ki\h su :!lwllldo 1:spig-ne, y se había 

~kI0 ai ejército txpañd en 1792, por haber sido gni.llatinadas algunos de sz1s fa- 

miliares dnarante la rwoiucl0n francesa. 
(4) Se refiere a la edad, salud, aptitud y prepaxcib~~ de los caballos. 



En Portugal se hizo i’nsostenible la situación de los imperiaks, 
que twieron que emprender la retirada perseg-uidos por los aliados. 
En esta persecución se destacó la bri,gada de don Julián, que acosó 
hasta lo increíble la retaguardia francesa mandada por Ney. 

Massena detuvo su retkada cuan’do pudo apoyarse en los ríos 
Agueda, Tormes y Duero, donde se estabkció a la defensiva. Por 
su parte %~cllington tam~bién se detuvo y no siguió acosando a Ney. 
Tanto perseguidos como perseguidores necesitaban desca$nso y tiempo 
para reorganizarse... 

Daespués de esta tregua reparadora, Wellington no prosiguió la 
persecución o, como diríamos hoy, no se (empeñó en la explotación 
de’1 éxito. Además, a SLI retagwrdia quedaban plazas co.mo la de 
Badajoz y -4lmeida, que lera preciso recuperar. Así, pues, puso sitio 
a Badajoz y Almeida, encargando a la brigada d,e don Julián que 
mantuviera el contacto con el enem.igo. 

Finalizaba abril, cuando el ejército francés avanzó para intentar 
levantar e! sitio de Al,meida. Wellington concentró casi todas sus 
tropas para oerrarle el paso en Fuentes de Oñoro, donde chocaron los 
dos ejér’citos. La brigada de don Julián constaba de 600 jinetes, l.OqO 
iafant,es y dos cañones. Tres días duró esta batalla : del 3 al 5 de mayo. 
Al iniciarse, estaban los del «Charro» desplegados en Nava de Haven, 
al extremo derecho del ejército aliado, y tuvo que resistir furiosos ata- 
ques de la Caball’ería francesa, que l:e obligó a perder terreno, sin que 
Wellington pudiera reforzarle, pues se combatía denodadamente en 
toda la lí’nea. 

Al cabo de muchas alt)ernativas en la lucha, el día 5 quedó venced& 
el ejCrcito aliado, teniendo 1’0s franceses que desistir de socorrer la 
plaza de Almeida, cuya guarnición se retiró rompiendo el cerco, des- 
pués de volar las fortif,icaciones, destruir su artillería gruesa e incendiar 
la ciudad. Doa Julián persiguió a la co,lu,mna en retirada, logrando 
haceril:e 105 pr,isioneros. 

La guerra se desarro% con suerte alterna hasta finales de 1811. 
Wellington tuvo que retira#rse nuevamente a Portugal y don J,ulián 
.cont.inuó SLIS acciones guerrillleras en tierras lusas y castellanas. 

‘El general Reynand, gobernador militar de Ciudad Rcod.rigo, salió 
el 15 de octubre sin otra kco,lta que 13 jinietes, para inspeccionar el 
pastoreo de un rebaño d,e más de 500 cabezas, que constituía la base 
de la alimentación de sus soldados. Apenas se alejaron unos centena.res 
de metros de la muralla, surgió de una arboleda «El Charro» con 
,algunos lanceros y dispe.rsaron a la escolta y a los guardianes del 
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ganado, haciendo prisionero al general y a tres de sus aco.mpaiiantes. 
Obligaron a hui.r al ganado hacia donde se encontraba emboscada el 
resto de la guerrilla, que pudo apoderarse de casi todo el re,baíío. 

Salió la CabalLeería de Ciuda.d Rodrigo en persecución de los que- 
r;rilkros. La esperó d,on Julián con los lanceros formados en un bloque 
de hilleras intervaladas. Entre ellas s,e situó su Infantería, que contuvo 
a‘los escuadjron,es frantcesles con nutrido fuego, momento que apro- 
ve&6 «,El Churo» para cargar coa sus jinetes y conseguir la victoria. 

Como el general Reynand se mostraba muy abatido por su captura, 
don Julián se sentó a su mesa, jwntamente con sus oficiales. Darante la 
cena conversaron amistosamentie con el general, en cuyo honor cele- 
braron los guenri:lleros una animada Gesta fo~lklórica, acompa5ando 
con guitarras las danzas y canciones regionales. 

Don Julián Sátlclzer erz el Ejército Regular. 

Hacia fin,ales de lS11, la brigada de don Juiián pasb a formar parte 
del ej&cito de lord Wellington, qukn lo había solicitado insistente- 
mente d,e la Ikgencia. Para evitar cual~quier difkultad. hizo que sus 
sueldos y mannntencibn fueran abonados por Inglaterra. La brigada 
formó en la 3.” Divisió;n, consfiituída por espaííoles y mandada por el 
conde de España. 

Los lanceros sustituyero’n su típico traje aharro pos un vistoso nni- 
form,e de cokr rojo con vivos y alama.res dorados, pelliza terciada 
co.mo los húsares ; casco con fancla de pelo negro y manga enca.rnada. 
El eqnipo d;e los caballos varió también, y las monturas inglesas vi- 
nieron a sustituir las sillas vaqueras. 

Muy dillatada fue la actuación dse la brigada de don Julián hasta el 
final de la contienda. Nos detendremos en algunos de sus hechos más 

notables. 
En las proximidades de San MuFíoz (Salamanca), el día 29 de no- 

viemb,rie, sost’uvo rudo combate la división del conde E.spaña con la del 
general Thié,bault. Esta proced,e,nte de la Sierra de Franc,ia, y aqLl&lla 
de Portugal. Los ‘fan,ceros be don JulGn, después de arrol,Iar u,n cuadro 
de I’nfantería, cargaron contra un escuadrón$de Cazadores de Montaña, 
formado por españoles al servicio del invasor. Lograron los lanceros 
rodear a los jinetes afrancesados y don Julián Ies invitaba a gritos a 
deponer las armas ; pero ellos respondieron a,ltaneros : «preferimos 
morir peleando a rendirnos a vosot-os». Y asi two que ser. 
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Pasad.os ulnos años, el general francés relató este hecho en sus 
M,emorias, comentan,do al referirse a los soldados d>e este escuadrón: 

«En los di.eciocho meses que estuvieron a mi servicio no me 
proporcionaron ningún disgusto, tan sólo el trabajo de conte- 
nerles en los co,mbates, pues se mostraban tan valientes que 
parecían verdad,eros botos.» 

En los primeros días de 1812, nuevamente fue sitiada Ciudad RO- 
drigo, esta vez por el ejkito aliado. Wdlington empleó la Caballe.% 
de don Jul,ián para interceptar las comunicaci,ones de Sala.manca con 

la plaza. ctE1 Charro» fue ascendido a b.rigadier el 254 de enero, diez 
dias d,espués de que la ciuda,d se rinld,iera a los ingleses, quienes em- 
pañaron la gloria de haberla conquistado saqueando despiadadamente 
los hogares de su población, y cSometiendo no pocos excesos. 

En los preliminares de la famosa batalila de Los Arapiles, don 
Ju4Gn tuvo destacada actuación, extendi’endo los reconocimientos de 
SLIS escuadrones a terreno dominado por el enemigo. El día de la 
batalla (22 de julio), la división del conde de España, de la que for- 
maba parte la brigada de lanceros, p.erman!e,ció en reserva durante toda 
la jornada, siendo muy fugaz SLI intervención en la lucha. En los días 
que siguieron a esta acción, los lanceros persiguieron al ejército 
f,rancés, haciéndole 500 prisioneros y apoderándose de bagajes y piezas 
de artillería. 

Cuando en 1813 emprendió la ofensiva lord Wellington -ya gene- 
ralísimo de los Ejércitos aliados y duque d’e Ciudad Rodrigo-, la 
brigada de doa Julián marchó con las vanguarias. Cruzó el río Duero 
po.r los vados de Castro Xuño, venscien8do la oposición de los franceses, 
para ocupar Burgos once días después. Vigilando los movimientos de 
las tropas del general Clauset, no to.mó parte activa ,en la batalla de 
Vitoria el 13 de iunio, pero después co8mbatió en la Cierra de Andía, 
en Navarra y Aragón. 

Unid’os a las divisiones de Espoz y Mina y de Durán, auanzaron 10s 

lanceros sobr.e Zaragoza, y el 2 de julio sostuvieron dura lucha coa 

la Caballería del general París en las proximidades del cast.illo de la 
Alja,fería, entrando al anochecer en la heroica capital aragonesa. LOS. 

frances.es, en retirada, volarcm el puente sobre el Ebro para dificultar 
su persecución. 

Reconquista’da Zaragoza, la br.igada de don Julián ma&ó a tierras 
catalanas. Las riberas del Cinca, Fraga, Mequinenza, Lérida, jalonaron 
sus hechos de armas, entre otros pmtos. 
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Por el Tratado de Valencay d,el 11 de febrero de 1814, se restituyó 
el trono de Espaiia a Fernand,o VII, quien cruzó la fronte,ra el 22 de 
marzo. Entr,e las tropas que le rindieron honores y aclamaron al pisar 
el suelo patrio, estaba la brigada de lanceros. 

111. DESDE EL TR~CSFO .c IXFOKTGNU 

En-la cumbre del éxito. 

Llegó la paz después de ta,n kwgo y cruento batallar, y la brigada, 
c,onvertida en Regimiento de Lnr~ceros de Castilla, 16.” Ue Línea, 
qnedó de guarnición en Barbastro. 

El país, empobrecidfo y agotado, necesitaba de paz eitahle y dura- 
dera para ,reparar los graades daño.5 materiales y morales prod,ucidos 
en tantos lustros de coakuas guer$ras. 

Los espafi,ol’es estaban agitados por encontradas opiniones e inte- 
reses, regidos por un monarca falto de cualidades morales para 
impulsar la patria iha,cia el bienestar de todos. Ferna,ndo .VII era 
pusilánkne y por ello vengativo y cruel. Fue desleal, seg-ím SLI con- 

veniencia, con quienes le servían. Xo era el gobernante adecuado 
para serenar lell espíritu de su pueblo. 

Con tan complejo panorama se aguzaron las discrepancias y se 
exacerbaroa las paknes, cristalizando en violencias fratricidas que 
llevaron la ru,ina y el ‘luto a no pocos hogares espaííoles. 

Al no ac.eptar el rey la Constitución aprobada por las Cortes de 
Cádiz provocó la r*ebelión de los más exaltados liberales. El valeroso 
Mina, expatriad,o en Francia, encabezó una sublevación en Pamplona. 
Con tal motivo, el ,Ca,pitán General de aragón, don José Palafox, 
movi’lizó SLIS tropas para sofocar el .movimiento y ordenó al brigadier 
doa Juli&n Sánchez marchar sobre Ayerbe para cerrar el Ipaso a los 
rebeldes y atacar Jaca si SLI 

. ., guarmclon, como parecía, intentaba su- 
marse a Qa sublevaci&. 

Tan pronto como el brigadier recibió la orden, el 1 de octubre, 
partió su regimiento a *marchas forzadas, ocupó posiciones en Ayerde 
y visitó la guarnic.ión .de Jaca, que se hallaba tra.nquila. La rebelión 
había fracasado y Mina se encontraba de regreso en Francia. 

Co,nría abril de 1816, cuando don Jnlián fue nombrado Goberna.dor 
M.ilitar de Santoña y, como en todos sus cargos, desplegó su acos- 
tumbrada actividad, ,meQorando las fortificaciones que deffendían la 
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plaza, para 30 que hizo reparar 320 cureñas :e instalar nuevas baterías-. 
en las murallas. A veces turo que combatir, para oponerse a las incur-. 
siones de partidas liberales, acaudilladas por el bravo Renovales y 
otros jefes rebeldes, exon,erados por los absoiutistas. Con motivo de 
estas alteraciones del orden tuvo mucha correspondencia «reservada» 
con los Xnistros de la Guerra y de Estado, con el Capitán General 
de Castilla la Vieja y el Gobernador Militar de Santander, «todo ello- 
co,11 el mayor acierto», segim consta en SLI hola de servicios. 

Su esposa, do& Cecilia Y&-iel García, falleció en Santoña et1 19 de- 
junio de X19, y no quedó descendencia del matrimonio. 

Con motivo del triunfo constitucional, ‘iniciado con la sublevación 
de Riego en Las ‘Cabezas de San Juan el 1 de enero de 1820, llegaron 
comisionados de ,la guarnición d’e La Coruña para sublevar la de San- 
toíía y obhgar al gobernador a jurar la Constitución. S,upo don Juiián, 
dominar la difkil situación con tacto y energía, negárldose a jurarla 
hasta (que lo hici.era el rey. Juramer,to que efectuó el 20 de marzo, 
acatando d,e esta forma ia orden recibida del capitán general de la 
Región. 

Disgustado por las crueles viokncias cometidas por los constitu- 
cionales en venganza de la persecución de que ellos fueron vktimas 
anteriormente, dejó Santoña en el mes de mayo, tr&aciánd,ose a Sa- 
lamanca para ponerse en contacto con sus antiguos guerrilleros y- 
levantar partidas antiliberales. Con este fin tam’bién se puso al habla 
con el genera! portugués Silveira ; pero *descubiertas SUS andanzas, 
fue llamado a Valladolid .Dor el capitán geneíal, quien le orden6 re- 
gresar a Santoña. 

Fernando Vi1 le llamó a su presencia el 7 de julio Se desconoce 
el contenido de la entrevista, pero debió ser cordial, por cuanto, el 17‘ 
de novi,embre se concedió a don Jul&n el ingreso en la Real y Militar 
orden de San Hermensgildo, y al año siguiente (lS21) recibió la cruz 
y placa de la Orden de San Fernando, en premio a su hero-ica conducta 
durante la Guerra de la Independencia. 

Venturosamente empezó para don Julián 21 año 1822. En sus pri- 
meros días contrajo matri.monío con la señorita Juaala Ignacia Ve-- 
iarde de Gandarillas, celebrándose la boda con gran solemnidad en la 
catedral santanderina. Dieci~nueve años más joven que él, la novia 
pertenecía a una distinguida familia de Muriedas, el pueblo del capitán 
Vekde, héroe de 1808., que era .pariente suyo. 

Finalizaba 1822 prometedoramente para los cónyuges. El brigadier- 
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,había sido nombrado Goberaador Militar ,de la provincia de Santander, 
sin dejar de ejercer el gobierno de Santoña. 

La estrella se eclijsn. 

El panorama político se ensombreció. Los soberanos de Francia, 
Prusia, Austr.ia y Rusia, firmaron un pacto secreto el 20 de septiem- 
‘br,e de 1822, en el que se comprometían a restablecer el asbsolutismo 
en España, empleando (las armas si fuera preciso. Tal pacto, que había 
de traer funestas consecuencias para la brillante carrera del br:igadier. 

Pródigos en acontecimientos siban a ser para don Julián los pri- 
meros meses de 18B. Santander fue i.nvadida por facciones absolu- 
tistas, a las que le1 brigadier tuvo que combatir para restablecer el 
orden. 

El 15 de febrero dispuso el capitán general de Castilla la Vieja la in- 
corporación del brigadier don Julián Sánchez al 2.‘” Ejército, que estaba 
oxganizándose con las tropas de los Distritos 5.” y 6.“, pues se previa 
ulna invasión francesa. Esta determinación no suponía su cese .defini- 
tivo como gobernador y tampoco debería sefectuar su incorporación 
hasta que llegase a Santander su sustituto, el brigad,ier don Joaquí,n 
Balboa. Por .orden de la Crubsecretaría de Guerra, fechada en Madrid 

-el 7 de abril, se comunicaba al brigadi:er que el rey había dispuesto 
su urgente incorporación ail Ejército de Operaciones: «para ser em- 
pleado en el lugar qu.e ordene ,el General ,en Jefe». 

En cumplimiento de esta orden, don Julián salió con tropas de 
su provincia, haciendo su incorporación al 2.” Ej,ército el día 17 de 
abril en Logroño. La invasión se había ,p,roducido ditez días antes. 
El duque d.e Angdlema cruzó el Bidasoa acaudillando el ejkcito de 
(~Los 100.000 ,hijos de San Luis», integrado ,en realidad por 60.000 
Eranceses y 33.000 españoles absolutistas. Prá.cticamente estos auevos 
invasores no encontraban resist.encia. El pueblo, cansado ya de tan 
continuos disturbios y violencias de todos los matices, les aclamaba 
a su paso, creyó ingenuamente que con ellos llegaría la tranquilidad 
y prosperidad tan deseadas y, en general, l,as tropas españolas tampoco 
‘les combatían. 

El d’ía 18 dse abril se enfrentaron el 2.” Ejército y el d,eil du.que de 
Angulema. Las tropas españolas lwharon sin entusiasmo y pronto 
abando.naron el cdam,po a sus contrarios, pero don Julián atacó a los 
franceses con el ardor de siempre. Rodeado por lanceros enemigos, 
fue der.ribado de su caballo y hecho prisionero. 
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Juntamente con otros muahos prisioneros de esta acción, f,ue con- 
&cido a Vitoria. Muy penosas debieron ser para el brigadier las 
j0rnada.s tha.cia el cautivero, después ,dfe haber sido batido y humillado 
por los vencedores. 

Cuand,o el d’nque dre Angulema two conocimiento de su captura, 
)dispuso ,que fuera 11,evado a su presencia. La entrevista tuvo lugar 
iel 23 de abril y ,fue afable. El .duque le trató con marcada deferencia 
y ,le dejó agregado a su Cuartel General, con el que entró en M,adrid 
,el 23 de mayo. 

Resta,blecido Fernando VII en las máximas atribuciones soberanas, 
.dispuso la «depuración» ‘del ãrigad.ier, y qu.e en tanto se aclarase su 
actuación quedara ,de ((cuartel», ,especi:e de confinamiento, e,n Madrid. 
So’licitó do. n u ián que su cuartel ,fuese fijado en Salaman’ca,, alegando J 1 
tener allí familia, a lo que accedió el r.ey, enviándolo confinado y 
residenciadro a Ledesma. 

Gozaba don Julián de gran popularidad en toda la provincia saS- 
.manti,na. Su resld,encia era frecuentada por sus antiguos guerrilleros 
y numerosos amigos ; incluso 4 salía de Ledesma para corresponder 
a estas visitas. 

Esto creó una atmósfera d,e recelos y sospeahas en torno al briga- 
d4er, lo que avivó wn informe reservado del Comand,ante General de 
la provincia de Avila, don Juan Med,iavill,a de La Torre, al Capitán 
G,eneral de Casti~b la Vieja, fechado el 17 de septie,mbre, diciendo : 

«la conducta del brigadier r,esidenci,ad,o y confinado en Ledesma 
(Salamanca), se hace sospechosa por que tiene entrevistas con 
kdefi&dos y antiguos volz~~zlarios de b C~abalZeria» , y además, 
el I.nspector de Policía de mi provinci,a [Avila] me ha mostrado 
cartas que numentim las sospechas». 

Prolponía que ((para la tranquilidad pública», se trasladara el cuartel 
d.el brigadier a provincia en que fuera menos conocido. 

Un análisis del contenido de este informe revela la falta de con- 
sistencia de cual’quier acusación co,ncreta. Era cierto que don Julián 
se entr.evistaaba con militares indefinidos (sin destino por sus ideas 
hberales) y con antiguos guerri;lleros. Pero lo que sobre esto quedó 
escrit,o en (documentos, no hace más que nwzen.tnr kls sospeckns si,n 
base .asusatoria clara ni validez a efectos legales. 

Sin embargo, Ipor sobe,rana disposición se procedió a la detención 
y conducción del brigad,ier a la prisión de Valladolid (Rea? Chan- 
ciller.ía), en la que ‘ingresó a primeros de febrero dle 1824. 
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Largos y amargos debieron transcur$ri,r los días parva don Julián 
Sáncihez ea aquella cárcel que nunca mereció, en la que vivió separado 
de todos los suyos, casi incomunicado como vulgar malhechor. A finta,- 
les de diciembre, elev u.n respetuoso ,escnito al sobera,no, haciendo 
protestas de inocencia y solicitand,o ser puest,o en libertad o que se le 
instruyese causa judkial. 

Fernando VII con.cedió que se instruye.ra expediente judicial, y una 
vez ilevado éste a causa, fue sobreseído en agosto de 1825 por falta 
de base acusatoria. A pesar de lo cual, d rey ordenó contin.uara en 
pr,isión e incomunicado si ya 120 lo estumiem. 

Mientras tanto, una de las «comisiones depuradoras» nombradas al 
efecto para todos los sospechosos de liberalismo, tramitaba un ,meticu- 
loso expedi,ente sobre la actuación d,el brigadier y ot,ros vari,os gene- 
rales y jefes del ,ej9ér.cito. Esta co,mtisió,n, que dicho sea de paso, na 
se distinguió por su templanza, dictó su veredkt’o ,a principios d,el 

año 3325, declaran-do inocede al brigadier: 

«Con derecho a exigir daños y perjuicios de sus ,falsos acu+ 
sadores, por lo que debe ser puesto en libertad sin que Se sirva 
de nota desfavorable la prisión sufrida.» 

Cua,ndo sal,ió de la cárcel, don Ju,lián contaba cincuenta y ,cuat,ro-r 
años de e,dad. Fijó su residencia en Valladolid y elevó otro escrito al 
rey solicitan‘do que le fuera reintegrado el medio suel,do que había 
dejado de percibir durante los años ,de confi,namiento y prisión. Esta 
dio ‘lugar a que se instruyera un volumi.noso expediente admi,nist.ra- 
tivo que tardó más de dos años en, tramitarse y resolverse a favor del 
brigad,ier. 

No hemos encontrado documentos que revelen si don Julián ejerció, 
su derecho de exigir daños y perjuicios ,de sus falsos acusa;dores, aun-. 
que es de supoaer que, dada la raz&n que le asistía, no dejaría de 
hace,rlo. 

En est,e mismo aiío 1828 Ilegó don Julián a Etreros, un pueblo 
de la provincia dIe Segovia, acompañado de su esposa y de un hijo, 
dfe corta edad. Lo atestigua el W-0 de defunciones de su iglesia pa- 
rroquial, en (el ‘que está registrado lo siguiente : 

wEn el día 30 de agosto del año 1828, yo el infrasquito cm-2 
tenimente de este lugar, dí sepultura eclesiástica, al cadáver de 
Francisco Luk, párvulo [aiño menor de siete años] ‘de don 
Ju1iá.n Sjnchez, natural de MuÍíóz, obispado de Salamanca, y de 
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doíía Juana V%e:larde, natural de Muriedas, obispado de San- 
tander.. .)) 

La estancia dze don Julián y su familia en este modesto pueblo 
segoviaano, batido por los gélidos v.ientos ,de la Simerra de Guadarra,ma, 
debió de obed’ecer a un nuevo confinamiento impuesto por Fernan- 
do VII, ya que muchos sujflrieron ,esta pena a pesar de haber sido 
absu,eltos por las comisiones depuradoras. El día 30 ,de mayo de 1829 
nació una hija, ‘que r!ecibió ,las aguas bautismales el día 2 de junio 
en la ,iglesia parroquial de Etreros, imiponi,énd,oseIe los nombres de 
Rosa y Petronila. No fue muy daradera esta dicha para el matri- 
monio, pues la niña falleció a 10’s dos años, el 4 d,e octubre de 1831. 
Tanto don Julián como su esposa d,ebieron gozar de generales sim- 
patías en Etreros, como se desprende del h!echo de que sus nombres 
figuren en imu,chos acto,s parroquiales, unas veces como padrinos de 
bo,das y otras como, padninos de bautizos. 

El día 18 de octulbre de 1832 sle extinguió la vida del brigadier don 
Julián Sánahez García «El Charro». Próxima a Etreros se alza la 
vetusta ermita en cuyo suelo recibió cristiana sepultara. Entre las Iápi- 
das con epitafio,s, medio borrados por la acción del tiempo, hay una 
sin inscrijpción : es la tumba del brigadier, al que se le tribUtó el 
último signo de respeto no enterrán,dolo en el cementerio común, siso 
en sepultura llana, a pie de altar. 

Jwstame,nte un año deslpués, el 19 de soctu,bre, dejaba de 6xisti)r el rey 
Fernando VII, su i#mplacable y Qesagradecido perseguidor, encargán- 
dose de la alta magistratiura, como ,r,ege,nte, la inteligente y bondadosa 
doña María Cristina de Borbón, que ado,ptÓ una política más flexible, 
restituye,ndo a la vida pública los persieguidos por el gobierno anterior. 
Pero esta magnani,midad ya no pudo alcanzar al bravo brigadier. 

Tras las huellas de «El Charro». 

E:ntre los millares de ,expedientes del Arfahiao G.en#eral Mimlitar de1 
Alcázar de Segovia, que co,ntienen gran parte de la Historia militar 
de España, se conserva el del brigadier de Caballería don Julián 
Sánchez García. Es un expedaiente modesto por su escaso número de 
folios, aunque grande en hazañas y actos maritorios. 

Ninguno de ,estos documentos hac,e mención a.1 apelativo del 
«Charro», aunque es la que hemos preferido para este epígrafe por ser 
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entrañable expresión de carifiio y admiración, que le dieron sus .paisanos 
y el pueb.10 en genera.1. 

A pesar del laconismo y frialdad oficial con que fueron redactados 
los escritos refer,ent!es al bri!gadie.r, todos ellos traslucen el espíritu 
heroico de don Julián y el gran amo,r que sintió por España. También 
reflejan acerbos sufr,imientos morales y hasta materiales. Algunos de 
estos ,docum.entos hablan de estrecheces econíhmicas en 10,s últi,mos 
aiíos ,de su vi,da. 

Los viejos libros parroquiales de Muñóz y de Etreros registran 
en sus páginas acontecimientos s-elacioaados con don Julián ; tanto 
los venturosos com,o los desdichados. Ni en la iglesia en qu’e fue 
bautizado, ni en la ermita ,que guarda sus restos mortales, existe lápida 
ni alusión alguna qu,e pudiera recordar al vi.sitante la vida del ì:nsigne 
pat.riota. 

La bdla SalaNmanca, sollera .del saber y cuna de tantos hombres ilus- 
tres, le dedicó una calle que hoy resulta lóbrega ; pero en una de sus 

principales aveni,das, el cuartel del Regimient,o de Caballería Santiago, 
ostenta con orgzcllo en su fachda prhipal esta. inscripción: Cuartel 
de don Julián Skhez «El Oharro». 

La heroica Ciudad Rodrigo no be olvida. Junto a la catedral, cuyos 
muros conservan huellas de ia <metralla fra,ncesa, le dedica una esmpa- 
ciosa calle. Sobre la muralla, un bello monumento nos muestra a «Ei 
Charro)) vistiendo el típico traje regional y e’mpuñando la lanza ; desde 
el sitio en que se asienta este monument,o se divisa gran extensión 
de la vega del Agueda, sl Teso, en el que aún se aprecian los asenta- 
mientos de la artillería francesa y el barro de San Francisco, lugares 
que f.ueron testigo de sus audaces proeza,s. No lejos de este monu- 
mento dedicado a ccE1 ,Gharro» se alzo otro alegórico al patriotismo 
de la población de Ciuda,d Rodr.igo, al comportamiento eje,m)plar 
de su go.bernador, don Andrés de Herrastoi, y la bizarría de das uni- 
dades que la de$fendi’eron: Mallorca, Sego&, Avila, Voluntarios de 
Chdad Rodrigo, Milicia Urbma, Lameros de don /uIián, artilleros 
y ,-ap,adores 
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LA SANIDAD MILITAR EN EL PRIMER TERCIO DEL 
SIGLO XX 

por CARLOS PEREZ-LUCAS IZQUIERDO 
Teuiente Coronel del Servicio Histórico Militar 

La experiencia de las campaíías d e Cuba y Filipinas venía mostran- 
do la necesidad de mejorar los servicios sanitarios, cada dia más im- 
portantes en ellas, para lo cual había que empezar por centralizarlos 
bajo una acertada dirección técnica. El momento oportuno surgió un 
año antes de la repatriación de las tropas de ultramar con motivo de 
‘la reorganización ministerial en la que el general Correa entraba a 
desempeñar la cartera de Guerra. 

Al reorganizarse el Xinisterio de la Guerra en 1.89~. se creaba11 
,en 41 doce secciones, una de las cuales era la de Sanidad Vilitar (1). 
que se ocupaba dei estudio y despacho de los asuntos del Cuerpo? bajo 
la jefatura de un inspector médico de segunda clase. 

El Cuerpo de Sanidad Militar comprendía dos ramas -I\ledicinn 
y Farmacia-, cada una con el cometido propio de su especialidad, 
pero actuando conjuntamente bajo el denominador común que abar- 
caba todas las actividades sanitarias. De él dependía, por su especia- 
lidad profesional, la Veterinaria Militar, que había adquirido rango 
de Cuerpo a mediados del siglo XIX. 

Ninguna diferencia exterior distinguía ai personal de ambas sec- 
ciones. El uniforme se unificaba en 1899 J- hasta 150s fue común el 
emblema, de dos ramas de olivo enlazadas en su parte inferior. 

La distinta consideración que se daba a sus actividade;, como erz 
inevitable, hizo que no hubiese gran compenetración entre las dos 
secciones, sobre todo en la de Farmacia, relegada a veces en la legis- 
lación oficial. Hubo ~111 momento en que su malestar fue más patente. 
Cuando en 1904 se organizaron las tropas y servicios con reducciones 
I_~ 
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económicas en el presupuesto del Ejército, desapareció la plaza de 
inspector farmacéutico de segunda, única que existía, mientras se res- 
petaban las dos de inspectores médicos de primera y siete de segun 
da (2)) que, en opinión de los farmacéuticos, debieran haber sido las. 
afectadas por la reducción. 

Aunque el Cuerpo de Sanidad fuese único, se hace preciso estu- 
diar separadamente la evolución orgánica de las secciones de Medi- 
cina y Farmacia dadas sus esenciales diferencias, así como también< 
del Cuerpo de Veterinaria. 

Smxróiu DE MEDICINA 

El personal 

En la sección de Medicina existían entonces dos escalas. La facul- 
tativa o técnica era la base del cuerpo de oficiales, dada su específi- 
ca función. La componían los doctores o licenciados en Medicina 
que, tras su ingreso por oposición en el Cuerpo, hubiesen superado 
los cursos vigentes. Sus categorías eran: 

Inspector mé¿dico de primera . . . .., . . . General de División. 
Inspector médico de segunda.. . . . . . . . General de Brigada. 
Subinspector médico de primern., . . . . Coronel. 
Subinspector médico de segunda... . . . Teniente coronel. 
Médico mayor... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Comandante. 
Médico primero . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Capitán. 
Médico segundo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Teniente. 

En 1898 habia en plantilla (3) dos inspectores médicos de primera 
y cuatro de segunda. 

La escala no facultativa correspondía a jefes y oficiales de la re- 
serva retribuida, procedentes de las clases de tropa del Cuerpo. Se 
alude a ella en 1908 al establecer el ascenso a segundos tenientes de 
los sargentos que, reuniendo ciertas condiciones, aprobasen un cur- 

(2) R. D. de 2 de noviembre de 1904. C. L. núm. 20.5, y R. 0. de 17 de no- 
viembre de 1904. nC. L.» núm. 206. 

(3) NIETO COSANO, Federico, y GARCÍA DE LA GRJNA, Mnnuel: El Servicio da 
Sanidad Militar elz Siemfo de paz. Ediciones Ares. hqadrid, 1947, p&g-s. 3 y SS,, y 
tAnuario Militar de Espaííau, año 1898. 
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so previo establecido en las Escuelas regimentales (4). Cada año se: 
anunciaba para éstos la tercera parte de las vacantes del Cuerpo. Sin 
embargo, sólo a partir de 1920 figuran en el Anuario Militar capita-- 
nes, tenientes y alféreces de la escala de Reserva retribuida. 

La escala de Complemento, creada en 1918, por lo que se refiere, 
a esta rama de la Sanidad Militar, acogía a los reclutas de reemplazo 
anual que tuviesen. terminada la carrera de Medicina (5). Destinados. 
por tres meses en unidades de tropa del Cuerpo, pasaban seis meses 
más como cabos alumnos en la Academia de Sanidad o en el curso 
práctico de la cabecera de su región, para continuar la formación de 
oficiales. Superada la prueba de aptitud final, practicaban otros tres 
meses en un hospital, totalizando así un año de instrucción, tras lo 
cual se los promovía a alféreces de Complemento. Completaba el per- 
sonal la Brigada Sanitaria, constituida por las clases de tropa del 
Cuerpo, con unidades a pie para hospitales, y montadas para ambu- 
lancias, al mando de jefes y oficiales médicos según se dispuso en 
1899, dado el carácter técnico de estas tropas (6). Los máximos em- 
pleos del personal de la Brigada eran de ayudantes de primera, se- 
gunda y tercera clase, qur declarados a extinguir desde principio de 
siglo, fueron disminuyendo hasta 1923, cuando la baja del último 
ayudante coincidió con ia supresión de la Brigada (7), que desde 1915, 
venía llamándose Brigada de Tropas de Sanidad Militar. 

La Acndemia 

En julio de 1898 se disponía la redacción del reglamento y pro- 
gramas para el inmediato funcionamiento de la Academia de Sani- 
dad, creada en 1895, sin que hasta entonces hubiese tenido efectividad 
alguna (8). 

El reglamento se aprobaba en 1899 bajo el concepto de reglamen- 
to orgánico para la Academia Médico-Militar, nueva denominación 

(4) Ley de 1 de junio de 19OS. C. L. núm. 97. 
(5) Ley de 29 de junio de 1918. C. L. núm. 169. 

(6) R. 0. de 2 de junio de 1899. C. L. núm. 95. 
(7) Los ayudantes de tercera desaparecían en 1908, los de segunda en 1918 y 

el último de primera en 192.3, segh se observa en los Anuarios Militares de los 

años respectivos. 
(8) R. 0. de 31 de julio d- 1898. C. L. núm. 2ôi, y R. 0. de 26 de julio de, 

1895. C. L. ni:m. 287. 
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que entonces se le daba. Tenía como director un subinspector médico 
de primera (9) y contaba con una plantilla propia, aunque muy redu- 
cida : un subinspector médico de segunda, como segundo jefe; un 
médico mayor y otro de primera. Los profesores se elegían entre los 

médicos mayores y primeros destinados en la plaza, y los auxiliares 
eran médicos segundos en la misma situación. 

En la reforma de 1918, la Academia Médico-Militar pasó a lla- 
marse de Sanidad Militar (JO), ya que los alumnos eran lo mismo 
-.médicos que farmacéuticos, unificados en el Cuerpo de Sanidad. 

El Tnstitabto 

El Instituto -4natom.o-patológico, existente en 189s. cambiaba SU 

nombre, ese mismo año, por el de Instituto de Higiene Militar (11). 
El nuevo nombre se fundamentaba en que el carácter de ese estable- 
xcimiento era esencialmente higiénico. En 1901 se creaba el Servicio de 
Desinfección, organkkdose un primer centro en Madrid con local 
y material propios (12), que con el tiempo se convertiría en el Parque 
Central de Desinfección, como organismo técnico y rector dc esta 
‘importante rama de la higiene. 

Fue en 1904, año pródigo en modificaciones de Sanidad Militar, 
cuando se publicaron los reglamentos para el Servicio de Desinfec- 
ción y el Instituto de Higiene (13). El primero encauza y completa 
la creación de nuevos puestos de desinfección, regulando su funcio- 
namiento, y el segundo centraliza y concreta las misiones higiénicas 
del Ejército. 

El Instituto tenía como misiones el estudio de la alimentación, 
-vestuario y equipo del soldado, de su aseo personal y de la higiene 
de su vivienda. Aparte de ello, tenía a su cargo estudiar la geografía 
médico-militar y las estadísticas sanitarias. Tales eran sus funciones 
.generales, a las que se añadían las peculiares del centro : análisis clí- 
nicos y bacteriológicos, elaboración de vacunas, profilaxis de las en- 
fermedades y otras propias de su especialidad. 

(9) R. 0. de 22 de abril de 1599. C. L. núm. 87 NIETO COSASO. Op. cit., pág. 22. 
(10) R. 0. de 14 de noviembre de 1918. C. TA. mím. 307. 
(ll) R. 0. de 23 de febrero de 1895. C. L. núm. 59. 
(12) R. 0. de 23 de mayo de 1901. C. L. nOm. 109. 
(13) R. 0. de 4 de julio de 190%. C. L. mím. 136, y  R. 0. de ‘7 de septiembre 

.de 1904. C. L. núm. 184. y  NIETO: Op. cit.. pág. 21. 
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En 1932 el Instituto desaparecía como tal, pasando a ser Primera 
Sección del Establecimiento Central de Sanidad Militar. Dos años 
después recobraba su nombre de Instituto de Higiene Militar (14). 
Dirigido por un teniente coronel médico, era órgano de investiga- 
ción de enfermedades infecto-contagiosas y preparación de sueros y 

vacunas. 

El Museo de Sanidad Militar nacía en Madrid en 1900, como un 
organismo afecto a la Academia Médico-Militar e Instituto de Higie- 
ne (15). Se dividía en cuatro secciones: Histórica, Anatomo-patoló- 
gica, Higiene y Material sanitario. Las deficiencias del local que 
ocupaba aconsejaron trasladarlo en 1901 al Hospital de Carabanchel, 
a cargo de cuyo Director quedó (16). 

La misión del Museo se definía en reunir, conservar y clasificar 
todos los objetos que sirvieran para el conocimiento más perfecto :I’ 
completo de las ciencias médicas en su aplicación al Ejército, a la vez 
que constituía un recuerdo glorioso de su historia. Así se reglamen- 
taba en 1902, con un articulado precedido de la anterior definición (17). 
Seis anos después pasaba el Musec al edificio de la Academia, donde 
permanecería hasta 1936. 

El Parque 

El Parque de Sanidad Militar se reglamentaba con carácter defini- 
tivo en 1903 (lS), con las misiones de adquirir, preparar, conservar y 
entregar el material sanitario para el servicio de las tropas. 

Estaba constituido por los almacenes de dotaciones reglamentarias 
para los Cuerpos y dependencias, así como el material sin destino pre- 
visto o procedente de donativos. Contaba con talleres para elaborar y 
-reparar los efectos que siendo necesarios no conviniera adquirirlos a 
la industria privada. Completaban sus instalaciones una biblioteca y 
un archivo. 

(14) Orden de 25 de marzo de 1932. C. L. nílm. 164. y Orden de 29 de marzo 
,de 1934. C. L. núm. Xi. 

(15) R. 0. de 3.6 de octubre de 1900. C. L. núm. 204. 

(16) R. 0. de 18 de junio de 1901.. C. L. núm. 28. 
(17) R. 0. de 25 de febrero de 1902. C. L. núm. 5.5. y n'rET0: op. cit., pág. 28. 

(18) R. 0. de 25 de julio de 1903 C. 1~. mím. 19. SETO: 0,1. cit.. pág. 26. 
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El personal lo componían técnicos de Sanidad, más otros de Inten- 
dencia e Intervención para las cuestiones administrativas y los espe- 
cialistas civiles destinados en los talleres. 

La Junta Facultativa 

La Junta Facultativa de Sanidad Militar se creaba en 1904 como 
un órgano asesor (lo), cuya misión principal se concretaba en informar 
al Ministro sobre las consultas técnicas del Servicio que se le solicita- 
sen, proponiendo las reformas o innovaciones que estimasen conve- 
nientes para su mejor funcionamiento. 

En 1933 se aprobaba el reglamento (20) para el régimen y gobierno 
de la Junta Facultativa. 

La reorganización de 1918 

Apenas hubo variaciones en la Sección de Medicina entre 1908 y 
1918. El Reglamento de Sanidad Militar, aprobado en 1909, no contiene 
más novedad seííalable que la supresión de galones al Cuerpo de Ofi- 
ciales (21). 

En esta década sólo destaca la creación de los Laboratorios de las 
cuatro primeras Regiones Militares, también en 1909, que al año si- 
guiente (22) se completaban con los restantes. 

La reorganización de 1918 establecía en la Sección de Medicina (23) 
las categorías de Teniente, Capitán, Comandante, Teniente Coroneî’ 
y Coronel Médicos, así como la de Inspector de segunda y primera. 

Al constituirse las Divisiones Orgánicas se organizó en cada una 
de ellas una Comandancia Regional de Sanidad que agrupaba las uni- 
dades para el servicio de la plaza, así como las que hubieran de afectarse 
a las Divisiones. En 1919 se fijaban las plantillas y se determinaba el 
funcionamiento de estas Comandancias de Tropas, que aquel mismo ano 
funcionaron ya en Madrid, Barcelona, Burgos y La Coruña, y un año 

(19) R. D. de 9 de diciembre de 1904. C L. núm. 240. 

(20) Orden de 9 de enero de 1933. C. 1,. núm. 16. 
(21) R. 0. de 21 de octubre de 1909. C. L. núm. 210. 

(22) R. 0. de ll de septiembre de 1909. C. L. núm. 189, y R. 0. de 29 de sep- 
tiembre de 1910. C. L. mím. 147. 

(23) Ley de 29 de junio de 1918. C. L. núm. 169. 
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después, 1920, en las demás Regiones (24), con cabecera en Sevilla, 
Valencia, Zaragoza y Valladolid. 

En aquella reforma se daba el nombre de Academia de Sanidad 
Militar a la que hasta entonces se llamaba Mkdico Militar. 

El Czterpo Subalterno 

Se planteaba ya en 1921 la creación de un Cuerpo Subalterno de 
Sanidad Militar (25), pero mientras se estudiaba su organización, se 
crearon cien plazas de Auxiliares para su destino al Ejército de Africa, 
la mitad de las cuales se cubrían con practicantes profesionales, y el 
resto con clases e individuos de tropa que fuesen sanitarios o lo hubie- 
sen sido. Tales practicantes venían a constituir la base del cuerpo 
previsto, y por ello la cabeza de su plantilla. 

Los Servicios de Higiene en 1924 

Los servicios de Higiene del Ejército se reorganizaban en 1924, 
partiendo de la creación de una Inspección técnica y una Jefatura de 
los Servicios de Higiene (26). Estaba a cargo de un Inspector Médico 
de segunda, con las atribuciones siguientes : 

- Dirección e inspección técnica de los Servicios del Instituto de 
Higiene, Laboratorios, Parques y otras dependencias. 

- Organización en el Instituto de la enseñanza superior de téc- 
nica físico-química en su aplicación a la investigación biológica, así 
como el control de los medios curativos y profilácticos elaborados en él. 

- Dirección de los servicios de Higiene, dictando normas para su 
funcionamiento y de los servicios de Desinfección, proponiendo las 
medidas profilácticas necesarias. 

- Dirección y centralización de las estadísticas sanitarias y antro- 
pológicas. 

(24) R. 0. de 2G de mayo de 1919. C. T,. núm. 206, y R. 0.. de 1.0 de diciem 
Pre de í919. C. L. núm. 474. 

(25) R. 0. de 3 de septiembre de 1921.. C. T,. núm. 401. 
(26) R. 0. de 8 de abril de 1924. C. L. núm. 159. 
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Las Tropas de Sanidad cu 1927 

Los regimientos de Sanidad iMilitar creados en 1924 se disolvían 
en 1927 al reorganizarse los servicios y tropas activas del Cuerpo (27). 
En su lugar se organizaban tres Comandancias : La primera en Ma- 
drid, compuesta de dos grupos, con sus planas mayores en Madrid 
y Sevilla. La segunda, en Barcelona, con tres grupos, residentes en 
Valencia, Barcelona y Zaragoza. La tercera, en Burgos, con los gru- 
pos de Burgos, Valladolid y La Coruíía. 

Cada grupo se componía de una plana mayor y tres compañías : 
la primera de plaza, para atender a los servicios permanentes de hos- 
pitales, parques, enfermerías y otras dependencias. La segunda, mixta,. 
formaba el núcleo instructor del personal y era básica para las orga- 
nizaciones sanitarias en guerra. La tercera, de depósito y reserva, 
constituía el órgano de movilización. 

En Baleares y Canarias las tropas activas se organizaron en cuatro 
secciones, llamadas de Mallorca, Menorca, Tenerife y Gran Canaria, 
que atendían a la triple misión de los grupos peninsulares. 

El Parque Central reducía sus actividades al ensayo, estudio, recep- 
ción y clasificación del material, dejando de ser centro ,fabril y de ad- 
quisiciones. 

El último extremo de la reorganización suprimía los hospitales de 
Figueras, Bilbao y Santoña, dada su escasa guarnición y su proximi- 
dad a otras plazas donde había hospital. Días más tarde (28) se amplia- 
ban las normas sobre la reorganizacrón, y se detallaban las misiones. 
de los distintos escalones creados. 

Las reformas de la República 

Una reorganización de los servicios de Higiene Militar, en 1930,. 
vinculó la Inspección Técnica y Jefatura de Servicios, en sus mismas, 
funciones, al jefe de la Sección de Sanidad del- Ministerio (29), vol- 
viendo a sus propios directores el mando de los Establecimientos Cen- 
trales Sanitarios. Era la última modificación durante la Monarquía. 

Al advenimiento de la República, en 1931, se dispuso que mientras. 

(27) R. D. de 24 de enero de 1927. C. 1,. núm. 36. 
(28) R. 0. de 7 de febrero de lS27. C. L. núm. 60. 
(29) R. 0. de 2l de abril de 1930. C. L. núm. 134. 
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se reorganizaba definitivamente la Sanidad Militar, ejercería su jefa-- 
tura un coronel en las Divisiones Orgánicas l.“, i.“, 5.” y 6.) y un. 
teniente coronel en las restantes (30), desempefiando todos ellos las 
funciones del suprimido Inspector Regional, dependían de la Inspec- 
ción General de Sanidad en cuanto a la técnica de los servicios, su des- 
arrollo y, en cuanto estuviese bajo las atribuciones del Inspector Ge- 

neral. 

Desaparecía en 1932 e 1 Instituto de Higiene y sus funciones que- 
daban absorbidas en el Establecimiento Central de Sanidad Militar, 
de nueva creación. Además de las secciones de Medicina y Farmacia,, 
recogidas en aquél, se fundaba una Inspección Delegada del Ministerio,. 
a cargo de .un coronel médico, que era a la vez jefe del Servicio de 
Higiene del Ejército, con las misiones siguientes: 

- Dar normas generales o especiales para la prevención y trata- 
miento de las enfermedades y estudiar sus estadísticas. 

- Organizar estudios e investigaciones de problemas que afectan, 
a la salud del soldado y a la salubridad de los Establecimientos Mi- 
litares. 

- Actuar en relación con las autoridades sanitarias civiles y los 
servicios militares extranjeros. 

Aquel mismo aíio se declaraba a extinguir el Cuerpo de Practican- 
tes Militares (31), pasando a integrarse en el CASE, con el nombre 
de Subalternos Periciales. 

Con el reglamento de las Juntas Facultativas, se aprobada, tam-- 
bién en 1933, el del Personal Civil en los Establecimientos Milita-- 

res (32). La última reforma de la República era para restituir el nom- 
bre de Instituto de Higiene, al organismo disuelto dos años antes. 
La reposición del nombre se justificaba por las constantes confusiones 
que creó la ambigüedad del anterior en la correspondencia y recep- 
ción de productos, al no diferenciarse del de Farmacia más que en e%I 
número de la Sección. 

(30) Orden de 19 de junio de 1931. C. L. núm. 359. 

(31) Ley de í3 de mayo de 1932. C. 1,. núm. 272. 

(32) Orden de 12 de diciembre de 1933. C. L. núm. 584. 
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ilniforwsidad, emblema y Patrona 

Desde 1899 el uniforme es único para el personal de Sanidad Mili- 
tar (33). Hasta entonces variaba en la franja del pantalón y en los 
vivos de la teresiana -rojos en Medicina y morados en Farmacia- y 

ahora se unificaban todos en el color granate de los médicos. En 1909 
:se suprimían las serretas como divisas de la oficialidad de Sanidad (34), 
pasando a ostentar las estrellas plateadas de los demás servicios. 

El emblema, de dos ramas de olivo enlazadas en su parte inferior, 
fue común hasta 1908, en que se reservó para la sección de Farmacia, 

pestableciéndose para la de Medicina, que dentro de ese mismo, bordado 
en óro, llevase la Cruz de Malta, en plata. Se funaaba el cambio en 
diferenciar el uniforme de las dos Secciones (33), pues siendo esen- 
cialmente distintas sus misiones y servicios, convenía hacerlo visible. 

Como Patrona del Cuerpo se establecía (36), desde 1926, la advo- 
.cación de la ‘Virgen del Perpetuo Socorro. 

SECCIÓX DE FARMACIA 

Al finalizar el siglo XIX, la Sección de Farmacia constituía, con la 
,de Medicina, el Cuerpo de Sanidad Militar. Sus servicios se limitaban 
a un Laboratorio Central de Medicamentos y las Farmacias Militares 
de los Hospitales Regionales y de los Gobiernos Militares, así como 
‘las que por entonces se iniciaban del Servicio de venta especial de me- 
dicamentos. 

Pertenecían a la SecciOn de Farmacia un Inspector Farmacéutico 
de segunda clase y 143 jefes y oficiales, de éstos, sólo 72 encuadrados 
en la plantilla de la Península, Africa e Islas, que se distribuían así : 
3 subinspectores de primera clase y 3 de segunda, 10 farmacéuticos 
mayores, 25 primeros y 33. segundos (37). 

Quedaban, por tanto, ‘71 jefes y oficiales excedentes, a los que 
en 1900 se autorizaba el ejercicio civil de su profesión (38), mientras 

(33) R. 0. de 31 de enero de 1899. C. L. núm. 22. 
(34) R. 0. de 21 de octubre de 1909. C. L. núm. 210. 
(35) R. 0. de 25 de abril de 1908. C. L. núm. 66. Véase folio 1. 
(36) R. 0. de 26 de julio de 1926. C. L. núm. 269. 
(37) PEÑA TORREA, Francisco: El Semicio de la FarmacZa Militar CT, pie de paz. 

,‘Imp. cDiario Oficial del Ministerio del Ejércitoe. Madrid, 1954, pág. 41. 
(38) R. 0. de 7 de diciembre de 1900. 
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subsistiesen aquelhs circunstancias. Para aliviar la situación econó- 
mica de este personal, se les abonaba la diferencia entre el sueldo de 
excedente y el de activo (39), con cargo al beneficio de ventas en far- 
macias militares. 

La uniformidad era casi absoluta en todo el Cuerpo de Sanidad, des- 
de que en 1899 se varió a rojo el color morado que distinguía al personal 
de Farmacia en la franja del pantalón y ribetes de la teresiana. 

El emblema también era comím a ambas Secciones, con dos ramos 
de olivo entrelazados en su base, hasta que en 1908 la Sección de Me- 
dicina adoptó como símbolo la Cruz de Malta, quedando el otro em- 
blema sólo para Farmacia. Se varió en 1919, poniéndose en su interior 
una copa y una víbora bordados en oro (40). Se describía diciendo que 
la víbora, más bien un áspid, representaba el mal, y la copa era sím- 
bolo de la ciencia capaz de curarlo, aureolado todo por el olivo de 
la paz propio del Cuerpo. 

En 1908 desaparecían los galones o serretas como divisa de em- 
-pleos. quedando ímicamente las estrellas que se acompañaban a 
aquéllos (41). Al afro siguiente se autorizaba a los asimilados a general 
a usar la faja de color amarillo-gris, que en 1934 pasó a ser de seda 
carmesí (42). 

Eu la Sección de Farmacia Militar existían tres escalas : la Facul- 
tativa, la de Complemento y la de Personal Auxiliar. 

Componían la Esca.la Facultativa los doctores o licenciados en Far- 
macia ing-resados por oposición, con el empleo de Farmacéuticos se- 
gundos. Sus categorías eran : 

Inspector farmacéutico de 1 .a clase. 
Subinspectores de 1.” y 2.” clase. 
Farmacéuticos mayores. 
Farmacéuticos de 3..” y 2.” clase. 

El empleo de inspector de segunda? eliminado en las reformas 
de 1904. quedó restablecido a partir iie 1918 (43). 

(39) PESA TOIIRF:: Op. cif.. pág. 13. 
(40) R. 0. de 14 de junio de 1919 C. 1;. mím. 114. 
(41) R. 0. de 10 de octubre de 190S. C. L. núm. 396. 

(42) R. 0. de 5 de mqo do 1909. C. T.. nfim. 91, >; Orden de 15 de noviembre 
de 1934. C. 1,. níun. 529. 

(43) R. D. de 2 de noviembre de 1904. C. T,. ním~. -OÍ>. >- Le>7 de 29 de junio 
de 1918. C. 1,. núm. 169. i 
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E! Regiamento de la Sección de Farmacia se aprobó en XX% y con 
él, el programa para la oposión de ingreso (44), en la cual conti- 
nuaba exigiéndose la edad mínima de treinta aííos. Los opositores rea- 
lizaban cuatro ejercicios : uno oral, con cinco temas designados por 
suerte ; un reconocimiento de materiales de aplicación farmacéutica ; 
una operación química y, por último, la redacción de una memoria. 

Un año despu& se estahlecían para los admitidos dos períodos de 
prácticas (45). En el primero, recilhn formación castrense durante 
dos meses en la Academia Medico-Militar, y realizaban prácticas de 
farmacia en el Laboratorio Central de Medicamentos. En el segundo 
período practicaban cuatro meses, distribuidos entre el Laboratorio 

Central y el Hospital Militar. Por la tarde prestaban servicios como, 
agregados en ias farmacias militares de Madrid. En afios sucesivos, 
hasta 19d9, aparecen reglamentos (X), donde varían los textos 
de enseñanza y períodos de prácticas, sin modificación sustancial de 
cursos ni de pruebas de ingreso. En l(t33 los aspirantes ingresaban 
con la categoría de «farmacéutico tercero alumno)) (47, asimilados a 
alféreces. 

Aparte de estos cursos de ingreso, se crearon en I!)OZ otros espe- 
ciales de análisis químico, donde los oficiales farmacéuticos perfeccio-, 
naban SLIS conocimientos profesionales (48), durante nueve meses. En 
principio, y a título de prueba, tenían carácter obligatorio para los 
farmacéuticos segundos destinados en Madrid, que sin perjuicio de 
sus servicios, los efectuaban en grupos de cuatro. La experiencia hizo 
que en 1908 se ampliasen a farmacéuticos primeros, y a las demás Re- 
giones Militares (40), siguiendo un turno de rotación. La aprobación. 
del curso suponía aptitud para dirigir Laboratorios y otros estable- 
cimientos militares. 1>a falta de alumnos obligó a suprimir las clases, 
hasta que superadas las dificultades, se reanudaron en 1919 con mayor 
amplitud que antes. 

El certificado del curso, en el que constaba la especialidad en que. 
--_-~ 

(44) R. 0. de 1 de septiembre de 1908. 5. 1,. núm. 1.53. 
(45) R. 0. de 19 de febrero de 3.909. C. L. ~nim. 54, y PERA TORREA: Op. cit., 

pág. 48. 
(46) R. 0. de 19 de agosto de 1912. C. L. nhn. 164; R. 0. de ll de abril de 

1921. C. L. núm. 143; R. 0. de 26 de abril de 1922. C. L. nGm. 114, y R. 0. de 
13 de junio de 1929 C. L. núm. 191. 

(47) Orden de 23 de enero de 19%. C. L. núm. 36. 
(48) R. 0. de 17 de octubre de 1902. C. 1,. núm. 234. 
(49) R. 0. de 2 de noviembre de 790% C. 1,. núm. 189. y IWa TORREA: Op. cit.,. 

pág. 120. 
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cl alumno se hubiese distinguido, daba preferencia en vacantes de 
elección y recomendaba a su poseedor para formar parte de comisiones 
del servicio. 

La escaia de Complemento de Farmacia tuvo un antecedente espe- 
cífico en 1898, cuando se amplió el artículo 2.” del Reglamento de la 
Reserva de Sanidad Militar (SO), en el sentido de que podían ingre- 
sar en la Reserva Gratuita Facultativa todos los individuos de tropa 
que lo solicitasen, de cualquier situación militar, con la carrera de far- 
macia terminada, edad inferior a 40 años y habiendo prestado servicios 
facultativos prorkonales en el Ejército, durante dos años, sin nota 
desfavorable. 

Con la reorganización del Ejército (51.), por la Ley de Bases de 1918, 
se creó la escala de Complemento, en la que se podía alcanzar el em- 
pleo máximo de capitán. -4 lo ya dicho en la Sección de Medicina, 
sólo falta añadir que la oficialidad de Complemento de Farmacia no 
debía esceder del triple de la escala Activa del Cuerpo, para lo cual 
los aspirantes admitidos cada año se limitaban al 20 por 100 de aquella 
plantilla (52). Los demk reclutas farmacéuticos podían aspirar a ser 
oficiales de Complemento, con determinadas limitaciones, en Artille- 
ría e Ingenieros, y sin limitación alguna en Infantería Y Caballería. 

Las normas sobre ingreso de personal auxiliar para laboratorios 
de medicamentos y farmacias (53), dictadas en 1905, especificaban que 
los empleados en laboratorios serían «mozos)) y los de farmacia, «mo- 
zas» y practicantes. Tenían preferencia para estas plazas quienes hubie- 
sen pertenecido a la Rrigada Sanitaria ; las restantes se cubrían con 
licenciados del E,jército o, en su defecto, personal civi!. 

Los aspirantes eran promovidos a practicantes al aprobar un examen 
teórico-práctico sobre êonocimientos del servicio. Ingresaban como 
practicantes de tercera clase y ascendían sucesivamente hasta la pri- 
mera? perc.ibiendo las distintas gratificaciones estipuladas. A los cin- 
co años de servicios ininterrumpidos se les proponía para disfrutar eI 
haber máximo. Sus vacantes se anunciaban en el Diario Oficial, bajo 
un nombramiento provisional por el jefe de la Sección de Farmacia: 
que el General Subsecretario del Ejército elevaba a definitivo. 

Tres años después, en 1908, se reorganizaba este personal (-54) en 
-__- 

(50) R. 0. de 2s de octubre de 1898. C. 1.. núm. 341. 
(51) Ley de 29 de julio de 1918. C. L. mím. 169. 
(52) PE%A TORREA: Op ch.. pág. 3. 

(53) R. 0. de 12 de septiembre de 1905. C. L. núm. 188. 
(54) R. 0. de 9 de mayo de 1908. C. 1,. nUm. ‘7’7. 
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un reglamento que establecía las categ-orías de escribientes, practi- 
cantes y mozos. En él se regulaban los exámenes, determinando la 
composición de los tribunales, las preferencias en las pruebas y las 
obligaciones de los aprobados. 

Los mozos de farmacia ingresaban mediante examen, y su misión 
era la limpieza de los locales y material de trabajo en las dependencias 
y, en general, todos los servicios mecánicos. Los practicantes usaban 
uniforme desde 1926, fecha en la que los escribientes fueron suprimidos 
con carácter definitivo (55). 

Otro reglamento del Cuerpo de Practicantes de Farmacia disponía, 
en 1929, que la escala de Reserva se constituyese por los individuos 
sujetos al Ejército, que habiendo servido más de tres años en farmacias 
militares o dependencias semejantes, demostrasen su competencia, y 
también los que al ingresar tuviesen aprobados dos o más aííos de ca- 
rrera (56). Estos Practicantes de Reserva serían empleados cuando 
fuese preciso, sin que su título les librase de prestar el servicio ordina- 
rio en filas. El Cuerpo de Practicantes se declaraba e extinguir en 1932, 
integrándose (57) en el Auxiliar Subalterno del Ejircito (CASE). 

Labor&to?,io Central de Medicanlentos 

En los últimos años del siglo XIX, el Laboratorio Central de Ma- 
drid tenía una sucursal en Barcelona y otra en Málaga. La de Barce- 
lona se suprimid en 1901 por quedar sin plantilla, pero en 1919 se 
consideró necesario elaborar medicamentos en aquella Región, y al 
no encontrar local conveniente para el Laboratorio en Barcelona, se 
estableció en Badalona, donde en 1923 ampezó a fabricar exclusiva- 
mente material aséptico y antiséptico. Duró poco tiempo, pues al 
reorganizarse los servicios, en 1927 (58), se suprimieron las sucursales 
de Badalona y Málaga, quedando como ímico establecimiento jndus- 
trial el Parque Central de Madrid, que se instaló en los nuevos edificios 
de Embajadores, porque el que ocupaba en la calle de Amaniel resul- 
taba pequeíío. 

(55) R. 0. de 25 de marzo de 1926. C. L. núm. l2l, y R. 0. de 18 de junio de 
1926. C. 1,. núm. 219. 

(56) R. 0. de 31 de julio ‘de 1929. C. L. núm. 249. 
(57) Ley dé 14 de mayo de 1932. C. L. núm. 272. 
(58) R. D. de 24 de enero de 1927. C. L. nilm. 36, y PEÑA TORREA: Op. cit., 

pág. 112. 



Le afectaron, cn 1931, las primeras reformas de la República, to- 
mando el nombre de Laboratorio y Parque Central de Farmacia (59), 
y reduciéndose la categoría del Director del Centro a Subinspector de 
segunda. En 19X!, al dejar de ser organismo independiente, desapa- 
recía su nombrey seconstituía en segunda sección del Establecimiento 
Central de Sanidad. Dos años más tarde, el 19:X1, reaparecía como 
Laboratorio y Parque Central (60). 

Aparte de su misión industrial para fabricar material de cura, cum- 
plía otra docente, pues en el Laboratorio se desarrollaban los cursos. 
de perfeccionamiento profesional de la oficialidad ya citados, 

Dentro de la Junta Facultativa de Sanidad &Iilitar, creada en 1904, 
se establecía eu 1~903 la Sección Farmacéutico-Administrativa (61), 
que tenía a su cargo revisar las cuentas de medicamentos y efectos 
del servicio especial de ventas. En 1908 se fijaba su plantilla (62) en un 
subinspector de segunda, Iir! fxrmacéut.ico mayor, dos primeros, un 

comisario de guerra y un oficial primero de la Administración Militar. 

Transcurren veinte aííos sin variación notable, hasta que en 1926 
se dispone (63) que los subinspectores Jefes de las Farmacias de Madrid 
sean vocales de esta rama. La mayor autonomía concedida en 1927 a 
la Sección de Farmacia (64) hizo que tomase nueva estructura bajo el 
nombre de Junta Farmacéutico-Administrativa. que presidida por el 
Inspector Jefe de los Servicios Farmacéuticos, estaría instalada en el 
Ministerio y tendría por misión intervenir en todos los asuntos del 
Servicio, que antes dependían de la Junta Facultativa de Sanidad. La 
República cambió su denominación en 1937, llamándola Junta Facui- 
tatiro-Administrativa (SS), y  en los dos años siguientes hubo varias 

(59) Orden de 7 de julio de 1931. C. L. núm. 455. 
(60) Orden de 25 de marzo de 1932. C. L. núm. Ia. y  Orden de 29 de marzo 

de 1934. C. L. núm. 16í. 
(61) R. D. de 9 de diciembre de 1904. C. TL. níxm. 246. y  R. 0. de 9 de mayo 

de 1905. C. L. núm. 48. 
(62) R. 0. de 35 de octubre de 191X. C. T,.. nítm. 17% 
(63) R. 0. de 1 de junio de 3926. C. L. núm. 199. 
(64) R. 0. de í de marzo de 1927. C. L. nUm. 55, p R. 0. de 30 de marzo de 

1927. D. 0. núm. 73. 
(6Q Orden de 31 de julio de 1931. C. T.. núm. 562. 
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modificaciones relacionadas con su organización (U(P), todas ellas de 
poco interés 

A principios del siglo xx, aparte de las farmacias establecidas en 
los hospitales que atendían a las necesidades de éstos y de los Cuerpos 
y Dependencias, seguían instalándose otras nuevas del llamado ser- 
vicio especial de ventas de medicamentos establecido desde lô93, cuando 
dirigía la Sanidad Militar el teniente general don Manuel Salamanca 
y Negrete (67). Su implantación había sido un completo éxito, ya que 
no gravaban el presupuesto del Estado y con sus beneficios se pagaba 
a practicantes, mozos y cualquier otro personal contratado, así como 
los gastos de envases y materiales accesorios. 

Ya en plena eficacia el Servicio Especial de Ventas, tuvo su Regla- 
mento en 1906, donde se disponía que los pedidos exclusivos de este 
Servicio se hiciesen trimestralmente al Laboratorio Central, con ab- 
soluta independencia de los de presupuesto de Hospitales. Tal trami- 
tación resultó complicada, por lo cual se dispuso aquel mismo año (69), 
que los Inspectores y Jefes de Sanidad de las Regiones y Gobiernos 
militares y el director de la sucursal de Madrid, cursaran directamente 
10s pedidos al Laboratcrio, y éste comunicase al Ministerio haberlos 
despachado. Hubo diversos formularios de pedido hasta que, en 1923, 
se adoptó uno reglamentario (70). Administraba sus fondos el Labo- 
ratorio Central, hasta que en 1928 se recogió su economía en el pre- 
supuesto del Ejército (71). 

El funcionamiento y régimen interno de las farmacias militares 
quedó establecido de modo definitivo (72) por el Reglamento de í920, 
pues aunque había otros anteriores, se referían más que nada al sistema 
de ventas de medicamentos. 

(66) Orden de 10 de diciemlxe de 3932. C. 1,. nínn. GF9. y Orden de 5 de julio 
de 1933. C. L. núm. 331. 

(67) PERA TOREEA, Francisco: En el Mzrseo de Fwnzacia. Publicaciones del Tns- 
tituto Farmacéutico del Ejército. Madrid, 1965, pág. 78. 

(68) PESA TORREA, Francisco: El Serzicio de la Farmacia Mi!ifar e>z pie de 
paz, pág. 173. 

(69) R. 0. de 13 de febrero de 1906. C. 1,. nh. 30. y  PE~A TORREA: Op. ch., 
pág. 135. 

(70) R. 0. de 26 de mayo de 392.5. C. L. nilm. 136. 
(í’l) R. 0. de 31 de mayo de 1928. C. L. núm. 331. 
(72) R. 0. de 6 de octubre de IgZO. C. 1,. nfim. 247. 



Para el régimen interno de las farmacias existía una Junta Facul- 
tativa y otra Económica. La composición de ambas se determinaba 
en 1934 (73). Componía la primera todos los farmacéuticos destinados 
en el establecimiento y en la Económica se incrementaba el personal 
anterior con el de Intendencia e Intervención allí afecto. Presidía am- 
bas el Director de! Establecimiento y actuaba como secretario el vo- 
cal de menor graduación o antigüedad. 

Museo 

Siendo Farmacéutico Primero don Rafael Roldán y Guerrero, en 
1922, propugnó la instalación de 1111 centro donde se recogiese todo 
10 relativo a la historia de la farmacia militar. Consiguió que desde 1923 
se publicase mensualmente el Boleti?l de Fnvvaacia Militar, donde ini- 
ció sus trabajos para obtener datos y documentos. Cinco años después, 
cuando en 192);ì se instaiaba el Laboratorio Central en sus nuevos lo- 
cales de !a calle de Embajadores (71). obtuvo de SLI director la planta 
alta del edificio, donde reunicí todas las piezas de museo que había 
recogido y continub enriqueciéndolo con las que fue adquiriendo en 
años sucesivos. Aparte del núcleo principal del museo, hizo reprodu- 
cir fielmente el Laboratorio Yatroquímico del siglo XVII, y para darle 
auténtica antigiiedad, se enlosó con piedras de las Caballerizas Reales, 
que por entonces se derribaban. Destaca allí también un magnífico 
botamen farmacéutico de loza talaverana del siglo XVII, procedente de 
la farmacia militar de Ceuta. Decoran las paredes retratos al óleo de 
los jefes Superiores de Farmacia Militar, desde 1815, y los de tres 
oficiales farmacéuticos muertos en campaña. 

VETERIKARIA immm 

El cuerpo de Veterinaria Nilitar había nacido con tal carácter a 
mediados del siglo XIX, bajo el ministerio de Narváez, dependiendo 
del de Sanidad Militar, por su especialidad profesional. El máximo em- 
pleo era el de teniente coronel, clara anomalía con relación a los demás 
Servicios, hasta que en 1890, siendo ministro el general Azcárraga (75), 
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lograron los veterinarios una de SLIS aspiraciones cuando stt jefe, don: 
Francisco López Rodríguez, ascendió a Subinspector veterinario do 
primera clase, asimilado a coronel. 

Personal 

Al comenzar el siglo XX tenía el Cuerpo una pIantilIa de 221 veteri- 
narios (76), con los siguientes empleos : Un subinspector de primera 
clase y dos de segunda, 9 veterinarios mayores, 74 veterinarios prime- 
ros, 1.24 segundos y 11 terceros. 

El subinspector de primera, como jefe del Servicio, tenía su des- 
tino en el Ministerio. Según el reglamento orgánico del Cuerpo, de- 
bía atender al fomento del ganado y resolver informes o consultas 
profesionales (77). A esas primitivas misiones se unieron pronto (78), 
las derivadas de ser vocal en la primera sección de la Junta Consultiva 
de Guerra y en la de Cría Caballar y de Remonta. Auxiliaban al jefe 
en SUS funciones, relevándole cuando se hacía necesario (79), los dos 
subinspectores de segunda, destinados .iunto a él en el Ministerio. 

Los veterinarios mayores eran jefes del Servicio en sus Regiones 
Militares, formando parte del Cuartel General, y por SLT misión pura- 
mente inspectora, tenían prohibido alternar con los subalternos en los 
servicios de plaza y en los reconocimientos sanitarios del ganado que 
se adquiriese o enajenase por desecho. 

Los veterinarios primeros tenían su destino en el Ministerio, en 
la Academia, en los establecimientos de Remonta y Sementales, y en 
los regimientos donde los hubiese de plantilla. Eran jefes no sólo de 
sus subalternos, sino también de los herradores, forjadores y demás. 
personal auxiliar. En ocasiones excepcionales podrían alternar con 
los segundos y terceros en los servicios de plaza, siempre que el jefe. 
de la Región lo juzgase necesario (80). ‘I’enían a su cargo el botiquín 
de ganado y presidían diariamente una junta con sus subalternos par% 
el reconocimiento del ganado, en la que también se trataba algún 
asunto especial o urgente, si lo hubiese. La misión de los veterinarios 

(76) Anuario IMilitar de España, aSo 1909. 
(77) Reglamen?o Orgánico del Cuerpo de Veterinaria. R. 0. C. de 3 de sep 

tiembre de 1897. C. L. núm. 24. Apéndice 1.0. 
(78) R. D. de 15 de febrero de X+09. C. L. mím. .38, y  R. D. de 20 de junio 

de 1900. C. 3;. núm. 129. 
(79) R. 0. C. de 5 de septiembre de 3900. C. L. núm. 184. 

(89) R. 0. C. de 18 de mayo de 3900. C. L. núm. 1.06. 





Herraje de un cabalio : Dibujo de José Cusachs. de la ohra Le vida wzilital- cif 

Espaliu. de Francisco Barado. Earcelona. 1888. 

La limpieza del calx410. Cuadro de Cusachs, dc la misma ohra. 
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segundos y terceros era semejante a la de los primeros, sustituyéndo- 
los en caso de ausencia o enfermedad y ocupándose de la instrucción 
de los aspirantes a herradores. 

Las divisas de los jefes y ofíciales seguían siendo las serretas o 
galones con las estrelias, hasta que las serretas desaparecen en 
190s (PA), usándose estrellas plateadas. Se ingresaba en el Cuerpo por 
oposición entre los titulados en alguna de las escuelas oficiales, ante 
un tribunal constituido por cinco jefes y dos veterinarios primeros. 
Las bases y programas establecidos en 1907, fijaban en sus condicio- 
nes generales la edad máxima de 30 años (82), y las pruebas se des- 
arrollaban en cinco ejercicios: El primero, redactar una memoria 
sobre temas de Patología, Higiene o Zootecnia, designados por suer- 
te. El segundo, un examen oral de ocho preguntas sobre las materias 
citadas y ademAs Anatomía y Morfología, Terapéutica, Policía sa- 
nitaria y Practicultura. El tercero, exposicion oral de la historia clínica 
de un caballa. El cuarto, práctica, de una operación quirúrgica. ax 
quinto, reconocimiento de un caballo desde el punto de vista zootéc- 
nico, morfológico y sanitario, comentando estos extremos. 

Los admitidos eran promovidos al empleo de veterinario tercero, 
con notable inferioridad respecto a los restantes servicios: Jurídico, 
médico y farmacéutico, anomalía inexplicable, ya que para ingresar 
en Veterinaria se exigía, como en éstos, el título académico con cinco 
años de carrera, previo el bachillerato universitario. Sin embargo, no 
se subsanó tal desigualdad de trato hasta 1929, en que se estableció, 
que los aspirantes aprobados ingresasen en el Cuerpo como veterina- 
rios segundos (83j. En la misma Ley se completaba la equiparación 
de Veterinaria y los otros Servicios, con la posibilidad de que su per- 
sonal pasase a la reserva. En 1.932 se daba un paso más al disponerse 
que 10s licenciados de las Escuelas de Veterinaria ingresados por opo- 
sición en el cuerpo de Veterinarios Militares, pasarían a ser alumnos 
de la Academia de Sanidad (M), para seguir un curso de un año, 
aprobado el cual efectuarían un período de prácticas. 

En 1928 se autorizaba (85) a los jefes y oficiales veterinarios zx 
ejercer su profesión en visitas particulares, dirección de enfermerías 

(81) R. 0. C. de 36 de octcbre de 1998. C. L. núm. 196. 
(82) R. 0. C. de 26 de abril de 1907. C. IA. núm. CB. 
(83) R. 0. C. de 21 de septiembre de 1929. C. L. núm. 298. 
(84) Ley de 12 de septiembre de 1932. C. L. mím. 596. 
(85) R. 0. C. de 19 de noviembre de 1928. C. L. núm. 8%. 



,y otros centros dc curación, previos los requisitos legales, prohibién- 
doseles tener a su cargo forjas o herracluríns mientras permaneciesen 
en activo. 

La plantilla de personal aumentaba en todos los empleos con la 
reorganzación del Ejército en 1918, donde los 221 veterinarios de 1900 
pasaban a ser 234, habiendo desaparecido los veterinarios terceros (SG). 
El crecimiento prosiguió con muy pocas variaciones en años sucesivos 
hasta 1927, en que los 281 jefes y oficiales existentes marcaron la plan- 
tilla cumbre del Cuerpo (8’i), a la que siguió una sistemática reducción 
con su mínimo de 239 veterinarios en 1936 (88). Desde 19Yi se daban 
separadas las plantillas de Africa, que decrecen también a partir de 
entonces. Los ci.> veterinarios que aquel alío había en Marruecos, pa- 
saron a ser 54 en 1931 y 43 en 19%. 

PLASXILLAS MTERIKARIAS 

1900 1918 3 927 1931. 19% 

Subinspectores de 1.” . . . 1 2 3 4 2 

Subinspectores de 2.x . . 2 9 9 IL2 73 
Veterinarios mayores ___ 9 15 39 2.3 19 
Veterinarios de I .a . . í4 SI) íO6 111 99 
‘Veterinarios de 2.â . . . _.. . 124 119 144 114 100 

Veterinarios de 3.8 . . . . II - - - - 

~~ _- .  ___- - -  - - . - -  -  

Total . . .__ . . . 201. 284 251 264 239 

1927 1931 1936 

--- ___-. ----- -__ 
‘Subinspectores cie 1.a . 3 4 2 
Subinspectores de 2.= . 9 í2 13 
Veterinarios mayores. 1s 1 22 3 36 3 
Veterinarios de 1.” 84 22 91 20 82 lí 
Veterinarios de 2.2 . 10’2 42 SI. 33 %3 23 

Total . . . . 21G 6.5 210 54 196 43 

- 

(86) T.ey de 29 de junio de I918. C. L. nfim. 369. 

(87) R. 0. C. de 1’7 de marzo de 1927. C. l’,. núm. 139, y R. 0. C. de 25 de 
diciembre de I!Ei, C. T,. núm. 55.7. 

(88) 0. C. de 31 de diciemlxe de 393,5. C. 1,. nízm. SUO, y 0. C. de 31 de di- 
,ciembre de 1935. T). 0 nílm. 1 de 1936. 
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De 1927 a 1930, LID veterinario Mayor y un segundo destinados en 
la Jefatura. 

En cuanto a las variaciones dentro de cada empleo destaca que 
del ímico subinspector de primera existente en 1900, se llegó a los 
cuatro de 1%31 (89), q ue siguiendo la trayectoria general, se redujeron 
a dos en l%ci. Sólo en el caso de los subinspectores de segunda se 
produjo una prog’resión siempre creciente desde los dos de 1900, hasta 
los trece de l!MU. 

ti.11 diciembre de 1918 se dictaban las normas para organizar la 
oficialidad de complemento de k’eterinaria (90). conjuntamente con las 
de Medicina y Farmacia. La tinica variación consistía en que los veteri- 
narios admitidos iban destinados a unidades de caballería y artillería, 
promediándose estos de&nos. Los demás recll:tx veterinarios al ser 
dados de alta en instrucción podrían ser destinados a las órdenes del 
jefe de Veterinaria de la Región respectiva. 

En 1921 (91) se concedía al personal de la escala facultativa gra- 
tuita pasar a la de complemento, con la asignación de suboficial. El 
ascenso a alférez se solicitaba por instancia al jefe de Sanidad, previas 
las condiciones establecidas. 

Los herradores del Ejército dependían orgánicamente de los pri- 
meros jefes de los Cuerpos donde estaban destinados, sin embargo, en 
el aspecto técnico estaba11 en contacto directo con 10s veterinarios, 
quienes les daban instrucciones y órdenes y vigilaban su trabajo, de 
modo que \-enían ;! ser sus jefes técnicos directos, aunque 10s herra- 
dores no pertenecínn propiamente al Cuerpo de Veterinaria. 

El destino normal de IOS herradores era en los Cuerpos montados : 
artiliería y caballrria. .En íos primeros afios del siglo xx. los de plan- 
tilia en artilleria ern.n personal contratado según el reglamento de 
-- 

(990) R. 0. C. de 14 de diciemlbre de 1918. C. 1.. n?m. 489. 
(91) Ti. 0. C. de 28 de ju!io de ll>il. C. 1.. nínn. 301;. 
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fines del siglo XIX (92). En caballería constituían el cuerpo soldados 
de reemplazo, hasta que en 1916 fracasó el sistema, principalmente 
porque la temprana edad del ingreso en filas hacía muy difícil que 
entre los reclutas hubiese obreros de este oficio o con alguna prác- 
tica en el mismo, por lo cual se dispuso (93) seguir el mismo procedi- 
miento que en artillería. 

El reglamento de 1908, se dictaba ya para caballería y «otros cuer- 
pos que tuviesen ganado en plantilla» (!M). Se creaba en él una junta 
técnica, que presidida por el primer jefe, y teniendo como vocales a 
los demás jefes y capitanes de escuadrón, con el veterinario, se ocupa- 

rían de examinar a los herredores y clasificarlos en primera, segunda 
y tercera clase. Los aspirantes podían proceder del servicio activo o, 
de licenciados que reuniesen las condiciones físicas y morales nece- 
sarias. El examen era sobre materias fijas, variando la importancia 
de las pruebas según la categoría que se solicitase, de modo que el 
aspirante podía examinarse para primera clase sin haber sufrido el de 
las dos inferiores. Se establecieron unas academias para 10s de se- 
gunda y tercera, dirigidas por el veterinario, quien tenía como auxi- 

liares a herradores de primera. 

Los aprobados firmaban un contrato por tres años, prorrogables 
a petición propia, que sólo se podía rescindir por causas muy justifi: 
cadas. Su retiro se estableció a la edad de 51 años. 

En 1910 se autorizaba a licenciarse con su reemplazo a los herra- 
dores que hubiesen obtenido la plaza durante su servicio obligatorio,. 
y se incluyó en el escalafón de artillería a los destinados en unidades 
de importancia (95). A partir de 1.921 se asimila a suboficial, sargento 
y cabo respectivamente a los herradores de primera, segunda y tcr- 
cera clases, quienes llevaban en las mangas las correspondientes divi- 
sas y en la izquierda, a la altura del antebrazo, el distintivo de he- 
rradores (96). 

La existencia de unos especialistas dispersos de ese modo creabs 
una innecesaria complicación y algunos problemas administrativos. 
Así se reconoció al fin decidiéndose «unificar la situación de íos herra- 

(92) R. 0. de 2l de noviembre de 1884. C. L. núm. ?Al. 
(93) R. D. de 17 de marzo de 1906. C. L. nGm. 52. 

(94) R. 0. C. de 8 de julio de 1908. C. L. mím. 95. 
(95) R. 0. C. áe 22 de marzo de 3910. C. L. núm. 52. y R. 0. C. de 15 de 

abril de 1910. C. L. núm. 58. 

(90) R. 0. C. de 30 de mayo de 1927. C. L. nkm. -í2, y R. 0’. C. de 25 de. 
agosto de 1922. C. L. núm. 331 



dores en las diversas armas del Ejercito» dándoles entidad orgánica en 
un Cuerpo de Herradores-Forjadores Militares, creado en 1928, que 
en el mismo año tuvo su reglamento (97). 

Desde entonces se ingresaba por oposición ante un tribunal formado 
en la Escuela de Equitación Militar, con cinco pruebas eliminatorias: 
escritura al dictado, prácticas de forja, herrado y cirugía menor ve- 
terinaria y un examen teórico. Podrían presentarse tanto las clases 
y tropas del Ejército, como el personal civil, pero éste debía ser de 
edad comprendida entre 20 y 25 años, y acreditar salud y complexión 
adecuada. Los aprobados practicaban en un cuerpo durante un año, sin 
cubrir vacante, al cabo del cual podían elegir destino con preferencia 
ade antigüedad. 

El reglamento de 192s atendió también a la uniformidad. Sujetán- 
dose a él, los herradores-forjadores militares vestían el uniforme ge- 
neral del Ejército, Ilevando bordada en la manga una herradura de 
plata y en su interior las iniciales H. F. enlazadas. Señalaba el mismo 
reglamento las misiones de los herradores diciendo que auxiliarían 
a los veterinarios en la cura diaria del ganado, excepto el que tuviese 
a su cargo la forja. Donde existía más de uno, alternaban por semanas 
para herrar el ganado y atender a los animales enfermos siguiendo 
las instrucciones del veterinario. Al herrador más antiguo de cada 
.cuerpo o unidad se le daba el título de «preferente», y le estaban su- 
bordinados los demás. 

Finalmente, el reglamento fijaba el plazo de un año para acogerse 
a sus normas, quedando a extinguir el personal que prefiriese conti- 
nuar en las condiciones con que había ingresado, 

Los asuntos de este personal se despachaban en el negociado de 
Veterinaria de la Sección de Sanidad del Ministerio. 

Al crearse en 3932 el Cuerpo Auxiliar Subalterno del Ejército 
(C. A. S. E.), 1 oq . 1 lerradores-forjadores se integran en su tercera Sec- 
ción (98), con la consideración de suboficiales o clases de tropa, clasi- 
ficándose según su categoría o el sueldo que perciban. 

Para independizar en cierto modo a los jefes veterinarios, se dis- 
ponía a principios de í919, que no obstante la subordinación debida al 
--._ 

(97) R. 0. C. de 20 de octubre de 1928. C. L. núm. 363. 
(98) T.ey de 34 de mayo de í932. C. L. núm. 272. 
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Inspector médico del distrito, tendría las atribuciones de jefe del cuer-, 
po para con el personal a sus órdenes, con la facultad de informar direc- 
tamente a los Capitanes Generales de los asuntos de su especialidad (99). 
En armonía con la legislación vigente, en 1930 se creaba en la Sec- 
ción de Sanidad de! Ministerio un negociado de Veterinaria @OO), para 
que el Cuerpo pudiera resolver con más independencia sus problemas 
técnicos. Tal negociado se constituía con personal destinado en el 
Ministerio. para no aumentar la plantilla. Era su jefe el subinspector 
vererinario de segunda, que, auxiliado por dos veterinarios primeros 
despachaba con el jefe úe la Sección de Saniddd y tramitaba las cues- 
tiones del personai y sus asuntos específicos. 

El mayor número de modificaciones se produce, como en todo el 
Ejército, en 1931. En enero se disponía que las Jefaturas de Veteri- 
naria radicasen precisamente en dependencias militares, sin que por- 
ningún concepto pudieran seguir desarrollando sus actividades en 
domicilios particulares (101). En el mes de junio se dispone que los 
jefes veterinarios de las Divisiones l.“, 4.“, 5.” y 7.” sean subinspec- 
tores de segunda, teniendo como auxiliar un veterinario primero. En 
las restantes Divisiones era jefe LUX Veterinario Illayor y estaba auxi- 
liado por un veterinario segundo (102). En el mismo mes se establece 
que el subinspector veterinario de segunda tiene carácter autónomo 
y es jefe de la Tnspección del Cuerpo, que había de constar de una se- 
cretaría, encargada del servicio, de proponer su mejoramiento y de 
llevar la estadística. 

En -1918 se creó con carácter permanente una Comisión Central 
de Epizootías, que había de acudir con urgencia a las localidades 
donde apareciese alguna enfermedad, para diagnosticarla e investigar 
sus causas, proponiendo a la autoridad militar y a los jefes de los 
cuerpos en que existiese, las medidas necesarias para aislarla. Esta 
comisión fue disuelta dos años después (103), encargándose de sus 
funciones los jefes veterinarios de cada Región. 

(99) R. 0. C. de 4 de enero de ‘1919. C. L. núm. 5. 

(190) R. 0. C. de 16 de diciembre de 1930. C. L. núm. 427. 
(101) R. 0. C. de 15 de enero de 1933. C. L. núm. 20. 

(102) 0. C. de 20 de junio de 1933. C. 1,. núm. 374, y 0. C. de 26 de junio de 

1.931. C. L. nh. 403. 
(193) R. 0. C. de 12 de enero de 1918. C. 1,. núm. 16, y R. 0. C. de 21 de 

octubre de ‘1929. C. L núm. 481. 



En julio de .19X se creaba una junta sanitaria, compuesta por los 
Subinspectores de Veterinaria y Farmacia y el Inspector Médico para. 
informar o resolver de forma unificada cualquier asunto que afectase 
a alguna de las tres ramas, con objeto de regular su acción conjun- 
ta (104). 

En IB%% se constituía la Junta Facultativa de Veterinaria (105), 
que prwidida por el jefe de la Inspección, tenía como vocales: al 
subinspector veterinario de ella, en calidad de secretario, al jefe de ve- 
terinaria del Estado ,\/Iayor Central, al jefe más caracterizado del es- 
tablecimiento central de sanidad, al inspector de la primera inspec- 
ción, al jefe de los servicios veterinarios de la 1.” División y al sub--- 
inspector jefe de las Secciones Móviles de Evacuación. Dependía de 
In subsecretaría del Ministerio y, como órgano consultivo, tenía la 
misión de estudiar todo lo conveniente a la higiene del ganado y ma- 
terial sanitario, examinar las obras y trabajos científicos escritos por- 
veterinarios militares, informar las propuestas de los veterinarios de 
los cuerpos sobre desecho y sacrificio de ganado, redactar y revisar 
periódicamente el cuadro de inutilidades, dictar instrucciones para 
la compra de ganado e informar de todo lo relativo al servicio, pro-- 
poniendo, con su iniciativa, las reformas o innovaciones convenientes. 

El reglamento de la Junta Facultativa se aprobaba en noviembre. 
del mismo año (106). 

En el reglamento para el Servicio de Veterinaria en Campaña 
de 1927, se determina que cada División Orgánica o de Caballería,. 
tendría afecta una Sección Móvil de Veterinaria, al mando de un ofi- 
cial de caballería, y con el personal veterinario necesario para la aten- 
ción de cincuenta animales. Se le asignaba como material un auto-- 
móvil especial para el transporte y un furgón mixto de cirugía y far- 
macia (307). Las tropas de organización militar similar, aunque no: 
fuesen divisionarias, contaban con otras secciones móviles. 

La misión de las secciones móviles era establecer puestos de so- 

(104) 0. C. de 7 de julio de 1931. C. 1,. núm. 4õ6, y  0. C. de 11 de julio de- 
1931. C. 1,. num. 479. 

(105) 0. C. de 1.7 de septiembre de 1932. C. L. núm. 510. 
(106) 0. C. de 26 de noviembre de X%32. C. L. núm. 626. 
(107) R. 0. C. de 13 de marzo de 1927. D. 0. núm. 61 
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corro donde pudieran reunirse y ser curados con urgencia los anima- 
les heridos, así como recibir los enfermos de las unidades y organizar 
la evacuación de unos y otros a los hospitales de etapas o de retaguar- 
dia. Se creaban para completar el servicio veterinario de los cuerpos, 
constituyendo un enlace entre éstos y los hospitales de segunda línea, 
por lo cual se disponía que existiese un hospital de evacuación por 
,cada Cuerpo de E:iército. 

EQ la‘reorganización del Ejército que la Rcpfiblica llevó a cabo en 
-mayo de 1931, se establecía una sección móvil de evacuación veterinaria 
en cada una de las Divisiones Orgánicas (IOS), que llevaba el número 
de aquélla. 

En junio de 1931 las Secciones móviles de evacuación pasaron a 
depender de la Sección correspondiente a la 1.” División (109) y tenían 
como jefe a un subinspector de segunda. 

Todas ellas dependían administrativamente de la 1.” Sección, man- 
,dada por un Subinspector de segunda, mientras que el jefe de las siete 
restantes era un veterinario primero. 

El 18 de julio de 1936 los cuatro subinspectores veterinarios de 
-primera existentes se encontraban en la situación de disponible forzo- 
so (llO), posiblemente por razones políticas. La inspección veterinaria 
del Ministerio estaba a cargo del subinspector de segunda, don Manuel 
Medina García. 

(108) Decreto de %5 de mayo de 1931.. C. L,. ntím. 282, y 0. C. de 2i de mayo 
de 1931. C. L. núm. 2%. 

(109) 0. C. de 20 de junio de 1931. C. L. núm. 374, y G. C. de 26 de junio de 
1931. C. L. núm. 463. 

(110) Anuario Militar de España, 1936. 
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La evolución tecnolbg-ica y científica de todos los campos ligados 
,al quehacer castrense motiva una incesante preocupación por modi- 
ficar armamentos, vehículos, equipos y doctrinas de empleo de los 
medíos militares, pero resulta fundamental considerar que el actor, 
el protagonista de esos elementos, a pesar de todo, permanece in- 

variablemente igual, ya que la naturaleza o la esencia de su consti- 
tución es inalterable. El hombre, autor y ejecutor de la guerra, par- 
ticipa antes, durante y después de ese tremendo choque de volunta- 
des, en forma perfectamente activa. 

Una consideración realmente interesante para nosotros es tener 
en cuenta cómo, a pesar de esa evolución enunciada cíe los medios 
en uso, el hombre ve a la historia militar al servicio de los fines de 
la guerra, y para ello creo positivo apoyarnos en un ejemplo bas- 
tante fresco que se deriva del estudio o del provecho que puede ob- 
tenerse de la Segunda Guerra Mundial. 

Presento pues, a continuación, un caso práctico de la historia mi- 

litar en la situación actual de la ciencia de la historia, en una época 
pletórica de adelantos tknicos y proezas increíbles y en donde es 

posible unir tecnicismo con ingenio humano para presentar una his- 
toria concreta de un acontecimiento trascendental bien interpretado 
y profundamente analizado. 

Es necesario por esto imaginarnos la situación mundial que se 
vivía en 1041, luego de la invasión aliada al norte y sur de Francia, con- 
‘vergiendo las fuerzas militares aliadas con un potencial tremendo 
en material y en hombres, buscando implacablemente la rendición 

incondicional del pueblo germano. 
A fines de ese año y  comienzos del 45, la división Historia. del Es- 

tado Mayor General Norteamericano empezó a intensificar la super- 
visión de los programas históricos, de los que era responsable, pero 
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bien pronto se hizo necesario organizar secciones históricas depen-. 
dientes de los principales comandos, no sólo en el territorio conti- 
nental, sino también en ultramar, requiriéndolos que una vez materia- 
lizada su constitución debía remitir cada dos meses un informe de sus 
actividades. Mas debió enviarse a un oficial superior al Comando del 
Teatro de Guerra Europeo para correg-ir las deficiencias del programa 
histórico, lo que era motivado por la evidente falta de control ante- 
rior y sobre todo por la falta de un plan de trabajo metódico. 

El programa histórico apuntaba al objetivo de sentar las bases 
para la elaboración de la historia militar de las operaciones norte- 
americanas en los distintos frentes de combate, que en este caso 
considerado, sería el europeo. Posteriores investigaciones revela- 
ron que estas deficiencias debían ser corregidas especialmente en la 
dirección de las actividades históricas y para superar esos probIemas. 
fueron encomendadas esas tareas de reorganización a un prestigioso 
historiador militar, el coronel Marshall, y a un equipo de profesio- 
nales, quienes al cabo de cuatro meses de trabajo arduo terminaron 
por fijar los objetivos y las políticas que en materia de historia militar 
era menester que se respetasen. Junto a esto también se trató la es- 
tructuración de planes básicos de investigación. Este problema, lógi- 
camente, no era privativo del teatro europeo, sino que también se 
presentaba en el Pacífico, Una solución similar se ensayó y se superó 
con resultados bastante optimistas. 

A medida que el conflicto bélico se internaba en el corazón mismo 
de Europa, el Servicio Histórico Norteamericano obtenía del tiem- 
po dedicado y de la atención prodigada al estudio de los hechos, una 
interesante experiencia en materia de preparación y de entrenamien- 
to de equipos de historiadores, fruto del trabajo en el mismo lugar de 
la acción. Para ampliar este panorama y lograr una mayor realidad, 
distintos miembros del Servicio Histórico Central realizaron visitas 
a los frentes? mateniendo estrecha y abierta correspondencia con los 
expertos e historiadores del frente, pudiendo alcanzar así un cono- 
cimiento más acabado de los problemas derivados de la redacción 
de las narraciones de combate. Era bien claro que los historiadores 
que debían visitar los campos de combate debían ser convenientemen- 
te orientados en forma detallada, antes de su partida, sobre temas 
afines, tratando de aportarles posibles fórmulas que sirviesen para 
conjugar distintas situaciones que pudieren presentárseles. 

La preparación específica de un futuro historiador antes de ser 
despachado al frente de combate, requería entre cuatro y veintiocho. 
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días, pero no existía una cantidad apreciable de individuos capaces 
y perfectamente aptos en la materia, que pudieran satisfacer las ¿lis- 
tintas exigencias que imponía la rigurosidad de la vida en campaña. 

Los historiadores, no sólo debían conocer su especialidad, sino que 
habían de set instruidos en los principios del estilo militar: discipli- 
na, instrucción básica, primeros auxilios, normas de escritura y dibu- 
jo en campaña, idioma extranjero, etc. 

Finalizada la contienda, en julio de 1945 se trasladó a Europa 
una misión constituida por tres civiles y dos militares. Eran ellos el 
doctor George W. Shuster, presidente del Hunter College, un pro- 
fesor de la Universidad de Stanford, otro profesor de la Universidad 
de Princenton y dos tenientes coroneles, que tenían por tarea la de 
proporcionar información sobre todos 10s aspectos del régimen na- 
cional-socialista alemán, vale decir, que se buscaba disponer un gru- 
po de asesores de historia que abarcasen todas las facetas necesarias 
para estudiar lo puramente militar. Bien consciente la División 
Historia del EMGE norteamericano pretendía entrelazar todas las 
conexiones políticas, sociales, económicas de la guerra con las de. 
rivadas del hecho esencialmente castrense. 

Este grupo de expertos, conocidos como la misión Shuster de- 
bía interrogar por razones de necesidad profesional (historia militar) 
a los prisioneros de guerra alemanes que habían tenido posiciones 
principales dentro del régimen nacista. El grupo permaneció en eI 
continente europeo por espacio de tres meses? y mientras la informa- 
ción que ellos obtenían no alcanzaba a brindar el conocimiento prome- 
tido, la misión del grupo se orientó a seiialar la importancia de las 
fuentes de información enemigas en la preparación de la historia de 
la guerra. De esto resultó necesario elaborar un programa amplio de 
interrogación a 10s más altos comandantes alemanes, bajo los auspicios 
de la Sección Histórica del Ejército Norteamericano en Europa. La 
información surgida de los interrogatorios era ampliada en la medida 

de las posibilidades con el empleo de documentos de guerra (órdenes, 
planes, diarios de guerra, informes, cartas, etc.). Estos documentos 
proporcionaban a los historiadores un panorama sumamente vasto de 
10 que había ocurrido «al otro lado de la colina» como también lo 
llamó el historiador inglés Lidell Hart, y les permitía dar un equili- 
brio ponderado a las narraciones que obtenían y además un grado de 

fineza, que no podría haberse logrado de confiar pura y exclusivamen- 
te en las fuentes aliadas. 
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Pero a medida que se extendía el control aliado por todos lados, 
aparecían nuevos e incalculables documentos que resultaban práctica- 
mente imposibles de ser analizados por los limitados historiadores mi- 
litares que afanosamente colaboraban en la interrogación de prisio- 
neros en procura de datos útiles para la historia, y penosamente, con 
el transcurso de los meses, la División Historia debió ir reduciendo 
su personal a raíz de la desmovilización. lógica consecuencia del pa- 
saje de los efectivos de un ejército en pie de guerra, a un ejército de 
ocupación, en vías de licenciar gran cantidad de individuos. Era una 
paradoja. Crecía el volumen de papeles a estudiar, aumentaba el in- 
terés de los interrogatorios y disminuía la cantidad de especialistas. 
Y así el área de los estudios históricos inexorablemente recibió la or- 
den drástica de limitar su personal. Pero, en una búsqueda de solucio- 
nes al tremendo problema de cumplir la misión que era lograr la in- 
-formación histórica veraz, surgió la idea del aprovechamiento de los 
conocimientos específicos de gran cantidad de expertos militares ex- 
enemigos que esperaban resignados en su cautiverio dentro de gran- 
des campos de prisioneros. 

Se establecieron siète centros de reunión de documentación y va- 
rios campos de prisioneros en Francia, Inglaterra, Bélgica, Italia, Aus- 
tria y Alemania Federal, en donde se agruparon los ex-comandantes 
y jefes alemanes que tendrían la labor curiosa de revisar esta valiosa 
documentación, contestar cuestionarios escritos, relatar experiencias 
y deducir enseñanzas. Para tener una idea aproximada de este traba- 
jo, mencionaremos que se afectaron 527 generales y almirantes, 1313 
jefes y capitanes y 67 funcionarios y profesionales civiles alemanes, 
que produjeron 2.023 trabajos redactando arriba de 90.000 páginas 
manuscritas entre 1945 y 1059. Solamente en 1961 fueron terminados 
2.400 manuscritos. 

Los distintos grupos fueron organizados con personal superior que 
había participado en la ejecución de las operaciones militares en los 
distintos frentes de lucha y que deseaba interpretar y analizar his- 
tóricamente ese material. l’nicialmente la masa del trabajo se ra¿licó 
en esos centros y campos de prisioneros, pero a medida que estos úl- 
timos lugares se iban desocupando a raíz de la liberación de los pri- 
sioneros, el trabajo fue a realizarse en los domicilios. 

La designación del director del grupo control recayó en el coro- 
nel general Franz Halder, preclaro líder de la resistencia contra Hitler, 
conocido estratega que se desempeñara como jefe del Estado Mayor 
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General del Ejército Alemán de septiembre de 1938 a septiembre de 
1942, autor de trabajos especializados, tales como : «Hitler Conductor», 
«Reflexiones de un Jefe de Estado Mayor» y ((Diario de Guerra», fa- 
mosa fuente de carácter historiográfica de la que han podido salvarse 
más de 1.4.00 páginas y 37 estudios histórico militares de 1.7’50 pági- 
nas. El tuvo entonces la delicada imposición de reunir a los más se- 
lectos conductores e historiadores militares alemanes, que desintere- 
sadamente y con afán científico-profesional querían estudiar el fenó- 
meno de !a guerra, en el cual ellos habían participado como prota- 
gonistas. 

El proceso de trabajo en general consistía en contestar a un inte- 
rrogatorio que sometían los norteamericanos. El jefe de equipo respon- 
dedor orientaba a sus integrantes y basándose en los documentos su- 
ministrados o disponibles y en el conocimiento particular del hecho, 
por haberlo vivido, era redactada la contestación en alemán. El tra- 
bajo era remitido en devolución a seis Centros de Procesamiento, en 
donde eran leídos, dactilografiados y más tarde traducidos. 

Al principio se procuraba obtener información de las operaciones 
enemigas en el Teatro Europeo, para ser utilizada en la preparación 
de una historia oficial del Ejército estadounidense en la Segunda Gue- 
rra Mundial. En 1946 el programa se amplió incluyendo las zonas de 
influencia del Teatro Mediterráneo y del Teatro Oriental (Rusia), pero 
ya en 1947 el interés fue dirigido a la preparación de estudios opera- 
cionales para ser aprovechados por los norteamericanos en tareas de 
planteamiento y de formación militar, tanto en escuelas como en 
Centros de instrucción. En 1948, la mayor parte de los expertos ale- 
manes, colaboradores de este programa se había reintegrado a la vida 
civil y, en consecuencia, hubo de modificarse la estructura del pro- 
grama y la regulzción del tiempo previsto. Por esta razón, los cola- 
boradores, ya en un número menor, debían continuar preparando sus 
estudios en los propios domicilios, bajo la supervisión del peque50 
grupo de control encabezado por el coronel general Halder. La mag- 
nitud del trabajo realizado hasta 1951 fue tanta que demandó la con- 
fección de un índice que abarcase 2178 temas y materias, para facilitar 
la consulta y el uso de fos estudios historiográficos ya incorporados. 

El volumen gigantesco de los documentos de guerra y de estos va- 
liosos estudios histórico-militares fue progreskmente enviado a los 
Estados Unidos (Washington), permaneciendo en cnstodia militar, 
hasta que se hizo el traslado al Servicio de Registro y Archivo de la 
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Nación, pero para superar el inconveniente del espacio que ocupaban, 
procedióse a su inventariado y su microfilmación. 

Una valoración estimativa de los trabajos realizados por el grupo 
de expertos alemanes, se puede obtener de lo indicado en el Anexo 1. 

Cabe hacerse la mención de que, sin perjuicio del estudio sistemá- 
tico señalado, el Ejército Norteamericano emprendió por su parte el 
trabajo colosal de redactar su propia historia. El esfuerzo principal 
de la División Historia estuvo dirigido sobre la memoria de 1.600 uni- 
dades militares que maniobraron en el territorio europeo, y ‘que eran 
el esqueleto de los tres millones de hombres empeñados en ese teatro 
de operaciones, Para seguir un método de trabajo se aplicó primero 
la exigencia de revisar, estudiar y analizar los registros c informes ofi- 
ciales de esas 1.600 unidades en campaña, las que en muchos casos 
proporcionaban la documentación base de los trabajos históricos, in- 
tervenían en esta tarea personal de distinta jerarquía que habían par- 
ticipado en los acontecimientos señalados. Más tarde, se procedía a la 
publicación de esos informes llamados «posteriores al combate», de 
carácter narrativo acompañados por documentación complementaria 
(diarios, mensajes: estudios y mapas). Algunos informes utilizados 
eran esquemáticos en su contenido pero históricos en su forma, aun- 
que otros, en cambio, frondosos y tan completos que bien parecían 
haber sido motivados por una pasión por la historia. 

Las fuentes de consulta fueron clasificadas en dos agrupamientos, 
uno como principal (cartografía, cables, memorandum, informes, re- 
gistros, índices, minutas, planes, commlicaciones, palrtes y mensajes, 
órdenes, directivas y estudios de Estado IQayor) y otro como secun- 
dario (informes posteriores al combate, diarios de conversaciones te- 
lefónicas, despachos y registros no oficiales, historia de comandos y 
unidades, periódicos, entrevistas, reportajes y narraciones), pero debe 
acotarse que estas fuentes también podían variar su categoría de acuer- 
do al marco o a la importancia comprobada del documento, y confor- 
me a la posición o al rango que poseía el que lo ordenaba o lo ejecu- 
taba. 

Puede concluirse que la División Historia programó una colección 
de 80 volúmenes sobre la historia completa de la participación de su 
ejército en todos los frentes de la Segunda Guerra Mundial, de los cua- 
les faltan publicar nueve tomos. 

A modo de información complementaria y útil a nuestro interés, 
considero apropiado señalar aquí cómo se encara actualmente la pre- 



NUEVOS idTODOS EN LA HISTORIOGRAFÍA MILITAR DE LA G. M. II 151 
, * 

paración del historiador militar en los dos ejércitos que hemos tra- 
tado en este caso práctico : los Estados Unidos de Norteamérica y Ale- 
mania Federal. 

La Oficina de Historia Militar de los Estados Unidos (denomina- 
ción actual de aquella División Historia) emplea nuevos investigado- 
res, eligiéndolos entre aquellos profesionales que han sido selecciona- 
dos por el Registro de Historiadores del Servicio Civil Federal. Nor- 
malmente estas personas deben poseer título universitario (licenciados 
o doctores) y, en forma preferencial para el personal masculino, la exis- 
tencia de antecedentes militares. Algunos de los otros historiadores 
contratados por el ejército, especialmente en los campos técnicos, han 

sido cubiertos por personal femenin.0. Varias Universidades, entre ellas 
las de Duke, la del Estado de Kansas y la de Michigan, están actual- 
mente interesadas en proporcionar estudios en historia militar y exis- 
te un interés relativamente amplio en la materia para considerarla 
como una disciplina independiente. 

Las Universidades y los «colleges» no participan como instituciones 
contribuyentes al programa de preparación de series de estudios de 
historia militar del ejército. La mayor parte de las publicaciones his- 
tóricas de esa fuerza es preparada por historiadores civiles, que han 
sido contratados por el Gobierno Federal en calidad de empleados y 
funcionarios permanentes. 

En ciertas ocasiones el Ejército ha contratado a algún profesional 
universitario para preparar algún libro. Estos empleados profesionales 
dentro de la oficina de Historia Militar trabajan estrecha y coordina- 
damente con profesores académicos de historia militar y ambos gru- 
pos son miembros activos del Instituto Militar Norteamericano, la 
asociación profesional de los historiadores militares. 

Respecto al panorama que presenta Alemania Federal corresponde 
enfocar la preferencia en el Centro de Investigaciones de Historia Mi- 
litar de Freiburg, creado en 1957 como una necesidad real de estudiar 
científica y militarmente la historia de las fuerzas armadas alemanas. 
Constituye la institución central de la investigación de la Historia Mi- 
litar, formativa de los profesores para la Escuela Superior de Guerra 
(Academia de Conducción) y para las dos Universidades de Königsberg 
y Gottingen con 40 personas entre oficiales en actividad e historia’dores 
civiles. El requisito educacional de los integrantes es el doctorado, como 
condición normal. 

El centro de gravedad de la amplia catalogación de tareas del Cen- 
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tro(redacción de trabajos, atención y preparación de profesores de his-. 
toria militar, actividades informativas y dictámenes y demás tareas 
administrativas) está puesto en la investigación científico-histórica del 
pasado militar. Este pasado no debe ser representado en sus términos 
específicos y coherentes, sino también en su interrelación con el pro- 
ceso político-social, para que sea investigado y dado a conocer den- 
tro del marco general de la historia. Afronta además y en focma signi- 
ficativa la redacción de estudios en los que la conducción de las fuer- 
zas armadas germanas tiene positivo interés actual, así como también 
la publicación de los resultados de la investigación que presente aten- 
ción pública entre las autoridades y las reparticiones oficiales. 

De este estudio se deducen una serie de conclusiones: 

1.” El siglo xx ha permitido unir tecnicismo con ingenio humano, 
haciendo que vencedores y vencidos de una gran guerra participen en 
una labor de investigación histórica en forma metódica, detallada y 
precisa, para brindar los frutos del análisis inteligente de los hechos 
de guerra en forma de valiosas enseñanzas. 

2.” Un pronto aprovechamiento de los hechos vividos, completa- 
dos con la documentación de guerra, proveen oportunos resultados. 

3.” Los historiadores militares se reclutan entre los civiles y en- 
tre los militares, ambos son preparados adecuadamente antes de en- 
viarlos a trabajar al teatro de operaciones. 

4.” Para estudiar y escribir la historia militar no se debe hacer dis- 
tingos entre vencedores y vencidos, el interés científico es capaz de 
superar esa diferenciación. 

5.‘” La historia militar requiere encuadrarse en la historia general 
y es experiencia viva del acontecer humano. 

6.” La investigación histórico militar debe responder a un objetivo, 
al que se llega mediante la aplicación de métodos siguiendo un pro- 
grama. 

7. Una explotacibn racional de la microfilmación presenta una 
gran cantidad de ventajas a la historia militar. 
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ANEXO 1 

Estado <is los trabajos históricos realkudos por el grztpo de expertos alemanes. 

Tipo de trabajo 

-~~~ 
Interrogatorios históricos . 

xarraciones de unidades de combate (1) 
Kárraciones de unidades de combate (Il j. 
Bstudios varios (1) ___ ___ ._. _._ ,,. .._ 

Estudios varios (TI) . . . .._ _.. . .._ _. 
Estudios de operaciones militares (1) .__ 

Estudios de operaciones militares (11) .__ 

Estudios para reparticiones y agencias of;- 

Período 

194W6 

19426 

í946-48 

194s~51 
lSBZ-59 
194761 

1962-59 

Número Páginas 
de trabajos manuscritas 
--___ - 

80 1206 
345 2800 

850 16700 

139 10000 

25 mm 

3S3 4300 

13 4300 

ciales . . . .__ _. __. __ 1 MS-61 329 26000 

Estudios especiales sobre los rusos . . 194749 49 16000 

Existe gran cantidad de trabajos proyectados que se encuentran aún en proceso de, 
preparación, por cuya razón no puede estimarse la extensión de paginas. 

Gna sensible cantidad de trabajos no ha sido traducida al idioma inglés. 

2s estudios han servido para ser editados como publicaciones reglamentarias para 

fines de instrucción (llamadas qanfletosnj. 

En Europa se han pub!icado 2 volúmenes con 29 estudios especializados en 
asuntos continentales. 

El apartado f.1) se refiere :I la primera serie de trabajos en la etapa 1945.46 y el (II), 
a la segunda, 3.946-43 

RJBLIOGR.AFi.4 

ctllistorical Program of the I.Y. S. Army 1939 to presentu (Office of the Chief of 
Military, IJSA), by Frof. Hell 1. Wiley. 

«Cuestionarios de preguntas solicitados al Office of the Chief of Military History,, 

al Coronel Wilbur Nye, a la .4cademia Militar de West Point, y sus contesta- 

ciones. 

wGuide to Foreigh Military Studiea 1945-1954n (Historical División. USA Europe). 

«Supplement to Guide to Foreign hlilitary Studiesl, 3955-19.39 (Historical División, 
LSA, Europe). 

xDas militärgeschichtiiche Forschungsamto. 

rlntercambio informativo con el Cnl. Dr. D. Heriberto Schottelius)>, director del 

Centro de Investigaciones de Efistoria Militar Alemán. 

«Intercambio informativo con cl My Grl A. D. Alfred Phillipin, director del Co- 
mité de Trabajo para la Investigación Nilitar y director de la aRevista de Ciencias 

Militaresa, de Alemania. 
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.uIntercambio informativo con el Prof. Dr. D. Hans-Adolf Jacobsen)), profesor de 
Historia Contemporánea e historiador militar de la Universidad Privada Fede- 
rico Guillermo de Bonn, Alemania. 

Lorrespondencia con el Coronel General a. D. Franz Halderx, ex Jefe del Estado 
Mayor General del Ejército Alemán y  Jefe del grupo de expertos militares ale. 
manes que trabajó en la historia militar entre 1946.1964. 

.uCorrespondencia con la Condesa Dra. Heidi Schall-Riaucourr, Munich, Alemania. 



,CRONICA DEL l.er CONGRESO INTERNACIONAL DE 
HISTORIA MILITAR ARGENTINA 

In\+tados por el Gobierno argentino al Primer Congreso Inter- 
nacional de Historia Militar celebrado en Buenos Aires del 23 de 
novietnbre al 2 de diciembre de 1970, asistieron como delegados es- 
pafioles el coronel de Infantería 2.” Jefe de Estado Mayor de la Ca- 
pitania General de la 1.” Región, don Jaime Miláns del Bosch y 
Ussía, hoy general, el teniente coronel de Infantería del Servicio His- 
tórico Militar don José María Gárate Córdoba, en representación del 
Ejército, y el catedrático de Historia Contemporánea de América de 
la Universidad de Madrid don Mario Hernández Sánchez-Barba, re- 
presentando a la Universidad. 

Destacó en el Congreso la especial atención dedicada a España, 
ya que tratándose específicamente de Historia Nilitar Argentina, sólo 
se invitó a él a un delegado por cada uno de los países siguientes : 
Ecuador, Paraguay, Bolivia y Perú, y a dos de Chile, junto a los tres 
representantes españoles, d,e los cuales el teniente coronel Gárate fue 
designado para una de las tres Vicepresidencias. El número total de con- 
gresistas era de setenta y seis. 

Pero aún fue más importante la delicadeza y el exquisito cuida- 
do con que se anunciaba cada uno de los cuarenta títulos de los 
temas a tratar, donde se proponía estudiar el pensamiento militar 
español en el siglo XTX, la tradición militar hispano-americana o las 
actividades realistas y patriotas en la contienda y la Emancipación 
argentina, sin que un solo término diese pie a rozamientos y actitudes 
poco fraternas entre españoles y argentinos. Este tono, planteado así 
en el temario previo, hizo que se ajustasen a tal espíritu y a tal termi- 
nología los trabajos y conversaciones, que se desarrollaron en los 
más amistosos términos y en el más elevado espíritu hispánico por 
parte de todo. 

El resultado del Congreso puede calificarse de éxito extraordina- 
rio en organización, desarrollo, número de trabajos y ponencias pre- 

‘sentadas, tanto como en el interés de los congresistas al prolongar 
sin prisa alguna los coloquios y discusiones durante la semana en que 
se desarollaron sus trabajos a base de seis horas diarias. Los cincuenta 
y seis trabajos presentados abarcaban desde el tema amplio de fuentes 
generales de la Historia militar, hasta un índice de noticias de prensa 
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sobre la guerra de la emancipación en todos los periódicos de la épo- 
ca. El núcleo principal se concentraba en acciones concretas de gue- 
rra, administración y organización militar y aspectos biográficos de 
algunos de los caudillos argentinos. Entre las catorce Ponencias des- 
tacaron las siguientes : 

1) Creación de un Curso de Especialización para historiadores mi- 
litares, con carácter permanente. 

2) Celebrar en 1978 el Segundo Congreso de Historia Mi!itar Ar- 
gentina, o Hispanoamericana, según determine la Comisión compc- 
tente ampliar o no el estudio a los demás países hispánicos. 

3) Invitar a las fuerzas armadas sudamericanas y de España para 
que promuevan y organicen Congresos similares a los de Buenos Aires. 

4) Crear una Comisión Hispanoameriacana de Historia Militar con 
sede en Buenos Aires, filial de la Comisión de Historia Militar Com- 
parada, máximo organismo Internacional de Historia Militar que 
radica en Bruselas. En ella se centralizarían otras Subcomisiones His- 
panoamericanas, armonizando su espíritu y sus ponencias para futuros 
Congresos Internacionales. 

Esta última Ponencia, convenientemente desarrollada fue propues- 
ta por el teniente coronel Gárate, como portavoz de una idea del Ser- 
vicio Histórico Militar Español y se aprobó por aclamación después 
de su lectura en la sesión plenaria. 

En la sesión de clausura pronunciaron breves discursos el coronel 
Luis Vittone, Pelegado del Paraguay, quien tuvo frases elogiosas para 
el éxito del Congreso y la feliz coincidencia de reunirse tan distingui- 
do conjunto de historiadores militares y universitarios. El doctor Ri- 
cardo Cavero Eguzquiza, del Perú, ponderó la intensa labor de las Po- 
nencias y sus fructíferos resultados, evocando algunos episodios de la 
emancipación americana. El general Sánchez Bustamante, Director 
de la Escuela Superior de Guerra, del Centro de Altos Estudios Mili- 
tares, del Instituto de Historia Militar Argentina y Presidente del Con- 
greso de Historia Militar, agradeció la concurrencia a los congresis- 
tas, aludió a la trascendencia de la Historia como lección y a su va- 
lor como ciencia y mencionó repetidas veces la deuda que la Ar- 
gentina tiene contraída con España en el pasado y en el presente. Ce- 
rró la sesión de clausura el Subsecretario de Coordinación IJniversi- 
taria del Ministerio de Educación, ingeniero Eduardo Hardoy, quien 
habló en nombre del Ministro José Luis Cantini, felicitándose por el 
resultado del Congreso. 

Entre los numerosos actos sociales y visitas del programa comple-. 
mentario del Congreso, merecen destacarse : 

1) Audiencia del Excmo. Sr. Presidente de la República Argenti- 
na, General Liwistogne, que mantuvo una cordial conversación con 
la comisión de los congresistas extranjeros y aludió con palabras muy 
elogiosas a la prosperidad española en los últimos afios, a la desta- 
cada personalidad y acierto del Caudillo Franco y al ejemplo que cons- 
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tituyen España y su Jefe de Estado para las naciones hermanas, espe- 
cialmente para la Argentina, que pasa por difíciles momentos políti- 
cos-sociales. 

2) RecepciOn por S. E. el Comandante en Jefe del Ejército Argen- 
tino, teniente general Lanusse, en la que el Ministro tuvo en SUS pa- 
labras alusiones de afecto a la madre Patria. 

3) Recepción del Ministro de Relaciones Exteriores y Culto. 
4) Cena ofrecida en el Ministerio de Cultura y Educación, con dis- 

curso de bienvenida por el titular de la cartera. 
5) Visita al Regimiento de Granaderos a Caballo, Unidad distin- 

guida del Ejército Argentino, cuyo coronel don Luis Alberto Leoní 
expuso con entusiasmo la historia de este Cuerpo, creado por el tenien- 
te coronel San Martín, y del que sólo quedaron siete supervivientes des- 
pués de la guerra de la emancipación argentina. En el Museo del Regi- 
miento, muy bello y cuidado, conservan con preferencia recuerdos es- 
pañoles, como las fotografías de Alfonso XII y de la Infanta Isabel 
dedicadas al Regimiento con ocasión de sus visitas, una vajilla y una 
mantilla española, regalo de la Infanta. 

6) Visita al Museo Histórico Nacional. donde se conservan en 
lugar destacado pinturas y obietos de la época más antigua de la Ar- 
gentina, incluso de las primkivas fundaciones jesuíticas. En todas 
las piezas del Museo, tanto como en las leyendas explicativas, se obser- 
va un gran respeto y decoro al tratar de España y de los españoles y 
su obra en Argentina, advirtiéndose incluso un sentido vindicatorio 
de la memoria de Liniers. 

7) Visita al Museo Mitre y a la Academia Nacional de Historia 
donde los españoles fueron objeto de distinción, haciendo uso de la 
palabra el profesor Sánchez-Barba, a instancias de los académicos. 

8) Cena de despedida, homenaje, al coronel Milans del Bosch y 
entrega de una panoplia con sable del modelo de la dpoca al teniente 
coronel Gárate para hacerlo llegar al Servicio Histórico Militar, al que 
se dedicaba en una expresiva placa de bronce. El General Director 
de la Escuela Superior de Guerra hizo los dos ofrecimientos en breves 
discursos que fueron contestados por el coronel Milans del Bosch y 
el teniente coronel Gárate en términos de amistad y simpatía fraternal. 

Todos los elogios serán escasos para destacar el acierto y el en- 
tusiasmo hispanista del general Sánchez Bustamante, que fue prime- 
ro Presidente de la comisión organizadora del Congreso y luego 
elegido Presidente del Congreso por aclamación. En sus tres dis- 
cursos, el de apertura, el de inauguración de los trabajos y el de 

’ clausura, tuvo párrafos emocionados hacia España y su Ejército, in- 
hso hacia el Servicio Histórico Militar y su antiguo General Di- 
rector don Toaquín de Sotto v Montes. quien le había sugerido la 
idea del Coñgreso y la de es&ibir la IIistoria del Ejército Argen- 
tino, contando con la cooperación de historiadores españoles para 
una completa armonía y entendimiento definitivo del periodo de eman- 
cipación de los países hermanos. En una de sus frases lo expresó así: 
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ctYa resultaba improrrogable, por nuestra madurez de pueblos her- 
manos, hijos todos, del célebre imperio, viviendo en un mundo que 
los desarrollos técnicos y científicos hacen cada día más pequeño, 
reunirnos en procura de una comprensión común del drama de la eman- 
cipación americana, verdadera fractura o secesión política de Estados, 
en el más colosal alumbramiento de naciones de la Historia». 

Añadía : «Formulo votos para que el examen, el estudio y el profun- 
dizar en aquellos conflictos que provocaron colisiones entre países 
hermanos, hagan que realmente sean clave de comprensión y razón 
de entendimiento y unidad en esta América de la que tanto espera el 
mundo. Que la sangre de nuestros mayores derramada en lucha por sus 
ideales, sea cimiento, ligazón y vínculo que nos una a despecho de los 
avatares que en las circunstancias del pasado pueda haber sufrido 
cada uno». 

Este decidido amor a España del General Sánchez Bustamante des- 
tacó en cada uno de los numerosos actos oficiales y sociales del Con- 
greso. Su mérito era mayor por la valentía que representaba esta ac- 
titud en los días que los gallegos y vascos de la capital SC reunían en 
sus Centros para protestar contra el llamado «proceso de Burgos» y 
cuando en todos los periódicos de Buenos Aires, sin excepción, se 
destacaban con grandes titulares los tendenciosos telegramas de las 
agencias inglesas, adversos al kgimen español y alguna absurda car- 
ta abierta de nacionalistas vascos o catalanes, como la de cierto frai- 
le que llegaba a afirmar que las tropas nacionales fusilaron en 1936 a 
10.000 sacerdotes en Navarra. 

Sería injusto o miope no destacar aquí la relevante actividad del co- 
ronel don José Teófilo Goyret, actual Jefe de Estudios de la Escuela 
Superior de Guerra argentina, filósofo de la historia, de profunda cul- 

tura y vasta erudición, que fue alma y motor de las actividades del 
Congreso, como coordinador ejecutivo y a quien varias veces vimos 
poner las cosas en su punto cuando una discusión coloquial amena- 
zaba perderse en disgresiones. 

Digamos finalmente que cse empeño hispánico del general Sán- 
chez Bustamente, logrado con tanto acierto en ese Congreso In- 
ternacional y sus extraordinarias distinciones para con los represen- 
tantes españoles, es digno de la, mayor gratitud por parte de España 
y de sus instituciones militares. 

En el acto de clausura se distribuyó a, los congresistas el diplo- 
ma y la medalla conmemorativa, señalándose para 1972 el Segundo 
Congreso Internacionai sin fijación de sede, pero en el ánimo de 
muchos bullía la gran oportunidad de que se celebrase en Madrid. 

’ El recuerdo de este Primer Congreso es de los que dejan huella 
imborrable en la vida de un militar español. Se había encontrado con 
hermanos de al!& como en el reencuentro de una vieja familia separa- 
da durante mucho tiempo por azares de la historia, pero el apretón 



nudiencia del Presidente de la República Argentina a los congresistas extranjeros. 

El coronel Miláns del Bosch, ex-agregado militar de España en la Argentina. hoy general. 
en el momento de ag.1radecer el homenaje que se le dedicó, después de la clausura 

del Congreso. 



Ei general Sánchez Bustamante, Presidente del Congreso, hace entrega al teniente coronel 

Gárate del sable argentmo dedicado al Servicio Histórico Militar. 

El teniente coronel Gárate agradece en nombre del Servicio Histórico Militar español el 

recuerdo, muestra de afecto >- hermandad hispánica, del Ejército Argentino. Sentado en el 

centro, el agregado militar espfiol, teniente coronel Dávila, y en primer término su esposa. 
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de manos y el abrazo de despedida de esos hermanos de armas y de 
sangre indicaban algo que las palabras siempre lo expresarían con. 
torpeza. 

J. M. G. 

LA HISTORIA COMO RESPONSABILIDAD MILITAR 

Discursos de inauguración y clauswa del I Congreso Internacional 

de Historia Militar Argentina, por su Presidente el general don Tomás 

Armando Sánchez Bustamante. 

Nos cabe la feliz oportunidad de ver congregado tan distinguido 
concurso de profesores, historiadores e investigadores para el estudio 
de la fundamental y múltiple disciplina de la narración fiel y el exa- 
men profundo de los hechos humanos libres, más aún cuando alguno 
de ellos traen la historia misma de su patria y de trascendentales capí-- 
tulos de la historia del mundo escritas en sus condecoraciones y sus 
heridas (1). 

En este caso, trataremos el drama de la guerra de la Emancipa> 
ción Argentina, considerándola en su dimensión militar y en su con- 
texto histórico general, toda vez que la guerra es un fenómeno de na- 
turaleza política y también de contenido social, con toda una gama de, 
subyacencias económicas, ideológicas y psicológicas. 

La Historia Militar resulta así una visión particular del campo 
histórico y el estudio de las operaciones militares, en cuanto ellas 
constituyen una instrumentación de la violencia de la guerra, es pues, 
una magnitud particular de esta disciplina del pensamiento lógico. 

Excusaré referirme, ante tan distinguido auditorio, a pormenor- 
alguno referente a la Historia Militar en sí misma; más aún cuando, 
ello constituye uno de los aspectos específicos que habrán de ser tra-- 
trados durante las jornadas historiográficas que ahora iniciamos. Sólo 
recordaré que los grandes conductores de la historia educaban su es- 
píritu para afrontar el drama de dramas que constituye toda colisión 
violenta ante comunidades en armas, bebiendo en la fuente inagotable 
de la historia. 

«Leed y releed las campañas de los grandes capitanes, desde Cé- 
sar a Federico)), aconsejaba, Napoleón: v ya en unos «Diálogos del’ 
arte militar», del siglo X~T, se dice del soldido que : «Cuando se hallare 
alojamiento, el tiempo que estuviera ocioso? ha ‘de ocuparse en entre- 
tenimientos donde sea más poderosa la virtud. Y serle ha muy prove- 
choso leer historias, porque con ninguna otra cosa se aviva más y se- 
perfecciona el ingenio del hombre, y porque nadie puede reducir aque-. 
llas cosas a perfección de que no se viese el arte». 
---.__ 
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Es evidente que las reflexiones profundas y sistemáticas, en torno 
-de los hechos del pasado, son condición necesaria, para la forja de 
.toda mente y de toda alma en aptitud de comprender el futuro y tener 
una visión de ésta a través de la lente del pasado. Sólo los necios 
aprenden con su propia experiencia, afirmaba Bismarck y, en efecto, 

,es por todos conocido aquello de que la experiencia propia es difícil 
de lograr, cuesta cara y llega tarde. El historiador resulta así una 
suerte de profeta que mira hacia atrás en el tiempo. Sólo así la historia 
es auténticamente testigo de las edades y al mismo tiempo maestra de 

‘la vida. 
La historia es, en consecuencia, una disciplina intelectual de fines 

,concretos y prácticos y un trampolín para una acción prudente y justa 
en la vida de los hombres y de las comunidades. Es, pues, venero de lec- 
ciones de la medida real del riesgo ; de la naturaleza de los conflic- 

-tos humanos: del rol protagónico y del juego de los intereses y de 
los factores imponderables ; de la presencia inexcrutable y constan- 
te de su majestad el azar; y, en definitiva, visión prospectiva capaz 
de penetrar a través de la niebla del conflicto de voluntades humanas, 
en el que, hoy más que nunca, el papel fundamental y decisivo le co- 
rresponde al hombre. Ya el sabio Don Quijote nos decía de ella que 
es «émula del tiempo, depósito de las acciones, testigo de lo pasado, 
ejemplo y aviso de lo presente, advertencia de lo porvenir». 

Nada más alejado que la historia, de cualquier forma de estudio me- 
ramente especulativo o que procure valores culturales de naturaleza 
estética. 

Ello resulta cabalmente visible cuando la óptica y objetivo de la 
misma se manifiestan en ámbito de los fenómenos bélicos que como 

‘constante irremediable ha envuelto a la humanidad desde el origen 
mismo del hombre. Tal evidencia se hace más incontrovertible aún, en 
las circunstancias actuales de la guerra fría, esto es, con el conflicto 
mundial contemporáneo, de naturaleza integral, contenido ideológico 
y expresión multiforme y polifacética, cuyas acciones y objetivos se 
conquistan o pierden en el espíritu de los hombres y de las comuni- 
dades. 

En ella no existe ya el combatiente diferenciado y sus trincheras 
pasan por el corazón de los hombres. 

Al ser así, la historia militar es vertiente de lecciones y de trazos 
que perfilan y alimentan una auténtica doctrina militar fundada en las 

‘enseñanzas de las experiencias de la propia circunstancia histórica y que 
constituye un conjunto de normas positivas de acción, que manifies- 
tan también una forma de expresión del estilo nacional. 

Nada más útil a este propósito que el tratamiento de la g«erra de 
la Emancipación Argentina por tan altamente calificado concurso, 
ya que además -como Ortega decía refiriéndose a los hombres-, 
10s pueblos antes que r.aturaleza en el sentido ontológico, tienen his- 
toria, y podemos añadir que en definitiva los pueblos son su historia. 

Esta consideración acentúa su valor por la presencia de histo- 

‘riadores dr países hermanos directamente ligados a nuestra guerra 



CR,j,vICA DEL l.- CONGRESO INTEKNACIOX.4L DE HISTORIA MILITAR ARGENTINA 161 

de emanclpación nacional y por la feliz coincidencia de cumplirse este 
.afio el sesquincenario de la muerte del general Belgrano, POCO 

antes que el general San Martín iniciara la última etapa de su vuelo 
de Cóndor Andino en procura del lugar de destino: La Ciudad de 
‘los Reyes. Muy especial significado posee la presencia en este recinto 
de los caballeros españoles que nos acompañan, hecho que por sí sólo 
es rasgo, pauta y expresión elocuente, de aquella verdad de los versos 
+del poeta : 

No tuviste más verdugo, 
que el peso de tu corona ; 

Y si un día se encontraron 
Y en la iiza se midieron, 
;ue prueba que al mundo dieron 
que más rivales no hallaron ; 
y ya que sólo se fundieron 
de la lucha en el crisol, 
el león de Espatía y mi sol, 
para probar en su hazaña 
que nadie es rival de Espaíía, 
sin se: hijo de español. 

Estudiaremos, todos a una, la guerra de la Emancipación Ar- 
gentina. 

Don Miguel de Unamuno afirma que puede haber más humanidad 
en la guerra que en la paz. La resistencia al mal implica resistencia 
al bien, v aún fuera de la defensiva, la ofensiva misma es lo más divi- 
no, acaso, de lo humano. La guerra ha sido también escuela de fra- 
ternidad y lazo de amor. 

Es la guerra la que, por el choque y la agresión mutua: frecuente- 
mente ha puesto en contacto a los pueblos y les ha hecho conocer- 
se y quererse... y afin el odio depurado que surge de la guerra pue- 
de tambi,én ser fecundo. 

Dios se reveló sobre todo, en la guerra, empezó siendo el Dios 
de los Ejércitos, y uno de los mayores servicios de la Cruz es de- 
fender en la espada la mano que esgrime ésta. 

Debo confesar que la idea de realización de este Congreso nació 
en mi espíritu, precisamente este año en Madrid, durante una grata 
conversación con el Jefe del Servicio Histórico Militar de la Madre 
Patria, y algunos de sus colaboradores. Me refiero al general Sotto 
Montes, a quien su estado de salud le ha impedido acompaííarnos. 

Concluimos, que era ya urgente, por nuestra madurez de pueblos 
hermanos, hijos todos del célebre imperio -viviendo en la circuns- 
tancia de un mundo al que los desarrollos técnicos y científicos ha- 
cen cada día más pequeño-, reunirnos en procura de una compren- 
sión común del drama de la Emancipación Americana, verdadetra 
fractura o secesión política de Estados, en el más colosal alumbra- 
miento de naciones de la historia. 

Comunes crónicas de tercios y de adelantados, de galeones y ‘de 
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virreyes, de santos y de poetas, nos unen en un mismo espíritu ecu-- 
ménico en misión, completando primero la redondez de tierra, y fun- 
dando luego ciudades y naciones, informadas en la libertad y en la 
igualdad esencial entre los hombres y entre los pueblos: y nos dice 
de un pasado con savia común y con idéntico linaje. 

Resultaba, pues, impostergable el reunirnos para inventariar te- 
mas e incógnitas ; exponer nuestras opiniones fundamentales y nues- 
tras fuentes de búsquedas y comprobación para aportar así también 
modos de acción comunes y coherentes y en especial dar el primer paso 
de una marcha que ya nadie detenga, hacia la meta del reencuentro 
definitivo de los pueblos de la Hispanidad, de los pt~eblos ,de Amé- 
rica, de la que tanto y tanto debe y puede esperar nuestro mundo 
er. crisis, en el que la Providencia dispuso el privilegio de vivir. 

Comprendo la responsabilidad de ía labor que el destino nos pone 
por delante; pero tengo la certeza de que no sólo los antecedentes de 
los señores congresales, sino la sabiduría de sus vastos conocimien- 
tos, llevarán a esta reunión al logro de sus meta científica. 

El poder y la gloria son evidentes motores de la historia con, 
vigencia actual en el acaecer histórico. Aquél, es nn factor com- 
plejo que se integra con algo n& que los meros símbolos de la 
fuerza : territorios, mercados o poblaciones. La gloria, no es tam- 
poco el simple oropel del triunfo, sino, fundamentalmente, la con- 
secución promisoria que significa la marcha segura hacia el destino 
superior de una comunidad. También dentro de los extremos seña- 
lados, estudiaremos y debatiremos los temas del Congreso. 

Por estos promotores que vinculan a la historia con los objeti- 
vos peculiares aludido?, no podemos dejar al estudio de la historia, 
sin intensificar tam!Gén sus relaciones -por ejemplo-, con la ma- 
croeconomía, tema que ocupa cada vez más a los historiadores. 

Muchas veces han sido puestas de relieve estas relaciones, pero 
pienso que procede ya la elaboración completa de una teoría que’ 
abarque todas sus variantes. 

Tal tema, desde luego, va más allá de algo muy estudiado, cual 
es la guerra total, que se libra, tanto en los frentes de lucha con 
las operaciones militares, psicológicas, económicas, diplomáticas, et- 
cétera, cuanto con la movilización integral del potencial nacional 
para desarrollarlas con éxito. 

En este último tema específico será indispensable el escIare&- 
miento que ponga sobre la mesa del estudioso las variantes concre-- 
tadas como consecuencia de los desarrollos científicos y técnicos ope- 
rados a partir del siglo XIX y que, en lo que va del siglo xx, han 
adquirido un ritmo de cambio apasionante y sorprendente, como si’ 
tales transformaciones se hubieran propuesto derribar leyes y con- 
ceptos que parecían inconmoviblemente establecidos. 

La guerra es la política perseguida por otros medios. Ello sig-- 
nifica que su fin último es la paz ; una cierta y determinada paz que, 
en líneas generales, sea el camino de la prosperidad y del progreso,. 





J,os congresistas de Buenos Aires efectuaron un:~ interesante visita al Regimiento 
de Dragones a Caballo, que aquí desfila con su tradicional uniforme ante el noble 

edificio del Círculo Militar, donde se celebró una recepción en honor de los histo- 
riadores congregados. 
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La guerra ha sido escogida, en ocasiones, para alimentar la marca 
ascendente de un aparato económico y a su vez la espada envainada 
en la derrota ha dado también -en ocasiones- comienzo a períodos 
de descenso y recesión económica. 

También ocasional y contradictoriamente, los países vencedores 
se han visto enfrentados con la paradoja de que la victoria suponía 
un hito de decadencia para ellos y de prosperidad para los derrotados. 
No voy a poner, ante auditorio tan esclarecido, el ejempIo de Francia 
y Alemania al término de su enfrentamiento en 19’70, o la imagen 
que nos brinda la conducción política de los adversarios de la Segunda 
Guerra Mundial, en la que los derrotados Japón, Alemania e Italia, 
sorprenden al mundo con sus inesperadas prosperidades con un ex- 
cepcional incremento de su producto bruto o con la constitución de 
una sólida economía a pesar de particiones o pérdidas territoriales. 

Tambi6n será preciso establecer relaciones de causa y efecto, que 
iluminan el proceso de los Estados Unidos, postrer participante de 
una conflagración mundial, con todos los beneficios de su posición 
industrial como subministrador de armamentos y de materiales crí- 
ticos, de reconstructor de Europa al extinguir el conficto, y de ár- 
bitro financiero y monetario por muchos años. Europa, por su par- 
te, aprendió Ia lección de «Paz y Prosperidad», y a la vez adquirió la 
vivencia cierta del apotegma marxista de que el fundamental bene- 
ficiario de las guerras ha sido el comunismo internacional. 

El equilibrio nuclear saturado que envuelve a nuestro pluriver- 
so atómico, ha alejado la probabilidad de nuestra guerra generali- 
zada, pero en relacicííl inversamente proporcional, ha materializa- 
do como constante los conflictos locales y sus efectos múltiples, ta1 
como el de la siembra del virus inflaccionario en el seno de la más 
colosal estructura económica de todos los tiempos de la humanidad. 
Es que, quizás, como observa Beauffre, la gran guerra y la verda- 
dera paz han muerto juntas. 

El estudioso de la historia, así como los hombres de armas que 
alimentan su espíritu y SLI mente con la historia militar, se pueden 
ya desentender del examen de sus graves repercusiones y de acon- 
tecimientos incorporados hoy definitivamente a la historia. 

Por ello me permito proponer desde ahora modesta y suscinta- 
mente a este esclarecido Congreso, tales temas para las pröximas 
reuniones futuras, ya que no podemos nunca hacer de estos estu- 
dios compartimientos estancos y, por el contrario, debemos abarcar- 
los en S« grandiosa visión y en sus múltiples e intrincadas interco- 
nexiones, para que, con la ayuda de Dios y de vuestro talento, se 
arroje sobre ellos la luz esclarecedora. 

La sangre derruw$nda es ligazón y vínczrlo. 

En la encrucijada en que la Providencia nos ha colocado para 
vivir aqui y ahora, propio es el hacer un alto en el camino y vol- 
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ver la mirada hacia atrás para bucear en Ias lecciones de la Historia, 
para extraer de ellas un renovado aliento de fe, de inspiración y de 
servicio a la Patria, para realizarse sobre la tierra en el servicio a 
la Patria, para realizarse sobre la tierra en el servicio del bien y 
de la libertad. 

Grecia fue grande, no por el Partenón ni por SII Acrópolis, sino 
por el legado de su filosofía; por ella trascendió a los tiempos a 
través de Sócrates, Platón y i\ristóteles. U también la Roma Im- 
perial se resquebrajó y cayó bajo ei alud de la barbarie para alum- 
brar el mundo de la cristiandad; para alumbrar las naciones de 
la Europa contemporánea. Pero su legado no fue la Strada ni la Le- 
gión, sino el derecho. 

Así también el legado de !a Espafía Imperial que recibe en su 
virreynato el Ejército Nacional, al que habrá de servir con las ar- 
mas en la política continental de la Revolución de Mayo, y su idea- 
rio, es alumbrado por el pensamiento de los hombres civiles de Char- 
cas y de Córdoba, los hombres de las Universidades. 

Es decir, que la tradición militar argentina es la del servicio con 
las armas al @-an pensamiento de la civilidad, al servicio de las 
grandes razones de la Patria, que se informan en la libertad y en la 
igualdad esencial entre ios hombres. 

De allí que esta circunstancia de reunir en nuestra más impor- 
tante casa de estudios militares, a un grupo tan selecto de historia- 
dores forasteros y argentinos, llena de alegría mi corazón, puesto 
que es espectro de una imagen de toda la gama de sensibilidad cí- 
,vico-militar que es razón de ser de la República Argentina. 

Dejo así inauguradas estas sesiones, estas jornadas de estudios 
históricos, reiterando mi reconocimiento hacia la generosa disposi- 
ción de las señoras y seííores congresistas por concederme este in- 
merecido honor, este exagerado privilegio de presidir a tan selecto 
y calificado Congreso de investigadores históricos. 

Estoy muy particularmente reconocido al Servicio Histórico Mi- 
litar de España, ya que en el aporte que hace de sus trabajos tam- 
bién, exagerada e inmerecidamente, trae uno sobre la relación de la 
batalla de Bailén en X308, que con bastante osadía fui capaz de eje- 
cutar. 

De tal modo, que les reitero mi reconocimiento, junto mi más cor- 
dial y afectuosa bienvenida y formulo votos para que el examen, 
estudio y el profundizar aquellos conflictos que provocaron colisio- 
nes entre países hermanos, hagan que realmente sean clave dc com- 
prensión y razón de entendimiento y unidad en esta América de la 
que tanto espera el mundo. 

Que la sangre de nuestros mayores, derramada en la lucha por 
sus ideales, sean cimiento, ligazón y vínculo que nos una a despecho 
de los avatares que en las circunstancks del pasado pueda haber su- 
.frido cada uno. *,- 

En definitiva, a<modo de lo que dijera el marqués de Espínola 
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aI Burgrave de Breda al entregarle éste las llaves de la ciudad : «el 
valor del vencido siempre es la honra del vencedor». 

La clave de .musiro pasado para comprender zzuestro futuro. 

Llegamos así al momento de la clausura del Congreso. Lo anun- 
cio con verdadera emoción por la honra que me ha significado pre- 
sidirlo. La particularísima circunstancia de que este recinto está li- 
gado a mis más intimas e intensas vivencias, acentúa mi emoción, 
también porque será éste el último acto que mi tránsito en la vida 
militar me dé ocasión de cumplir aquí. 

Y por si fuera poco, ese sentimiento honroso de la distinción se 
enfatiza ante tan selecta concurrencia, donde hay tanta solvencia en 
el campo de las ciencias históricas, y tanta autoridad en los gue- 
rreros españoles, que traen escritos en sus uniformes y en sus he- 
ridas muchas páginas de gloria de la historia reciente de su Patria 
y de la Cristiandad. 

iCómo no sentir una verdadera emoción y ser incapaz de expre- 
sarla! Yo me felicito de aquella conversación en el Servicio His- 
tórico Militar de Espana, donde se pergeñó la idea de este Congre- 
so. Creo que de todo ello también podemos afirmar lo que ahqra es& 
estampado en el recuerdo de la Escuela de Guerra Argentina sobre 
el Alcázar de Toledo -salvando las distancias de los empeños, de 
los sacrificios y de los esfuerzos-, en frase de San Pablo, que dice: 
«Hemos combatido con valor; hemos acabado la guerra y hemos 
guardado la fe. Esperemos ahora la justicia». 

Se realizó nuestro empeño cabalmente y esto aún sin considerar 
el enorme valor de más de cincuenta trabajos presentados de las in- 
teresantísimas ponencias aprobadas, que son fruto de la labor de us- 
tedes. 

Creo asimismo que se ha dado el paso, al haber puesto una pri- 
mera «pica en Flandes». Del tratamiento de un tema histórico, que 
significó división política como hoy es unidad espiritual, se llegó a 
un logro real: ei tratamiento de un tema de historia militar por 
historiadores civiles y militares, en forma conjunta, como una pau- 
ta de actualización absolutamente cierta. 

La guerra a través de la historia, ha evolucionado hacia una fi- 
sonomía integral y las transformaciones técnicas y científicas, con 
todas sus repercusiones en el campo social, político y económico, 
en esa interdependencia del verdadero sistema de vasos comunican- 
tes, que es la vida de relación entre los pueblos, nos indican ja- 
lones. 

El enemigo ideológico en una agresión mdtiforme, constante, 
en una guerra cuyas trincheras pasan por los corazones de todos 
los hombres. Ya no hay combatientes diferenciados: beligerantes y 
no beligerantes; el enemigo está aquí, entre nosotros. 
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América fue la obra maestra del genio espanol, el célebre impe- 
rio de los Pirineos al Pacífico, del trono de Covadonga y de Grana- 
da, luego Méjico, Perú y el Plata. El mismo tronco, el mismo es- 
píritu. 

Todo esto es clave de comprensión de nuestro pasado. Y a través 
de él, de nuestro futuro. 

Dijimos al comenzar que la proclama del General San Martín 
como «leit motiv» de nuestra reunión : (Xnestra causa es la causa 
de América ; nuestra causa es la causa del género humano». Y que 
así sea. Ayer y como hoy. Para siempre. Porque nuestra tradición 
de libertad y de igualdad entre hombres y pueblos, se nutre en la 
tradición de los fueros españoles. El poder vino de Dios y se ex- 
presa a través del pueblo. Fueros que también nos hace recordar 
hoy al poeta : 

que si hubiera que luchar 
volveríamos a la lid 
para defender los fueros. 
somos de estirpes de iberos 
y  descendientes del Cid. 

Yo les doy nuevamente mi más cumplidas gracias y les anticipo 
nuestra invitación para el año 1972, Dios mediante. Les ruego ex- 
cusen las molestias, que fueron debidas a esta nuestra primera ex- 
periencia. 
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sJos$ MANUEL MART~SEZ BANDE (Coronel de Artillería) : V~zc~ya. Li- 
brería Editorial San Martín, ni7adrid, 1971, 315 págs., 15 Iáms., 
10 croquis. 

Esa .Historin cle la glwrra de España que el Servicio Histórico 
Militar está publicando, redactada por el coronel Martínez Bande, 
primer especialista del tema, nos ofrece ahora su sexta monografía, 
titulada «Vizcaya». Ln campaña de Vizcaya tiene una significación 
muy varia&. Políticamente, los (cgudaris», que defienden su tierra 
no son propiamente «rojos», sino aliados de ellos y oficialmente se 
proclaman catí>licos. Ese problema separatista tiene en tales momen- 
tos su punto crucial. Supone tal campaña, por otro lado, algo así no 
-expresado entonces por Franco, pero a lo que va en realidad: la eco- 
nomía de fuerzas. Acabar con el Korte supondrá tener la masa de ma- 
niobra disponible para volver sobre Madrid, cuyo ataque se aban- 
donó precisamente por masa insuficiente. Otro aspecto importante 
nos lo muestra el libro en su cubierta con esa gran boca de un enorme 
nido de cemento del Cinturón de Hierro, que expresa la volutad de 
resis&ncia, el tesón de trabajo y las pretensiones de inviolabilidaii de 
los vascos separatistas. Hay muchas más facetas peculiares de esta 
gu&ra, interesantísimas. Por eiemplo, el ser las milicias y batallones 
fuerza’ de choque y no contar& en este frente con una sola ban&ra 
de la Legión. 

En el libro se palpa la pequeña república de «Euzkadi», COII SU 
propio Presidente y su ejército «nacional», la dureza del terreno y ael 
,clima, el hombardeo de Guernica, que una buena propaganda hizo 
símbòlo fácil, ya caído, y, pese à todo, la tensión interna entre los 
defenSores, que se exalta en los momentos de la defensa inmediata de 
I3ilbao. 

Del- mismo modo que Franco está decidido a resolver la guerra 
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en el Norte, los rojos tratan de volverla a Madrid, que es donde tie- 
nen más y mejores tropas. Sus operaciones son siempre de distrac- 
ción y sólo una, la batalla de Brunete vio posible el éxito. 

En el !ibtio «Vizcaya» se insiste sobre u~ tema humano muy in- 
teresante : el de la innata discordia entre revoluncionarios, repuhli- 
canos y separatistas, que apenas logró superar la habilidad política y 
la fuerte personalidad del Presidente Aguirre. Los milicianos repre- 

sentaban una contradicción. Pero, además, resistían ;1 militarizarse 
en el Ejército Popular que se les imponía desde Madrid y. Valeñcia. 
El «Ejército de Euzkadi)) era un ejército político, casi sin mandos 
profesionales. Los que hubo eran mediocres o estaban demasiado, 
mediatizados por Aguirre y su Conserjería de Defensa. Los recelos 
y la indisciplina hacia su jefe superior, Llano de la Encomienda eran 
muy mal ejemplo. Aparte de que la visión que Plguirre daba a Prieto 
sobre la incompetencia del general Llano y sus subalternos debía es- 
tar bien fundada. Faltaba técnica y profesionalidad en los mandos 
militares, que tenían a mano un excelentes «material humano»; mal 
utilizado, como se mostró al dar pruebas incluso de heroísmo, al en- 
cuadrarse después de prisionero, en los Cuerpos nacionales. De todos 
modos heroísmo hubo en varias ocasiones, como nos refleja el texto 
de Martínez Bande, .aquellos batallones que Aguirre hizo marchar- 
en la noche del 17 de junio del 37 para reconquistar Arcanda y lo; 
intentaron sabiendo que iban a la muerte. 

El punto clave del «Cinturón de Hierro» tiene todo el desarrollo 
necesario en esta obra, hasta casi agotar d tema. Obra de gran en- 
vergadura arquitectónica, pero desastrosa fortificación. Así lo estima- 
ron el genera! Gámir de Ulívarri, el general francés Duval y el Generalí- 
simo Franco. Sólo Aguirre lo comparó con el campo atrincherado de 
Verdún. Sin embargo, estaba correctamente planeado por su brazo 
derecho, el ingeniero militar Montaud y fue mal ejecutado por don 
Pablo Murga, a quien fusilaron como traidor, y por don Alejandro 
Goicoechea, el creador del «Talgo» con Oriol, capitán que se pasó 
cl las filas nacionales con los planos el 27 de febrero. Ambos variaron~ 
la construcción del Cinturón, dándole la vuelta por completo, sin que 
se ,enterase Montaud. Además, Goicoechea dejó adrede tres portillos 
franqueables. La visión que dio el capitán Goicoechea superaba a 
cuanto podían ofrecer las fotografías aéreas. Quizá hubie-ra mere: 
cido mayor reconocimiento a su heroísmo. 

El estitdio del ataque al Cinturón de Hierro es en esta obra no 
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sólo claro, sino apasionante. Pero otro punto, de menos interés mi-- 
litar, pero de gran fuerza propagandística fue el bombardeo de Guer- 
nica. Áquí se nos dice que quien impulsó la defensa de Euzkadi tras eT 
pánico de Guernica, fue un francés, llamado unas veces Jáuregui y 
otras Monnier, sustituto de Goicoechea! cuando éste cruzó las trin- 
cheras. Vemos que con él plantearon la defensa el actual mariscal 
Goriev y otros extranjeros, como Golman y Steer, que se impusieron 
en la histórica reunión del 26 de abril para tratar de la defensa 0‘ 
abandono de Bilbao. Jáuregui debía ser ingeniero militar, y, desde 
luego, técnico en fortificaciones, pero no pudo remediar ya el Cin- 
turón de Hierro. Estaba también en Vizcaya un coronel de la aviación, 
rusa, llamado Pailovich, y Aguirre aludió a «los rusos» con frecuen- 
cia. Había más. Ellos impusieron que Aguirre fuese jefe directo de Ia, 
defensa de Vizcaya. 

Por otra parte, había allí varios objetivos militares, entre varias, 
fábricas, una de ellas construía grandes stoks de bombas de aviación. 
Era lógico destruirlas antes de evacuar la ciudad. Los dinamiteros 
estuvieron a punto de volar e incendiar «las siete calles», y los barrios 
bilbaínos adyacentes, segtin testimonio del comandante Víctor Frutos, 
recogido en el libro, quien mandaba varios batallones que el 18 de 
julio del 37 se replegaba con una misión y no la cumplieron porque !O.Y 

nacionales les iban pisando los talones. En cambio volaron los puentes 
de la ría, ya a punto. 

En la obra se ve aquel duro mes de abril, en que la lluvia suspen- 
día reiteradamente las operaciones y la resistencia era siempre su- 
perior a lo previsto. Se ve que la muerte de Mola no tuvo más con- 
secuencias que las emocionales, pues a los nueve días se rompía el- 
Cinturón de Hierro, según estaba previsto. Aparte de que su sustituto, 
el general Dávila era un gran militar, de experiencia táctica muy- 
probada y resolvió inmejorablemente los problemas inmediatos, no 
trazados en el plan general de Mola. 

Muchas más cosas podríamos destacar de tan interesante obra, 1;~. 
sexta ya de las ((Monografias de la Guerra de España». Con lo dicha 
debe bastar para saber que es lo más serio y definitivo escrito has& 
hoy de la Campaña de Vizcaya. 

Ochenta páginas corresponden a documentos, bibiografía y cro- 
nología, todo ello del mayor interés para fijar ideas, momentos p 
contrastes. Los documentos son páginas Vivas y sorprendentes, de 
uno y otro bando, donde se palpan las operaciones, la intención y d 
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.estado anímico de quien estampa su firma. En las 303 páginas dedi- 
cadas a la Campaña de ITizcaya, nada sobra ni nada c.ansa al intere- 
sado por estos temas históricos, que son y multitud. 

J. M. C. 

'CERVERA VALDERRAMA, JUAK (Almirante) : Il/íe~~to~Zns de gu.errn (19%- 
1989). Editora Nacional, IDGS ; 42'7 páginas con numerosas foto- 
grafías documentales y apéndices con datos estadísticos. 

Cuando proliferan en el extranjero las memorias de todo tipo, 
: con los grandes protagonistas y íos personajillos insignificantes, en 
Espaíía no han abundado últimamente las de las figuras decisivas 

de la Historia.. Llegó a decirse en los últimos arios que el caudillo 
Franco escribía las suyas e incluso se especulaba con la posible pu- 

Wicación. Tal vez fuese más bien una fantasía que trataba de destacar 
‘la importancia que tales memorias tendrían en la Historia de España. 
Ahora, la Editora Nacional nos ofrece las memorias de un hombre 
clave en la guerra de Liberación, pero cuya familia fue destacada en 
el primer plano de la vida nacional desde hace muchos años. 

El autor expresa en el libro su propósito : «Se ha escrito bastante 
sobre esta campaña, y muy poco acerca del mar. Quienes figuramos 
como actores de primera fila, tenemos obligación de ayudar a la 
-historia». 

Ei autor fue protagonista en la Guerra de Liberación : el prota- 
gonista de la guerra en el mar. Esto encarece suficientemente el in 
terés histórico de cuanto diga, con conocimiento directo de muchos 
episodios en declaración inédita hasta ahora. El entrega a la historia 

-paginas de vida que a ella le pertenecen tanto como a él, pero, ade- 
.más, con buen estilo literario, sobrio y directo, sin artificio alguno, no 
-coll falsa imperciahdad, nunca pretendida por él. pero tambén sin 
deformar los hechos por calor pasional. El dato escueto tiene SU in- 
terpretación personal, como él lo sintió al producirse, y confirma 
-al escribirlo con la perspectiva del tiempo. 

Del cómo escribe, podemos juzgar por SLIS mismas pala,bras prolo- 
gales : «No escribo LHJ tratado de Estrategia. El Estado Mayor 

-que he mandado no estuvo en condiciones de aleccionar. Su organiza- 
eión no se puede acomodar a lo que enseiía la ciencia militar, Todo 
cuanto escribi en mi diario fue bajo la impresión del momento y en el 
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alto cargo de Jefe del Estado Mayor Central. Desde este puesto de 
mando no he vivido a bordo, y, dada la índole de la campana., no pude 
tener, en el detalle de armamentos, ni aun en el de su ,orgánica, la 
intervención que un orden regular ha de exigir a quien ejerce la 
dirección de la Marina». 

El libro contiene 39 capítulos en sus 427 páginas. A lo largo de 
“ellas, pese a su confesión, el autor da cuenta puntual, datos esenciales 
de la Política Naval y la labor en Salamanca, cuartel general, de la 
guerra al tráfico favorable al enemigo, en su principio, de las presas 
de mar. El bloqueo del Cantábrico ocupa uno de los capítulos más 
interesantes. De allí es este párrafo: 

«Alta mar !laman hoy los ingleses a la zona a tres millas de la 
costa, donde no pueden pasar nuestros barcos sin ser cañoneados a 
mansalva por las baterías de costa, atacados por la aviación enemiga 
con defensa dificil, .o quién sabe si por algún artero submarino, de los 
que apoyan al mal llamado Gobierno del Frente Popular Espafiol. Un 
barco de guerra que mantiene bloqueo no debe nunca parar las má- 
quinas. Es de advertir que todos los puertos principales del Cantábrico 
estaban minados dentro de esa zona de aguas jurisdiccionales)). 

Admira cómo pasaron nuestros convoyes, con la, escuadra roja 
un plena actividad. 

Así se hace ver junto a la tensión del peligro de las minas y las 
defensas costeras enemigas, la tensión internacional desfa.vorable a 
la flota nacional. La intervención personal del Generalísimo, La di- 
ficultad de adquirir más barcos y la hazaíia de los que Cervera llama 
«legionarios del mar», !a penuria de torpedos y un importante apén- 
dice donde se evidencia la coacción ejercida por la escuadra británica 
sobre la flota nacional, impidiéndole la defensa de su legítimo derecho. 
A ello sigue eI análisis del control marítimo. 

Alternan los partes, los documentos de todo orden informativo 
con la vida palpitante. Hay capítulos en los que se manifiesta la di- 
ficultad de hacer la guerra con destructores viejos y las posibilidades 
de adquisición que se ofrecen para las distintas ofertas de venta. 
Al fin, llegan los destructores nuevos ; entre uno y otro capítulo, 
el de la moral de los marineros: «Son buenos, aunque son muy 
viejos y no deseamos más que el Altísimo nos depare una mañana 
de sol y suerte para ir al enemigo con la casi certeza de poderle dar 
un serio disgusto». 17 los letreros que se leían en estos barcos: cMu- 
*cho enemigo, mucho honor. La muerte es un acto de servicio». 
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El dominio del norte, tras la toma de Bilba,o, marca una fase dc- 
cisiva en el centro mismo de las memorias del Almirante Cervera. 
Luego los combates del «Baleares» y «Canarias» en otofío de 193’7. 
El «Baleares)) contra dos cruceros y ocho destructores rojos. En- 
tonces se minan ya los puertos de Levante. Pero junto al éxit.0 
creciente de la técnica, los temporales, las calamidades de la es- 
cuadra,, día a día y el capítulo dedicado a ello más concentradamente 

que se cierra con la carta póstuma de su hijo, en un párrafo titu- 
lado así, serenamente : ((Iba en el Baleares». Pero en aquella 
carta su hijo hablaba del ataque al «Cervera», que él había vivido. 
El relato de la tragedia del «Baleares» tiene un interesante ca- 

pítulc para el barco, que recoge paso a paso los comunicados ofi- 
ciales. Otro para la impresión de las noticias, la opinión de: Genera- 
lísimo y el apuro de las gestiones para adquirir nuevos barcos. 

Otro punto clave es la revista de Franco a la Escuadra en Vinaroz. 

Después el progreso de los éxitos navales es creciente y rápido. 
La sublevación y el desembarco en Menorca. Y, como epílogo de- 
contrapunto, el último coletazo enemigo en la aventura de la suble- 
vación de Cartagena, cuando por «falta de fe y entusiasmo en los 

sublevados», según frase del autor, naufraga el «‘Castillo de Olite)) 
y tiene grandes pérdidas el ((Castillo de Peñafiel», tras una lucha he- 
roica. Prácticamente es el punto final de la guerra en el mar, por- 
que el episodio del rescate de la escuadra roja, constituye un epílogo 
feliz. Luego, 10s apéndices, importantes para el historiador, con la 
composición de la escuadra al terminar la, guerra y la de la infan- 
tería de marina y las nóminas del personal de la Armada. 

No podemos decir que las «Memorias del a:míra,nte Cervera» sean 
un iibro entretenido, ni siquiera apasionante. Son Ema historia ne- 
cesaria,, un cúmulo de documentos, de datos, de estadísticas, enlaza- 
dos por el hilo del autor, que nos da juntamente memorias y pági- 
nas de diario, de cuadernos de bitácora y libros de presas y diarios. 
de navegación. Es el compendio de la guerra en el mar en la lucha 
difícil que empieza con una escuadra, en poder del enemigo, en su 
gran parte, y se va haciendo sobre la marcha de Ia guerra frente a 
toda adversidad, el enemigo, el extranjero, el mismo mar, hasta 
coronar la victoria con la flota adversaria embotellada, refugiada 
después y luego capturada íntegra. ;Yo cabe argumento más clásico) 
3 ,completo. Es la historia del mar en la guerra de España. En 18 
Gltima guerra de España. Dios lo quiera. 

J. M. G. 
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LA CIERVA, RICARDO DE: Histmia ilzutrada de la Guerra CiviZ Es- 
pnkla Ediciones Dansl. Barcelona, 1970. Dos tomos, 1.150 pá- 
ginas 1.400 fotografías. 

Sería por el año 1965 cuando tuvimos noticia de yuc Ricardo de 
la Cierva era un sobrino del inventor del autogiro, que estaba mon- 
tando en el Ministerio de Información y Turismo una Seccibn de 
DCicumentacik sobre la Gue+-a de Liberación espaíiola. En 1966 
aparecía su primer libro bibliográfico sobre el tema. Hoy a los cua- 
tro años aparece la sexta obra, sin contar los folletos y separatas. 
El nombre de la. Cierva ha pasado al primer plano de la historiogra- 
fía sobre la guerra última de España, la de 1936. 

Andaba’ preparando el segundo tomo de su obra monumental 
«Historia de la Guerra Civil Espanola», cuyo primero apareció en 
1969, cuando se le brindó la oportunidad de sintetizar lo que aún no 
había escrito, en un par de volúmenes ampliamente ilustrados. No 
creo que haya tardado un año en aparecer y aquí están con 1.150 pá- 
ginas en total y 1.400 fotografías, la mayoría inéditas. Es un prodi- 
gio de laboriosidad, de eficacia, porque normalmente a toda obra 
preceden los tanteos, las maquetas, los bocetos y borradores, más 
a una como ésta en la que la presentación está cuidadísima, hasta 
el punto de ser pieza oportuna para regalos a. cualquier aficionado 
a la historia contemporánea, que es tanto como decir a todos los es- 
pañoles. 

De la desenfadada actitud de la Cierva al historiar, de su personã: 
Iísimo estilo literario ---la historia es un género de literatura-, de 
su personalísimo modo de enjuiciar sin remilgos, como corresponde 
al historiador --que es mucho más que repórter o cronista-, nos avi- 
sa ya esa selección de juicios sobre su obra que campea en las so- 
lapas de la envuelta, 

En su prólogo aclara et autor las precisiones sobre el nombre de 
aquella guerra. Mucho se ha- pensado sobre el caso. El decide lla- 
marla civil, y no vamos a discutirlo, aunque no nos convenza. Si ‘ia 
Guerra Mundial se numeró n partir de la segunda, no es normal 
llamar a secas «guerra civil» en España, a la que hace el número cinco 
de las del siglo XIX, eso sin entrar en el tema ya bizantino de si fue 
esencialmente civil 0 no. 2 Fue guerra civil la guerra de sucesión ? 
Lo mismo habría que decir al aceptar el nombre de guerra de Es- 
paíía, sólo que aclarando que hace el número 93, contando sólo las 
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que ha habido desde la toma de Granada, momento de la unidad es- 
pañola. 

La Cierva juzga documentalmente. Conocemos su modo de traba- 
jar en historia, sin necesitar tener a la vista cada documento, gra- 
cias a su portentosa memoria, que sólo necesita la apoyatura de unas 
notas, incluso ahorrándose el acudir a las grandes fichas, porque le 
bastan las pequeñas. La Historia que hoy presenta es completa y, sin 
embargo, como el mismo autor dice, tiene un tono político ante todo 
y monográfico, debelador de las grandes cuestiones que fueron %m 

tiempo mitos o misterios. La Cierva quiere acabar con los mitos, 
los misterios y las músicas triunfales o elegíacas, que no dejan per- 
cibir los verdaderos sonidos de la contienda. Para ello maneja mu- 
cho textos y documentos, pero también muchos testimonios orales, i 
inéditos, soprendentes, irrefutables. Cada cosa queda dicha a veces en 
diálogo, por sus mismos actores, con sus propias palabras, inconne- 
xas, faltando a la sintaxis, a la fonética, a la prosodia y a la orto- 
grafía. 

-Ea Cierva se aparta a veces de la técnica historiográfica tior- 
mal y adopta aparentemente un tomo cronístico, produciendo en- 
sanches de tono polémico sobre el hilo simple, lineal de la historia 
militar. Su afición a la anécdota, reveladora de la infraestructura, apor- 
ta a la historia tanta claridad, la más de las veces, como esa otra fa- 
cultad suya, tan envidiable de sintetizar las grandes cuestiones de 
la suprahistoria. 

Pero también es importante el tono. La Cierva es además un gran 
titulista, uno de nuestros mayos titulistas desde Benavente, que es 
el mejor de los que se recuerda en los últimos tiempos. Esto ayuda mu- 
cho a. la comprensión. Un b uen titulo, subtítulo o epígrafe. ahorra 
a veces párrafos enteros. Le ayuda también esa imaginación levan- 
tina para crear figuras expresivas, imágenes, metáforas, por medio 
de la ironía y la antinomia, la antítesis, el dilema, el contraste, los 
paralelismos histócsicos. La Cimva no repara en decir que el co; 
mandante Castaííón de la guerra es hoy Ministro o que la foto de, 
Castro Delgado corresponde a sus tiempos de euforia comunista, o 
que el joven que forma en segundo plano en un cortejo extranjero 
que visita la zona roja es Kennedy, venido a España. contra la opi- 
nión de su padre favorable a Franco. 

Este libro de <(La Guerra Civil Española» forzosamente ha de ser 
discutido. Como buen historiador, La Cierva forma juicio de los te- 
mas. Hace una aportación crítica y no tiene más remedio qlle exa- 
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minar sus consecuencias, y las aportaciones de La Cierva son mu-.- 
chas, tanto en el documento escrito como en el fotografico. Pero an- 
tes quisiera seiíalar otros puntos de su historia. 

T,a Cierva derriba ídolos y fetiches y valores entendidos y tópicos 
propagandísticos de guerra. Con honradez científica, dentro de su 
personal valoración nos dice que Azaña es un admirable escritor y 
aún ideólogo, tanto como es mal político práctico, nefasto para Es-- 
paña. Hay que achacar a La Cierva una valoración de Azaña tan ex- 
cesiva como la reproducción de sus textos. Nos explica el españo- 
lismo de Largo Caballero y de Besteiro, indudables frente al comu- 
nismo soviético, la inteligencia de Prieto, la injustificada muerte de 
García Lorca, ia pérdida irreparable de Machado, calificándolo como. 
la cumbre poética más alta del siglo; llama a Alberti insigne poeta, des- 
tacando su bella letra para el himno del 5.” Regimento rojo. Señala 
en los pies fotográficos, otra de sus especialidades, en la que pocos, 
igualan a T,a Cierva, el puño cerrado de Miaja y Rojo, frente a la 
serena actitud de Dávila y otros generales de zona nacional, que man- 
tienen su saludo militar junto a los brazos en alto de la masa po- 
pular. Seãala también a Miguel Hernández como uno de los poetas 
con más garra. Y Miaja tiene para el autor su bien ganada medalla 
laureada de M’adrid. 

Los pies de las fotos son a veces textos inefables. Los hay espe- 
ciales para aristócratas: La duquesa de Atol1 visitando a lo rojos 
y otras damas de la nobleza inglesa en otros casos flirteando políti- 
camente con los anarquistas. El general Hidalgo de Cisneros, absurda- 
mente comunista, aunque explica el enfado personal que lo originó, 
pese a SII aristocraticismo, las enfermeras prisioneras de Brunete, de 
la familia Larios, como su hermano, el marqués de Larios, héroe de 
la aviación nacional. 

Se ha señalado antes a los poetas rojos, porque al tema de íos in; 
telectuales y la propaganda dedica La Ciervrt mucho espacio. Como 
al periodismo en uno y otro bando, como a Pemán retratado junto 
a Pilar Primo de Rivera, con camisa azul y boina roja ambos, seña- 
lando que pese a su polémica sobre el reciente libro de (Konversacìo- 
nes». entran juntos en la Historia, aunque cuida de señalar también 
el partidista olvido de magistrales estrofas del Poema de la Bestia y 
el Angel. Lo mismo cabe señalar de los intencionados y retrospec- 
tivos pies a fotos de Ridruejo o las alusiones a quienes hoy se opo- 
nen al Régimen y fueron el grueso de la Delegación Nacional de, 
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.Prensa y Propaganda en los aííos de guerra, legionarios de la pluma 
sin barro y sin sangre. 

Señala las desilusiones de Azaña, Prieto y  Largo Caballero. Del 
Campesino, la confesión espontánea de la Pasionaria, doña Dolores, 
para continuar en el Partido. La de Modesto y Líster, generales so- 
viéticos que no lograron tener mando en la S ecgundn Guerra -\4un- 

.,dial. 
Tal es la visión general. Una gran obra, ambiciosa, comprome- 

tida, polémica, indispensable ya para tratar o conocer el tema de la 
.-guerra del 36, más político-social que militar, pero suficientemente 
ilustrativa e ilustrada en las operaciones de guerra, muy clara, sobre 
todo. 

Uno de los aspectos polémicos más destacados de la Guerra del 
36 es el de la intervención extranjera en ella, tanto que afecta a su 
mismo signo, a su significado y hasta a su denominación. Se ha in- 
sistido en que fue banco de pruebas de tirios y troyanos, es decir, de 
‘rusos y alemanes, aunque unos y otros lo han desmentido con ra- 
zones técnicas y no dejan de tener razones, aunque les falte la razón 
absoluta. También es cierto que otros países probaron en España ar- 
mas, medios y modos, aunque sin necesidad de ello ; con estar aten- 
,tos como estuvieron a su desarrollo, ya sería un buen aprovechamien- 
to de sus enseííanzas y libros se han escrito sobre el tema por téc- 
nicos militares ingleses y franceses. Ricardo de La Cierva dedica 
al asunto muy buena proporción de su texto y sus fotografías, pone 
claridad en ello, y que graba el acento sobre las Brigadas Interna- 
cionales rojas y sobre las divisiones italianas. Quizá no señale, como 
nadie ha destacado aún, seguramente, algo tan simple como funda- 
,mental en el cálculo de apoyos y eficacias. Que los internacionales 
-rojos fueron fuerza de choque y los de Franco técnicos en el mo- 
mento de la aportación decisiva. Para los rojos fueron definitivas las 
Brigadas Internacionales, es decir, la infantería extranjera. Para Fran- 
eo las armas y medios áe la Legión Cóndor alemana. En uno y otro 

.bando hubo también la aportación recíproca, infantería italiana con 
los nacionales, técnicos rusos de aviones y carros con los rojos. Pero 
‘lo más característico y decisivo fue la acción antedicha. 

Ahora bien. Valorando las ayudas en su punto, forzoso es reco- 
‘nacer que suprimidos los apoyos extranjeros en absoluto, por ejem- 
plo, el apoyo de Infantería a los rojos, les faltarían nada menos que 
.las fuerzas de choque; a los nacionales, en cambio, las brigadas ita- 
?anaF, les eran completamei-ke secundarias, nunca decisivas, fácilmen- 
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$c suprimibles, pese a la supervaloración que de ellas hacían Mussoli- 
ni y el conde Ciano. Suprimida además la ayuda técnica y el material 
y armamento extranjero, la falta sería más o menos equilibrada. En 
resumen, que el apoyo extranjero favoreció más a los rojos que a 
los nacionales, prolong6 mucho la guerra, la enconó y sólo puso en el 
balance final un mayor aniquilamiento. Como colofón hay que aña- 
dir el aforismo que no he oído nunca, pero que acaso excita, de que: 
«La historia de 10 que no ha sucedido es inútil pretender escribirla». 

Ricardo de La Cierva hace consideraciones muy oportunas so- 
bre la importancia de la guerra en lo que se vienen llamando frentes 
secundarios. Tales son algunos de importancia vital pese a ser late- 
rales, costeros, o de alta montaiía. A propósito de la división del 
general Tella subraya la importancia de la guerra en estas zonas de 
terreno abrupto en que le tocó luchar al que hoy comenta durante 
una etapa de la campaña. El autor advierte con agudeza que mal se 
avanzaría-por los llanos de no asegurarse sus flancos montañosos, in- 
cluso previamente, en cuña, como era frecuente. 

A lo largo de la obra se van perfilando las biografías de los je- 
jes de gran unidad en uno y otro bando. La Cierva salva entre los 
rojos a Miaja, a Vicente Rojo? a Modesto y a Líster. Creo que fun- 
damentalmente a nadie más. En zona nacional señala que el hom- 
bre de carrera de éxitos más fulgurante fue García ValiBo y destaca 
a tantos generales que SLI enumeración sería una enfadosa lista. Di- 
gamos, sobre todo a Vigón, Uagüe, Camilo -4lonso, Bautista Sán- 
chez, Asensio, ilranda. Pero antes a Mola, Dávila, y también a Quei- 
po, Barrón, y Monasterio. 

Con st: interés en derribar mitos e ídolos, trata casi monográfi- 
camente los episodios de !a leyenda negra. Badajoz y el Alcázar. En 
el estudio de la defensa de éste utiliza los testimonios enemigos de 
Quintanilla y trae a primer plano un personaje clave descubierto por 
él, de (tVarillas», telefonista del Alcázar, testigo de excepción del 
diálogo heroico de Moscardó. Su relato desmonta toda una historia 
falsa, calumniosa para el claro heroísmo, indiscutido en su tiempo 
y elaborado a lo largo de treinta años en el extranjero, por indocu- 
mentados y desaprensivos, ignorantes de que aún vivían personajes 
clave. 

La Cierva está ya en su segundo tomo al llegar a este punto. Se- 
guramente se ve obligado a abreviar los relatos, a dar por sabidas co- 
sas tan importantes como la entrevista de Rojo con Moscardó. Me 
consta que conoce aquel diálogo esencial, en el que el defensor in- 
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vit.a al parlamentario 3. quedarse : tienen el mismo espíritu, la misma 
formación militar. Rojo alega las posibles represalias con su familia 
a merced de las milicias en Madrid. Moscardó le hace ver que ése 
es su caso en Toledo. Al fin, Rojo cree encontrar una razón profun- 
da: «Todos no somos de la misma madera». Y consta que Vicente 
Rojo profesaba una secreta admiración por el defensor del Alcázar. 

‘El dato le constaba a George Hills, el biógrafo de Franco que 
ahora ha escrito su «España» y creo que prepara una historia de la 
guerra del 36. 

Con el mismo detenimiento se examina el traído y llevado debate 
de Guernica, ya con los datos de Vicente Talón y los últimos ha- 
llazgos, entre otros, unos documentos esenciales, descubiertos por- 
La Cierva, para concluir que hubo bombardeo alemán, pero tam- 
bién incendio rojo de los fugitivos, tanto o más desolador e importante. 
Tanto esta visión como la de Guernica resultan rigurosamente ori- 
ginales, También lo era la de las Erigadas Internacionales, pues no 
en vano había dedicado a ellas La Cierva toda una serie de separatas 
del diario «El Alcázar». 

Como es original su visión de Guadalajara, que presenta como un 
montaje de entusiasmo rojo al explotar propagandísticamente su limi- 
tado éxito, que revela lo insólito que para ellos era obtener un triun- 
fo. Triunfo limitado, pues los pocos trofeos de guerra y el centenar o 
poco más de prisioneros, se repitieron hasta la saciedad en todos 
los encuadres posibles de lo propagandístico, que eran muchos. Se- 
ñala también que la cobardía manifestada por muchos prisioneros 
al declararse antifascistas fue el gran dolor del Duce. 

Una de las partes políticas más importantes son los episodios, 
de Salamana alrededor de la Unificación, el «affaire HelilIa», tan os- 
curo hasta el penetrante estudio de La Cierva que lo desentraña con 
la claridad más que suficiente, aunque algunos quieran lo que ya 
no interesa y pertenece a la intimidad. Relacionado con ello está el 
tema que el autor llama «el suicidio de la Falange», tratado con va- 
lentía y con toda la extensión que merece. Y el del traído y lleva- 
do duelo dialéctico Unamuno-Millán Astray el 12 de octubre de 193’7 
en Salamanca. Aunque ignoro por qué no tiene en cuenta La Cierva 
la fuente primaria que constituye el artículo de Pemán en «A B C»,. 
del 26 de noviembre de 1984, tan aceptable a nuestro modo de ver, 
que aclara todo, bastante más satisfactoriamente que el relato falan- 
gista en que La Cierva se basa, que deja coja la descripción, sin acla-- 
rar que el término «intelectuales» estaba hipotecado entonces por los: 
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rojos, la F. U. E., ia Institución Libre de Enseñanza y fue a ellos 
eI grito de Millán, porque no era adjetivo sino sustantivo unila- 
teral. Mal podría gritar contra la inteligencia quien era un pensa- 
dor, profesor de la Academia Militar, diplomado de Estado Mayor, 
es decir, doctor en ciencias militares, traductor de un libro de filo- 
sofía mística como es el Buhido japonés, redactor de una pieza psi- 
cológica, moral, literaria tan perfecta como el «Credo de La Legión». 
Nada de esto dice La Cierva, ni aclara el pie fotográfico sobre el im- 
portante papel de la esposa de Franco. Quizá en la supresión veri- 
ficada en késto esté la mayor omisión de su libro, y le invitamos a 
profundizar más en su gran obra, pendiente de editarse, incluso so- 
bre el sentido ascético-militar del i viva la muerte! del que al pare- 
cer había antecedentes en la legión romana. Y alguna glosa filosófica 
de tal grito, q«e creemos hizo, por ejemplo, el Prof. García Moren- 
te y creemos recordar que alguien más. 

También tiene La Cierva apreciaciones atrevidas sobre la batalla 
de Brunete y la aceptación por Franco del reto en aquel tiempo y espa- 
cio, cuando según La Cierva debiera haber adoptado la misma ac- 
titud que en Belchite después, para no perder oportunidades de aca- 
bar pronto con el frente norte. La tentación de jugar sobre el es- 
cenario de Madrid, con una oportunidad de persecución muy favora- 
ble acaso pesaría razonablemente en el ánimo del Caudillo y sólo él 
o el general Barroso, único vivo del cuartel general, podría dar res- 
puesta satisfactoria. 

Otro punto es el que se debate alrededor de la oportunidad de 
Gil Robles y de su figura política a lo largo de unos años vitales. 
Gil Robles es un personaje polifacético tentador para el espíritu crí- 
tico de La Cierva, que pese a todo lo trata con piedad y comprensión, 
más quizás que a otros. Le falta el balance polémico del millón de muer- 
tos que no fue ni siquiera la mitad según, recuento que el propio La 
Cierva está a punto de revelar. 

De gran interés es el estudio sobre los finales tristes de evadidos 
y exilados, de los generales rojos y los jefes de milicias populares. 
Sigue la pista uno a uno y lo mismo que los políticos rojos de en- 
tonces, jóvenes y viejos, el noventa por ciento largo han muerto ya 
en el mayor de los desengaiíos, como aquella dama, no sé si Federica 
Monseny que acabó cayendo en el misticismo cuando su hijo murió 
en ei frente ruso. Es, el pie de una foto, de una de tantas fotos, re- 
velador electrizante, de antología algunos, que valoran por sí la obra 
de La Cierva, como el de los carboniza’dos en los carros, las panorá- 
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micas de Guernica o el estudio gráfico de la propaganda de guerra, 
tan bien trazada y ejecutada por los rojos con técnica soviética y tan 
pobre y deficiente, sobre todo en carteles, en la zona nacional. In- 
teresante sobre todo la sugerencia sobre los uniformes que Franco 
elegía cuidadosamente para asistir a cada acto, faceta política muy 
sagaz y digna de estudio. Por ejemplo, como sobrio militar en mo- 
mentos de grandes alardes de milicias de Falange o requetés, o rodea- 
do de toda la aureola y el colorido de Jefe del Movimiento en el punto 
preciso. 

Estamos ante una obra importante, imposible de ignorar por los 
españoles. 

J. M. G. 

LIÓN VALDERRÁBANO, I<A¿‘L : El caballo ? SM origen. Introducción a la 
Historia de la Caballería. Edita : Institución Cultural de Canta- 

bria. Santander, 19’70, 271 págs. 

Hay en la Historia movimientos paralelos y convergentes, que 
no se atrevería uno a asegurar si son algunas veces dirigidos o no 
ocultamente. Junto al actual interés por las relaciones humanas. por 
ía hermandad de los hombres, dicho en término cristiano, ha sur- 
gido una especial atracción hacia el mundo animal, que no deja de 
relacionarse con el anterior. Hace poco venía en KA B CN un inteli- 
gentísimo artículo de Campoy sobre la inteligencia de los perros. 
Aparece ahora un libro inesperado, e interesante El cnballo y su o?*igen. 

Es la historia del caballo en la antigüedad, razón por la cual sin 
duda subtitula el libro su autor nIntroducción al estudio de la Calla- 

llería)) humana. militar y guerrera. Su autor es un joven investigador, 
muy ligado por linaje al estudio de temas ecuestres y se llama Raúl 
Lión Valderrábano. Apenas se le conocía literariamente por un par 
de artículos en revistas. y ya nos ofrece una obra madura y amplia 
de cerca de $00 páginas a gran formato, con amplios índices y ex- 
tensa biblio.grafía, muy seleccionada, que, como es buena ley his- 
tórica, insiste en las fuentes y en la más reciente investigación y 
crítica. 

La obra está editada por la institución Cultural de Cantabria y 
presentada por dos padrinos de la categoría científica de don Miguel 
‘Angel García Guinea, Director de la Institución y del Museo de Pre- 
historia de Santander y por el teniente general González de Mendo- 
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2% Presidente del Consejo Superior Geográfico. Esto avala al jo- 
ven autor, pero :nl?ecesariamente, porque basta leer el índice de la. 
obra, su introducción o su bibliografia, para saber que tiene méritos 
propios para entrar por la puerta grande en el recinto nacional ¿le 
los historiadores. Y ha entrado. 

Nadie que se sepa había abordado el tema con tanta profundidad 
y esmero desde España. «El caballo y su historia» es LIII estudio his- 
tórico y arqueológico, hecho a conciencia. El autor entra en proble- 
mas tan importantes como el estudio del caballo prehistórico, los co- 
mienzos de la utilización del carro de guerra, la domesticación del 
caballo y su utilización posterior por el jinete, las grandes batallas 
ecuestres de la historia antigua. Todo ello lo logra armonizando pe- 
queños datos, a veces meras inscripciones o frases lapidarias, de las 
que deduce verdaderas revelaciones, haciendo variar en mucho las 
épocas de utihzación del carro de guerra con destacada actuación 
de caballos selectos para ellos, revelando incógnitas latentes sobre 
las migraciones ecuestres y los orígenes de las razas, precisando irre- 
batibíemente datos sobre la raza llamada árabe, por ejemplo, y la 
inglesa, para lo cual no sólo ha revisado libros sobre el tema, sino 
otros, a veces poco afines, pero reveladores para obtener claves que 
él consigue. 

El general González de Mendoza aclara que el libro no es pro- 
piamente de investigación ya que ésta no puede ser personal sobre 
tan complicado y antiguo tema y exige lentas y costosas excavacio- 
nes, pero lo califica de recopilación inteligente y exhaustiva y de 
interpretación inteligente y reflexiva. A eso nos referíamos al ha- 
blar antes de descubrimientos y precisiones, en la letra, no en eI 
subsuelo, lo cual es si cabe, más importante, porque la letra estaba 
ahí al alcance de cualquier escritor que tuviese esa paciencia de Lión 
para armar el moderno mosaico de las piezas antiguas. 

Destaca el teniente general González de Mendoza su modesta sor- 
presa ante la afirmación del autor de que antes que el caballero fue 
el sencillo carretero, tomando esta acepción en toda su amplitud, 
sin excluir al conductor de carro de guerra, que estaba entre los pri- 
meros y más nobles usuarios del equino. Por ejemplo, señala, subra- 
yando al autor que varios milenios antes de Cristo, poseer un carro 
tirado por onagro era signo de aristocracia y de riqueza, y que en 
los enterramientos de entonces se han encontrado ruedas de madera,, 
macizas, con dos travesaños de refuerzo, como las que aún emplean 
nuestros alaveses. 
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El capitán Lión busca los antecedentes más lejanos del caballo 
tin la más remota prehistoria que nos ofrece algún ligero vestigio, 
para luego presentárnoslo en Sumeria, cuna de la caballería a partir 
del 3500 antes de Cristo, sigue por los caballos de las estepas, des- 
de el 2000 para entrar en la era del carro en el 1600 y llegar tras 
èsta etapa a la revolucionaria de la «caballería a caballo)), a partir 
del 1200, estudiándola en los «Pueblos del Mar» en la Ilíada. en 
Israel y en Espaiia. Con ello llega hasta cl primer miIenio antes de 
Cristo y pasa a la caballería del Oriente Medio y la Europa Oriental 
en ese siglo, para ver el caballo en los pueblos nómadas, en Persia 
y en Grecia y, simultáneamente, en el mismo milenio, despliega el 
panorama equino y ecuestre del occidente: Roma y Cartago. la ba- 
talla de Cannas, el Africa del noroeste, Hispania, las islas Británi- 
cas, las Galias, la Germania y la Helvetia, la batalla de Carrás., pun- 
fo crítico de la Caballería, para terminar con la caballería del Imperio. 
Aún aiiade un epílogo más bien como promesa de un nuevo tomo 
que no se atreve a anunciar, pero que, sin duda queda en el fondo 
de su ánimo y de nuestro deseo, para acercarse a las épocas tan 
interesantes deí medievo, tema de su estudio en el epílogo, ensayo 
más bien, bajo el título : ((2 La Edad Media, edad de oro de la ca- 
ballería ? 

Hay en el libro láminas interesantísimas, más de cincuenta, con 

mapas en color y ampliaciones de dibujos y restos arqueológicos que 
el autor saca a la luz con interpretación muy exigente. Está expI% 
cado en el libro todo lo relativo a bridas y bocados, la evolución de 
la montura y la aparición de los estribos como base del empleo de la 
iainza por el jinete. 

Entre los más curiosos aspectos estudiados está el nomadismo 
prehistórico. Estudiadas con detalle las razas equinas, y sus líneas 
de migración intercontinental hasta el período histórico, I,ión es- 
tudia el proceso del empleo del caballo, que es curioso por su fenó- 
tieno cíclico ajustado a los medios que el progreso va ofreciendo. 
En el nomadismo prehistórico, lo primero es el carro como arma 
de guerra -sin preferencias por el angulado que le sirve de motor-, 
onagro, burro o caballo. Sólo mucho tiempo después, el équido se 
convierte en vehículo y medio de combate del jinete, cuyo arma- 
tiento va evolucionando paralelamente a los medios de domestica- 
ción, de seguridad y de manejo, hasta llegar a reunirse en nuestro si- 
glo, el armà blanca con la de fuego. 

El libro es de suma Importancia. No sólo Iléna el vacío de un 
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tratado de conjunto sobre el origen del caballo y su empleo, o la 
aportación difícil de IÜ bibliografía extranjera más reciente y co- 
piosa. Eso en sí seria ya importante para España. Lo cierto es que 
las obras históricas, los- textos sobre el caballo o los de historia militar 
no se remontaban más allá del siglo uno antes de Cristo y llenaban la 
enorme laguna hasta la prehistoria con un anecdotario de leyenda 
y fantasía. 

Sin embargo, las historias de los pueblos más primitivos, revela- 
das no hace mucho, gracias a modernos métodos de investigación 
y interpretación, muestran que aquellas épocas eran las más intere- 
santes de la caballería, pues el uso del caballo tenía un coeficiente 
*de importancia y sorpresa, que luego le restarían otras armas. Baste 
como indicio elocuente, el temor religioso que los caballos espafio- 
les despertaron en tiempos bien recientes como los de la conquista 
de Méjico. U si se duda de los descubrimientos o al menos de las no- 
vedades temáticas del autor véase el capítulo donde examina el mis- 
terio de la desaparición de rastros equinos en el Neolítico, lo que 
hace suponer una desaparición del caballo en Occidente, por lo cual 
vendrían a mostrarlo y enseñar su domesticación los orientales. 

Tan sugestivo libro, bellamente editado, supone una importante 
aportación histórica al estudio del caballo Y de la caballería y un 
gran estímulo para Raúl Lión, e1 joven autor de quien esperamos al 
menos una segunda parte de su obra. 

J. M. G. ’ 

LIZARZA IRIBARREN, ANTONIO: Memorins de Zn conspiración '(1931- 
193%). Cuarta edición, Pamplona, Editorial Gómez, 1969, 242 págs. 

Un libro con ese título rara vez no resultará interesante y es 
muy fácil que apasione al degustador de historia, que es tanto como 
decir al sociólogo y psicólogo, ya sea nada más que aficionado, aI 
‘interesado por la vida, que eso es la historia, vida en conserva, más 
o menos interpretada y aderezada. Esto es historia en su fase más 
-apetecible y descondimentada, en trance de crónica aún, con la inevi- 
,table subjetividad de quien siendo actor, conspirador en este caso, 
pretende ser objetivo e imparcial, algo tan imposible como innece- 
sario en su caso. 

El autor no nos dice de cuándo data su primera edición, pero 
debió de ser inmediata a la guerra. Esta está fechada en 1969 y és 
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1% cuarta, que sale a los once años de la tercera, la de 1955. Algunas- 
de las anteriores -la segunda sería de 1953--, desaparecieron en 
pocos días por ese aliciente a que antes me referí, al que hay que 
añadir : Que el autor es protagonista y de relieve, que no cuenta. 
lo que vio entre bastidores, lo cual sería bueno, pero acaso impre- 
ciso, sino lo que aconsejó, decidió e hizo por sí mismo en algo tan 
importante como fundar unas unidades militares carlistas, meterse 
en. la boca del lobo de la rivera navarra para jugarse el dominio to- 
$31 del campo, entrevistarse con Mussolini pidiéndole ayuda, enviar 
algunos a instruirse en Italia en un curso no corto de formación mi- 
litar, hacer instrucción de combate con las primeras decurias, que’ 
Iuego fueron compañías, traer personalmente las armas desde la fron- 
tera francesa y dialogar con la Guardia Civil que las iba a interve. 
nir.. . , y tantas cosas más, contadas con sencillez tan grande que 
hacen simple relato de memorias, lo que aderezado, condimentado 
con poca literatura, sería una novela del corte del suspense poli-- 
cíaco. 

Lizarza nos dice que meditó mucho antes de escribir su libro. Com- 
prendía que era necesario, pero prefería que lo escribiese Raimun- 
do García conocedor de bastantes cosas de Mola, y que prometió es-- 
cribir ~111 libro sobre él y publicar documentos, entre ellos SUS op- 
niones sobre los generales, jefes y oficiales comprometidos en el Al- 
zamiento. Pero murió sin escribir nada, después de quemar la ma- 
yor parte de sus archivos, por escrúpulos puritanos. Aún no con- 
sidera Lizarza que fuese necesaria su pluma, pese a todo y seña- 
la, casi con agresividad al jefe del movimiento carlista que debió- 
hacerlo, a la Comunión, en sí, creemos que alude a Fa1 Conde, que 
ostentaba entonces «la representación oficial del carlismo» y «Iego 
a la posteridad el libro que a él sólo competía haber escrito». 

Ante lo inexcusable, Lizarza toma como un deber escribir él el 
libro, que han tachado de po@mico, y que por su tema, reconoce el 
autor agudamente, que polémico habrá de ser. Claro que ha leído 
un libro de Maíz sobre la conspiración de Mola, pero en él apenas- 
se toza la participación carlista y, cuando lo hace es con algunos- 
errores. En esta edición ha suprimido cuestiones de legitimidad di- 
nástica que encuentra premiosas, ha añadido algunos datos, y so- 
bre todo los documentos origínales de lo que hizo famoso el libro+ 
cuando apareció por vez primera. Se discutió la autenticidad de su 

testimonio y desde entonces no paró hasta encontrarlos. Tras la cu- 
riosa búsqueda los localizó en los archivos nacionales de Washington, 



adonde los llevó el ejército norteamericano desde Italia tras su vic- 
toria en la Europa de 1945. Están firmados por la representación3 
de monárquicos: carlistas y militares que visitó en 1934 a Mussolini. 

Aquel pacto ha sido comentado en todos los tonos, algunos des- 
favorables en los libros que tratan de la guerra de 1936., sobre todo 
en los extranjeros. Se supo de él, siendo secreto, por indiscreción de- 
uno de los firmantes, Goicoechea, a quien los rojos encontraron una 
copia cuando saquearon su casa en Madrid. KO siempre se ha te- 
nido en cuenta que en 1934, el año de la Falange, eran ya evidentes 
las intenciones subversivas y revolucionarias de unas fuerzas com- 
prometidas a hacer de España el seg-undo país del socialismo mar- 
xista, según modelo ruso. Era el año de la revolución de Asturias,. 
elocuente por si sola, en el octubre rojo. 

La expedición la formaban con Antonio Goicoechea por Renova-. 
ción Espaííola ; e! teniente general Barrera por el Ejército; don 
Rafael Olaz&bal y Antonio de Lizarra por la Comunión Tradicio- 
nalista. Era marzo de 1934 cuando se preparaba. La entrevista fue 
cordial. Había desacuerdos entre los representes, pero, el Duce en- 
tendió y se conformó con que el movimiento fuese monárquico y de 
tendencia representativa y corporativa. Después hizo tomar nota a 
Jtalo Balbo de las armas que necesitaban ; «Usted y Barrera entién- 
danse como militares». Mussolini no firmó, sino Balbo, y el Duce 
dijo: «No se saque copia alguna. Si hay algún traidor, lo pagará». 
Goicoechea se trajo el borrador y casualmente Lizarza fue el único’ 
de la comisión que quedó en zona roja, expuesto a las represalias. 
Ahora junto a aquel borrador que antes reproducía el libro figura 
la copia del acta original, fechada en Roma el 31 de marzo de 1934. 
El 1.” de abril recibían 500.000 pesetas para gastos de preparación del’ 
movimento y el resto de lo convenido, un millón más se les entrega- 
ría más tarde. Ellos habían pedido cantidades previstas por Barre- 
ra, para ametralladoras pesadas y ligeras, granada.s de mano y radios 
de campaña. 

Cuatro o cinco partes esenciales hay que señalar como vitales de 
estas memorias : El pacto. La organización militar del requeté. Los 
jefes: Varela Utrilla, Rada, Fa1 Conde. El dominio absoluto del rei- 
no de Navarra. El contrabando de armas. La Jefatura de Sanjurjo 
y el desacuerdo con Mola. que se centra en el problema de la ban- 
dera. El de las armas es un capítulo importante, el del desacuerdo 
hasta el 14 de julio del 36, vital y estremecedor. La odisea del prota- 
gonista, preso en Burgos al aterrizar el 17 cuando iba a Estoril con 



Q66 REVISTA DE IIISTORIA MILITAR 

tin mensaje de Mola a Sanjurjo. Intrigante porque en peligro 
el Alzamiento y, desde luego la vida de Lizarza, preso luego en Ma- 
drid, que se salva como siempre por su serenidad. Como Aviraneta. 
Las Memorias son importantes por cualquier lado que se miren. Su 
autor ha prestado un servicio a Espaíía y a su historia al publicarlas. 

La figura de Fa1 Conde, tan representativa, no surgió sino des- 
pués de aquel pacto. Y a finales de 1934 se iniciaron las expediciones 
a Italia acordadas con M’ussolini, de los futuros oficiales del Reque- 
té, residiendo allí como «oficiales peruanos en un viaje de prácticas», 
que en el aeródromo romano de 1-a 0kpoIi se instruían en el ma- 
nejo de’ armas automáticas y granadas de mano. Primero fueron die- 
ciséis con Nicolás Belzunce ; luego dieciocho con Jaime del Burgo, 
el conocido historiador y después varias expediciones más. Cuando 
la familia de alguno de aquellos jóvenes se inquietaba por su desapa- 
rición, bastaba decirle para su tranquilidad: «Está en una misión se- 
creta por la Causa». 

La organización del general Varela, que se firmaba «Don Jo&» 
fue el impulso definitivo para formar unidades militarizadas y comba- 
tivas, instruidas tácticamente, a las que dio un tono concreto de SLI 

espíritu en las «Ordenanzas del Requeté» que redactó para ellos. 
Con los fondos de Italia se iniciaron los alijos de armas, pero 

.pronto hubo que recurrir a que los financiase la Comunión. A Li- 
zarza le tocó crear los depósitos y repartir las armas. En Bélgica se 
fietó un barco con 6.000 fusiles, 150 ametralladoras, 300 fusiles ame- 
tralladores, 5 millones de cartuchos y 10.000 granadas de mano. Sólo 
llegaron las ametralladoras, pues el resto quedó decomisado en el 
puerto de salida y cuando se levantó el decomiso, ya era tarde. Lue- 
go, Lizarza consiguió cien pistolas ametralladoras máuser, con cu- 
latín y 1.000 más en Hendaya. 

Todo es apasionante hasta la temprana formación del Tercio del 
Rey o de Navarra, que tenía su compañía de ametralladoras y todo, 
al que siguió e! de Abárzuza. Cuando Mola se ve con pocos solda- 
dos y mal instruidos, quiere mezclarlos con requetés. Lizarza le ofre- 
ce 5.000. «Con 4.000 me bastan», le responde el general. Pero en vís- 
peras del Alzamiento había ya 8.400 boinas rojas en Navarra. El 18 de 
julio lo eran todos. 

7 Datos muy seguros. Noticias de la guerra, de las bajas y la reor- 
ganización de Tercios reponiéndolos, apéndices documentales valiosos. 
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Todo tiene inter’és en estas Memorias de un hombre base del carlis- 
.mo en el Alzamiento. 

J. M. G. 

WERTH, ALEXANDER : Rusia e+z la gzcewa, 1.248 páginas. Editorial Gri- 
jaiba, Madrid, 19G9. 

Es una excelente versión de Alexander Werth sobre la acción de 
Rusia en la guerra entre 1.941 y 1945 en forma de crónica de campaña, 
donde su estilo y su inquietud periodística se abre con frecuencia para 
.exponer problemas de la vida rusa, incluso el de los poetas, tan inte- 
resantes y realistas como el mismo desarrollo de la formación y accio- 
nes ,del Ejército. 

Estudia, pues, preferentemente los aspectos humanos -político y 
militar- atendiendo a SL~ relación con la moral del soldado en ambos 
-bandos, o bien a las actitudes y opiniones ‘del pueblo ante el régimen, 
el país y Stalin. Le int.eresa especialmente la inflexión que el curso 
.de la gu,erra imprimiría a las relaciones interaliadas y la repercusión 
de lo militar en el contexto nacional e internacional. Señala cómo los 
años .dc la guerra fueron ‘los más liberales !de la era de Stalin y destaca 
cómo supo éste hablar de Rusia y apelar al patriotismo, hasta que con 
la victoria de Stalingrado volvió a hablarse de la URSS, atribuyelido 
el triunfo al rég-imen y al genio militar de Stalin. 

Lo importante en el aspecto histórico militar es que Werth apoya 
su crónica en la HistoGa de la Gral& Guerra Patriótica de la Uni& 
Soviética, que en 1963 tenía publicados cinco volúmenes con unas 
seis mil páginas y pendiente de edición el sexto y último. Sus grandes 
temas, muy amplios, son: Leningrado, Stalingrado, las fosas de 
Katin, las cálmaras de gas alemanas, Polonia y Finlandia. Resalta como 
una epopeya la actuación del pueblo ruso en esa época de guerra y el 
autor no deja de permitirse inteligentes ironías sobre su golítica a lo 
largo ,del relato. 

Es ‘lástima que su agudeza no le impide insistir en los lugares 
comunes de los relatos antinazis, con amplios tópicos ya anticuados 
y desvalorizados algunos de ,ellos. Pero esto apenas hace desmerecer 
el amplio conjunto de la valiosa obra, que ha de clasificarse como 
Ccronística, crítica y documental, muy bien docufmentada en su primera 
.parte gracias a la citada historia oficial rusa y ampliada JI’ detallada 
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con relatos y visiones propias, menos nuevo todo ello, pero donde. 
no faltan muy buenas crónicas de generales rusos sobre Leningrado 
y Stalingrado y amplios párrafos de El conziewo riel caw&zo, la mejor 
obra del mariscal Tchuikov, cuya segunda edición salía ,en 1961. Hay 
también referencia del ‘libro St&rzgrado, del mariscal Jeremenko, y 
numerosas citas de obras rusas sobre las dos batallas clave de ía 
URSS. 

Hay en el libro de Werth un par de calpítulos sobre la iglesia 
rusa, en los que queda suficientemente clara la posición de la iglesia 
católica ante esa mixtificación política, semejante a la de los «sacer- 
dotes juramentados» de la Revolución Francesa y de todos los que 
subordinan la religiosidad a la política. El autor cuenta que ha visto. 

un libro de rezos católicos, encuadernado en verde, que llevaba por 
título Awnadwa espiritual para los soldados, pero no da más datos 
de tan interesante texto, que recuerda algunos espal?oles del siglo XVII. 

’ Por lo que toca a EspaÍía no faltan las citas escuetas, como re- 
ferencia cronológica -en un pequeño párrafo ambiental : La entrevista, 
Franco-Hitler, la división Azul, y algo más de interés cuando refiere- 
la actuación de carros rusos en la guerra de España, la participación 
soviética general en ella, y una referencia interesante por lo que sig- 
nifica de perspectiva, cuando nos dice que se hablaba de convertir 
Moscú en un super-Madrid. Todas estas alusiones a España son 
suficientemente asépticas en lo político. Por su interés especial vemos 
lo que dice de los carros rusos en España. Habla ‘el autor de la 
inexperiencia bélica de los rusos desde 1920 hasta Ia Segunda Guerra 
Mundial, y recuerda que es necesario hac:er una salvedad: ((Cierto 
que desde entonces había habido una guerra en España en la que. 
los rusos participaron qen cierta escala, pero aun así y, como dice la 
Historia rusa oficial, la limitada y peculiar naturaleza de la guerra 
de España se interpretó equivocadamente. Se llegó, pues, a la con- 
clusión de que el concepto de grandes unidades de carros era errónea,. 
habiendo sido nosotros quienes lo pusimos en práctica. En conse 
cuencia, las unidades mecanizadsas dotadas de carros fueron disueltaa 
y no empezaron a constituirse de nuevo hasta la víspera de la inva- 
sión alemana. 

V’ale la pena subrayar su’s datos estadísticos. Sirva de muestra el 
de los veinte millones de rusos que murieron en la Segunda Guerra 
Mun.dial. En Leningrado, uno de sus tres millones de halbitantes pre- 
firió morir de hambre, pura y simplemente, antes que rendirse. La 
guerra de Polonia, según un discurso de Molotov en su tiempo, había 
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.costado a la URSS 734 muertos y 1.862 heridos. Frente a esa economía 
de sangre, la de Finlandia, según dato oficial ruso, de Molotov en 
marzo, les costó 48.745 muertos y X8.000 heridos. Los fineses calcu- 
laron muchas más bajas rusas y declararon las suyas en 60.000 muer- 
tos y 158.000 heridos. Notaban los rusos que su guerra de Finlandia 
les había costado el doble de bajas que la conquista de Francia a los 
alem(anes, cuyo alto mando calculaba las suyas en 2’7.000 muertos, 
18.000 desaparecidos y í11.00 heridos, siendo 1.900.000 los prisio- 
neros franceses. 

El autor concede importancia a la literatura rusa ,del tiempo de 
la guerra, en la que se dan todos los extremos. También tiene interés 
recoger alg-uno de sus datos, por lo desconocidos que eran hasta 
ahora. Recoge abundantes estrofas que cantan a Stalin, algunas hila- 
rantes. La devoción patriótica renació en aquellos cuatro años tre- 
mendos, y fue Stalin quien supo comprenderlo con sentido común y 
en consecuenciã exaltó el orgullo nacional. Prokofiev, compuso una 
exquisita pieza musical titulada «Oda a Stalim), para conmemorar el 
sesienta cumpleaños del dictador, el Zl-VII-1939, en la que había versos 
tan incr,eíbles como los siguientes: .’ 

Sobre la tierra el sol se alza con luz más cálida. 
Desde que se reflejó sobre el rostro ,de Stalin h&se abrillantado 
Canto una canción de cuna al niño que duerme en mis brazos, 
crecerá cual las flores del prado, libre ‘de todo cuidado, 
pues el nombre de Stalin en sus labios le librará de males 
cuando aprenda cuál es la fuente del sol que nos alumbra 
y copie el retrato de Stalin con su manecita minúscula. 

Tenían mejor inspiración las composiciones bélicas, como es na- 
.rural. Nicolai Tikhonev destaca con unas excelentes estrofas: 

A través de la noche, a través de la lluvia y el viento 
que corta sus mejillas, 
aprendiéndose la lección según va caminando, 

, el hombre de Londres marcha ,de SLI refugio, 
arrastrando su manta de viaje por el mojado pavimento. 
Hay una llave de frío acero en su bolsillo, 
una llave del piso que es un montón de ruinas. 
Todavía aprendemos nuestras lecciones en la escuela, 
pero ya: en la noche, soñamos con el examen que se acerca. 
Cuando el inglés tiene la casa destruida en Coventry 
el estudiante ruso de la guerra 
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sueña con el examen que se acerca. 
No es tanta la sorpresa d,el ataque germano a su Rusia. 

Comenta la obra ,de teatro «El frente», de Korneichuk, en la oue 
las viejas teorías estratégicas se enfrentan a las nuevas. Y nos revela 
la feroz poesía de Simonov en su poema «Mátale», donde con odio 
feroz instiga al asesinato de alemanes, no importa por qu& procedi- 
miento. No nos ofrece más que un pasaje ajeno a tal idea: el de «La 
retirada de Smolensko» : 

Y parecía que fuera de cada aldea rusa 
nuestros antepasados se alzasen entre muertos 
protegiéndose con sus brazos en cruz 
y rogando por nosotros, sus nietos ateos. 
Rusia, patria, nuestra, 2 qué sucede ?, a ti te lo pregunto. 
No son las viviendas de Moscú donde vivíamos a!egres, 
sino más bien aquellas pobres chozas 
en que nuestros antepasados trabajaron 
y las tumbas rusas, con sus sencillas cruces. 

Hoy no puede faltar una muestra de Pasternak que también nos 
ofrece Werth en su pequeña antología esmaltando la crónica de gue- 
rra. Pasternak ofrece su visión de los carros de combate: 

2 Recuerdas aquella sequedad en tu garganta 
cuando haciendo resonar con fragor horrísono 
su desnudo poder del mal, 
se arrastraba aullando 
y el otoño avanzaba del brazo de la calamidad? 

Por Gltimo, Konstantin Simoniev parece que fue el cantor de la 
guerra. Una de sus obras, Los v2vos y tos mtiertos, se cita repetida- 
mente en cl libro de Werth, pero su poema cumbre debe ser «Es+ 
rame», donde sus conceptos tienen un tono casi religioso, a veces 
rozando lo irracional, pero siempre elevados. Casi todas las mujeres 
rusas ío sabían de memoria y lo recitaban a solas llorando : 

Espérame y yo volveré. Pero espérame intensamente, 
espérame cuando ,el dolor te .embargue 
y contemples la lluvia amarillenta, 
espérame cuando el viento te azote con su cellisca, 
espérame cuando el calor te sumerja en un horno, 
espérame cuando todos hayan dejado de hacerlo, olvidando el ayer, 
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espérame cuando, desde muy lejos, ninguna carta te llegue, 
espérame hasta cuando todos se hayan cansado de esperar, 
espérame cuando mi madre y mi hijo crean que ya no existo 
y  cuando los amigos, sentados en torno al fuego, 
brinden en mi memoria, 
espérame, porque volveré desafiando a la mu’erte. 
Tú al esperarm,e me puedes salvar. 
Sólo tú y yo sabremos cómo viví, 
porque me esperaste cuando nadie lo hacía. 

Al terminar la guerra, Simoniev estropeó su aureola con una co- 
media en la qu’e el comjbatiente, dando por muertas a su mujer y a su 
niña bajo el terror nazi, se va alegremente con la hija de un catedrá- 
tico. 

En síntesrs, la obra de Werth exalta el heroísmo y la resistencia 
del pueblo ruso, sin ninguna clase de apología para el partido, al que 
a veces censura o ironiza y reitera su condenación de la bestialidad 
alemana, no sólo nazi, sino de algunos soldados, a través de ~11s~ 
descripciones. Pero la obra es una importante crónica de la vida rusa 
y de su pensamiento en los frentes y la retaguardia de la Segunda 
Guerra Mundial. 

La devoción patriótica resmgió en aquellos cuatro años tremendos, 
dice Werth. Comprendiéndolo así Stalin, con sentido común, supo es- 
timular el orgullo nacional. -41 formularse la Gran Guerra Patriótica 
había que exaltar a todos los grqandes héroes del pasado y m, se 

dudó en incluir a un gran santo de la Iglesia Ortodoxa, como San j 
Alejandro Nevsky, patrón de Leningrado, que en 1242 derrotó a los 
caballeros teutónicos junto al lago Peipus. Era imposible tratar a 1~ 
Iglesia como un elemento hostil, por lo que Stalin tiende su mano a 
la Iglesia. Miles de campesinos tienen «prejuicios religiosos», que aún% 
están muy latentes en el campo ; ,entre otras medidas se hace ,rles- 
aparecer el periódico de más furioso atseísmo. Por otra parte, la iglesia 
nacional, cada día está más afecta al régimen, y hasta eleva plegarias 
especiales por Stalin nombrándole ((Ungido del Altísimo», claro que 
en sentido figurado. La división de carros «Dimitri Douskoi» se COS- 

teó con fondos recogidos de la Iglesia rusa y cuando se hizo la en- 
trega oficial del material al Ejército Rojo, el metropolitano Nicolás 
habIó en su discurso de Rusia y «SU sagrado odio a los bandidos fas- 
cistas», aludiendo a su propio dictador con el afectuoso apelativo de, 
«Nuestro padre común José Stalirm. 

J. M. G. 
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Los que ftieron a. EspaGa, 213 páginas. Colección Política Concentra- 
da. Edit. Jorge Alvarez, S. A., Buenos Aires, 1966. 

Un libro más entre los que ya se acercan a los 20.000 sobre la que 
se llama ahora guerra espaííola, como si fuese la única. Este, como 
tantos, es producto de exillio, y mejor dicho, d’e brigadistas interna- 

-cionales, intelectuales que combatieron encuadrados ,en el Ejército 
rojo de nuestra Guerra ‘de Liberación, contra los que hemos de juz- 
gar hoy su obra con curiosidad caritativa. 

La editorial Jorge Alvarez, de Buenos Aires, ha reunido en este 
tomito 14 relatos de la Guerra de Liberación, escritos durante su 

-desarrollo todos, m,enos uno. La excepción es de Bruck Brovrer, que 
narra la odisea de la Brigada Lincoln hasta el día en que escribe. 
Algunos ‘están tomados de libros ya publicados, de memorias de gue- 

.rra ; otros de reportajes de prensa; otros, en fin, son ,prácticamente 
inéditos. Muchos de ellos, pese a referirse a treinta aFíos atrás, son 
de publicaoión reci,ente, con fechas que fluctúan alrededor de IBG4. 
Tal vez ei más moderno sea el de Brower, que es sin duda el más 
interesante. 

Entre los 14 relafios destacan para ‘el curioso lector los de firmas 
famosas, que no son precisamente los mejores, ni los más ecuánimes. 
André Malraux con El frente, queda falto de .datos y precisiones, 

.demasiado literario y neo es el verdadero organizador de la aviación 
* -republicana en la guerra, como ,el editor asegura con ,exceso de ima- 

ginación, sino el promotor de la ayuda aérea francesa inicial. Heming- 
way, en L”os italia?aos ea la guerra, da una opinión adversa y hasta 
insultante de un pueblo que no entraría en la guerra con los nor- 
teamericanos hasta cerca de tr,es años despu& de qu,e él escribiese 

-esto. Se centra en alusiones a su supuesta cobardía en Guadalajara 
y en el air,e de España. En ud flojo panfleto en el que lo mejor 

‘que llama a los italianos es asesinos. Jhon Dos Pasos figura repre- 
sentado por Cuurto de bm2o en el Hotel Florida. Ahí describe ‘el am- 
biente del Madrid sitiado con pretensiones de reportaje obj,etivo, pero 
sensacionalista en sus visiones proletarias, sangrientas, oprimidas, 
manifestando claramente su simpatía hacia los anarquistas junto a la 
fobia anticapitalista, ,con 180 ‘que resulta también un alegato contra 

‘los enviados extranj$eros en Madrid, especialmente los aristócratas 
:ingleses, impasibles ante las matanzas de la aviación na,cional. 

.H.ebert Matthews escribió El fis, referido al éxodo de los rojos de- 
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rrotados por la frontera de Figueras camino de los campos de con- 
centración franceses. Su descripción tiene garra elegíaca aun siendo 
sobria. Bastaría su frase : &%.OOO infortunados se dirigían a la fron- 
tera por todos los caminos y por todos los pueblos», sugiriendo así 
intuitivamente la traged,ia individual y colectiva de ellos. Acaso el 
verdadero fondo del capítulo está en lo que tiene de crónica de la 
sesión de Cortes de Figueras, en la que el presidente Negrín trata 
de luchar contra su propio desánimo, a veces con palabras balbucien- 
tes, agotado en lo físico y en lo moral. Trató de definir: «Luchamos 
por la independencia de nuestro país y por la democracia. Esta es la 
lucha de dos civilizaciones, del Cristianislmo contra el Helenismo». Era 
la última sesión de Cortes de la titulada segunda República. Matthews 
considera que debería figurar entre los grandes documentos de la his- 
toria española. 

Brock Brower llena el capítulzo más largo del libro con un trabajo 
de mérito : Lu Brigada Abraham Lincol?a, 120~. Ha seguido en lo po- 
sible el rastro de los principales componentes de aquella azarosa unid,ad 
norteamer,icana, glorificada a la hora de combatir junto a los rojos es- 
pañoles y repudiada más tarde en las medidas de seguridad anticomu- 
nista de su propio país. Son, pues, la historia seria de los que volvieron 
de la popular Brigada. Su amargura queda expresada en el primer pá- 
rrafo : «Por entonces, ~11~0s pensaban que era la única lucha decente en 
el mundo». &ero hoy, los veteranos de la guerra es,pañola no están 
tan seguros d#e si decirlo o no al vecino, qué contarles a los chicos y 
al tipo del F. B. I.D. Es casi todo realidad histórica, desde que describe 
das motivaciones que traían a la guerra a aquellos 3.000 nort,eamerica- 
nos, «turistas» según s11 pasaporte. Todo el r?elato es de una fidelidad 
comunista que lo convierte en la panorámica viva de la tragedia de los 
supervivientes de la XV Brigada Internacional, los Lincolns o los 
Washingt>ons, según se tomase uno u otro de los nombres de sus ba- 
tallones ,fundadores. En la narración hay numerosas referenc,ias a hom- 
bres conocidos : «Nos equivocamos con He’mingway», aunque ya lo 
había avisado Marty, el ((carnicero de Albacete», nos dice en uno de 
sus últimos párrafos. 

El Docume~zto, de Pablo Neruda, es sólo un título. En él ve la 
guerra de España como una defensa de la cultura y alude a la muerte 
de García Lorca, interpretándola como un auto de fe granadino. Según 
él, frente a los rojos estaba «la hez literalizante de España, los nove- 

listas pornógrafos y algunos traidores profesionales como Marañón». 
((Los rifleros del pueblo, al de’fender su vida, defienden las bibliotecas 
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y los museos y nos defienden a nosotros, escritores de lengua espa- 

ñola. Al defender SLIS ciudades, defienden el intelecto de nuestra raza. 
madre». 

Los demás son escrit,ores hispanoamericanos todos, a los que Ne- 

ruda ha abierto paso: Pablo de la Torriente, portorriqueí?o, escribe 
un panfleto dialéctico, titulado Polc’nzicn COIE el cwwzigo, muy arti- 
ficioso y muy ingenuo. El ecuatoriano Demetrio Aguilera, en su artícu- 
lo «Madrid» describe la ciudad sitiada, en prosa poética, derivada hacia 
la fantasía en ciertas frases : « i Están destruyendo Madrid ! i Ya vienen 

los moros! », y llega a afirmar que en algunas Legaciones extranjeras. 
se celebra anticipadamente el triunfo de los nacionales, con dos aííos y 
medio de anticipación. El argentino José Gabriel López, en L*l. vides 
y la rnuevte eiz Aw.~ó?z, presenta ui1 c0ntrast.e entre la militarización y 
el guerrillerismo, con el ,episodio de dos curas guerrilleros de Franco. 
Otro argentino, nacido en España como el anterior, Ramón Prieto, 
fue comisario de la brigada T>ister en nuestra guerra de Liberación y 
bajo ,e’l títu.10 El paso del Ebro, nos ofrece un tríptico de relatos, dos 
de la batalla del Ebro, y uno intermedio de la de Teruel. Los episodios 
tienen interés especialmente al describir la recuperación de la cota G-3 
del vértice Gaeta por la XI11 Brigada cantando La Intemncional y a 

costa de 600 muertos. Tiene retratos de Togliati y Luigi Longo, en po- 
cas palabras muy g-rájficas y detalles ~muy errcíneos de la entrada en 
Teruel, confundiendo personajes. Gay Da Cunlm, un oficial del ejército 
brasileño, que desertó en 1936 para venir a España, escribe La bandera. 
de la brigada. Formó en la aviación roja y pinta los últimos momentos 
de la guerra, poco antes de la retirada por Figueras, cuando no quedan- 
do nadie para mandar su brigada, asciende repentinamente a jefe de la 
XV Internacional. de orden de Marty. Juan José Real, argentino, ofre- 
ce el capítulo R,ecuerdos de In derrota 3; de la huida. En su relato pre- 
senta sus experiencias con realismo, precisando datos de jefes y uni- 
dades en las campañas de Teruel y Cataluña. Son buenas descripciones 
literarias d.e guerra que terminan presentando el éxodo por Cartagena. 
Sus psginas resultan de las más realistas e interesantes, de las que 
más datos concretan, pese a ser un trabajo puramente periodístico. 
Dardo Cúneo, argentino también, titula su artículo La &zocencia de. 
España y sitúa la acción en un barco de obreros argentinos que vienen 
a España y se amainan en alta mar el 18 de julio. Pinta la lucha en la 
sierra los primeros días, la ,supuesta inocencia de los milkianos y el 
paso de la guerra civil a la guerra social, recogiendo una frase de 
Alvarez del Vayo : «Los simples republicanos temen tanto a la victoria 
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como a la .derrota)), que continúa así: «Rusia se opondría a que 
hagamos nuestra revolución socialista. No quiere que nosotros haga- 
mos lo que ella quiso hacer». Juan José López Silveira, escritor militar 
tlruguayo, en La última, wwclza de ias Brigadas Iutcmaciomales, que 
desertó también para venir a Espafia. Se ocupa también de la visión 
del paso de los vencidos desde La Junquera a La P.erthús: Primero 
mujeres y niííos, luego los internacionales y después los demás, pro- 
tegidos en su retirada por la División Márquez, se detiene en la emo- 
ción de todos al dejar Espaí%a y a la prohibición de cantar en tierra 
francesa, salvada con el recurso de cantar La Marsellesa, que le vale 
la simpa& de los vecinos. 

Cierra el libro, como epílogo, la traducción de una crónica de «Le 
Monde» del 3.4 de octubre de 1963, cuando 8.000 excombatientes de las 
guerras mundiales, de todos los países, se concentraron en el Valle de 
los Caídos, interesante por los discursos intercambiados entre antiguos 
enemigos, que cierra el mensaje de Franco aludiendo a la amenaza de 
la civilización por un sistema filosófico que niega la libertad del hom- 
bre y se basa en el más rabioso materialismo como norma de vida, 
frwte a la lilbertad y la moral. Con ello, el recopilador cierra la visión 
extranjera de la guerra del 36, enlazando los relatos en palabras de 
Franco. 

En los 14 artículos concurren los temas hacia puntos propicios para 
hacer literatura : Tres políticos, tres de la retirada, dos de la vida en el 
frente y la retaguardia, dos del Madrid sitiado, tres de los voluntarios 
extranjeros y dos de batallas decisivas. 

De ello se deduce algo qne ya sabílamos, la escasez de periodismo 
directo en nuestra guerra, se,a cuál sea la selección de los cronistas. 
En cambio, si atendemos a Menéndez Pidal, diremos que la literatura 
de guerra tiene sus mejores aciertos siempre en temas derrotistas: 
la ciudad sitiada, el éxodo, la retirada, las penalidades de la retaguar- 
dia amenazada. En este libro, la intención política tiÍie buena parte de 
los capítulos, unilateralmente, pues los 14 autores vieron la guerra 
co,mo voluntarios del bando rojo, que era el suyo, algunos siendo fu- 
ribundos apologistas y combatientes del anarquismo o el comunismo, 
aunque los treinta ,aííos transcurridos hayan podido variar algo SUS 

opiniones de entonces, más o menos ingenuas. 
Entre los autores no hay uno solo del bando nacional, pese a que 

visitaron sus frentes numerosos escritores extranj,eros de primera fila. 
Se ha tomado lo que en Buenos Aires se tenía más a mano, escritores 
hispanoamericano% preferentemente argentinos, y otros europeos o 
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americanos en conexión ideo%gica con ellos. TA mayoría mantiene 
el tono exaltado propio de los voluntarios int.ernacionales, aunque SU 

volunt,ariedad fuese más reporteril que combativa. Si hemos de destacar 
alguno con cierta objetividad y buen sentido, destacarán Dos Passos, 
Real y Cúneo, dentro siesmpre de la ideología de su bando. 

El libro no responde, pues, a lo que promete, ni a lo que verda- 
deramente interesaría al lector de treinta años después : una antología 
de quienes vieron nuestra guerra como espectadores un tanto ajenos 
a ella. Y digo que no responde a lo prometido, porque el librito se 
presenta así : 

«En el escenario espaííol algunos millares de hombres, llegados 
de todos íos confines de la tierra, escribieron una historia dramática 
y única sobre la fraternidad humana. Unos pocos quedaron para con- 
tarlo. Entre ellos vivió y luchó una parte de lo mejor de nuestro tiem- 
po. En este volumen están sus testimonios». 

Resulta también un poco amañado incluir una crónica periodística, 
sin relación alguna con la guerra, pretendiendo, según el editor, que 
((clausura la trágica secuela de la guerra con una formal reconciliación 
entre los excombatientes)). Habría que interpretarlo con exégesis des- 
mesurada. 

No es cosa de inventariar errores, tan compren6bles en el perio- 
dismo bélico-político, pero vale la pena subrayar algunos pintorescos, 
como el tam-tam de los moros atacando en la noche de Madrid, de que 
habla Malraux. Descorazona la vulgar soflama política que elabora un 
poeta tan celebrado como Neruda, el petulante y amañado diálogo de 
trinoheras que inventa Torriente. Pero eso es culpa del seleccionador, 
qu,e no ha sabido evitar lo que era propaganda de guerra y no tiene 
intek histórico ulterior. Como era ignorancia de entonces por ambos 

bandos hablar de balas explosivas, en las que el mismo Torriente 
insiste, o los tópicos ya superados y aclarados hasta la saciedad, de 
Badajoz y Guernica, Guadalajara y Madrid, haciendo de la capital cin 
infierno pasto de la artillería y la aviación, desconociendo la amplia 
zona de seguridad respetada por Franco. Se insiste asimismo en el 
aspecto internacional, donde los rojos extranjeros son bondadosos 
hombres del pueblo, defensores de la cultura, proletarios fraternales 
que libran de la esclavitud de los señoritos a sus hermanos de España, 
mientras que en Ios naci.onales, todo lo hacen italianos, alemanes y 
morós, pedagógicamente combatientes en Cruzacla, junto a algún que 
,otro cura trabucaire. Lo mismo en cuanto a la visión de la guerra, en la 
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que los rojos de Valencia luchan a puro coraje, con el manido recurso 
literario de esperar la muerte del compañero para empuñar su mismo 
fusil, perdiendo la guerra porque Francia no les manda material, una 
vez’ derrotados en CataluÍia, mientras los internacionales de Franco, 
que continúan cuando las brigadas comunistas repasen la frontera, tie- 
nen todo lujo de medios y la aviación bombardea a los coches en 
picado. 

Junto a estos tópicos, buenos para los aiíos cuarenta, pero invá- 
lidos para estas horas de crítica, bibliografía y documentación firmada 
y sellada de la guerra, hay muy apreciables narraciones inéditas, ex- 
periencias parciales, realistas, visiones subjetivas interesantes y es- 
clarecedoras con valor de primicias en España, como el discurso de 
Negrín, en el que indica que los republicanos no tienen nada que 
hacer, absorbidos por los comunistas, o que Rusla no toleraría una 
revolución nacional. 

La obra, en fin, constituye una pieza desigual, donde se unen IOC 
tópicos más absurdos, las invectivas insultantes, que desprestigian a 
Hemingway, con algunos relatos de interés documental. 

J. M. G. 

VIGON, JORGE: El ejército de los Reyes Católicos. Editora NacionaI, 
Madrid, 39fB, 274. págs. 

Entre los escritores militares españoles, de cuya copiosa nómina 
nos informó cumplidamente en su libro Fernando de Salas, el ge- 
neral Vigón figura en primer plano. Si de preferencias hemos de 
hablar, junto a su «Historia de la Artillería», destaca siempre «El 
espíritu militar español», obra tirofunda de deontología castrense, 
llevada al hilo de cierta idea polémica amenísima porque incide en 
el campo literario de Alfredo de Vigny. El general Vigón es escri- 
tor militar, histórico, político, y para mí, sobre todo de ética cas- 
trense. 

’ Su obra de ahora desarrolla un tema largo tiempo rumiado, lenA 
tamente desarrollado. Ya el libro en sí, lo terminó quince años antes 
de publicarlot cuando en la «Revista Ejército)) apareció alguno de 
sus capítulos. En su misma. presentación encontrará quien no lo sepa, 
la vena literaria y el estilo, mitad clásico y castizo, y hasta un POCO 
zumbón del general. Nada más expresivo para darlo a conocer. NOS 



dice que su libro estuvo olvidado quince años en un cajón, y lo de- 
fine así : 

«Desmedrado de nacimiento, pálido por la reclusión y sin atrac- 
tivo que valga un cuarto, ha sido, sin embargo, acogido hospitala- 
riamente por la Editora Nacional. Que Dios se lo pague. La criatu- 
ra no creo que le dé ningún disgusto ; de espalda a la política y al 
humor, es sosita, pero ni enreda, ni incomoda.)) 

Y sin embargo, ya en el primer capítulo hace una afirmacióil muy 
poco compartida hasta ahora. Porque al hablar de las mesnadas y 
huestes medievales, opina que no puede hablarse del Ejército per- 
manente en EspaGa hasta los Reyes Católicos, examina el carácter 
que tienen de tales las mesnadas concejiles en 1116, milicias en las 
que se iba «en fonsado», la regulación militar del Fuero Juzgo y 
fundamentalmente la de Alfonso el Sabio en la Partida Segunda de 
1261. Si la exigencia es mayor, no hay duda que Alfonso XI esta- 
bleció el servicio propiamente militar un siglo antes que 10s Reyes 
Católicos. Lo que sucede, como dice Vigón es que ((sería vano el em- 
peño de quien remontando el curso de un torrente pretendiera se- 
ñalar la arruga del terreno que oculta el misterio de la incógnita gota 
inicial; y algo así ocurre con estas criaturas del tiempo y de los 
hombres que son las instituciones». 

Está claro el interés del libro como pieza historiográfica, cuando 
en el tema inicial presenta esas teorías valientes, siendo puro ante- 
cedente de su verdadero objeto y aún pareciendo que contradice al elo- 
gio de sus héroes, pues quita mérito a la novedad traída por los Re- 
yes Católicos a la milicia. Pero es que ellos traen tanto, que no pre- 
cisan vestirse con ajenas plumas. La postura de Vigón es militar, 
porque tras éstudiar los problemas de los cinco reinos de Espaíía, de- 
dica un capítulo a estudiar «la solución militar de los problemas» y 
entonces va examinando capítulo a capítulo, con benedictina disec- 
ción histórica el ,reclutamiento y la organización, la instrucción y 
la táctica, el espíritu militar y la disciplina, el armamento y el ma- 
terial, junto a su fabricación y conservación, para terminar dedican- 
do el itltimo capítulo a la Literatura Militar de la época, tan impor- 
tante por lo uno y lo otro, por ser literatura y por ser militar No4 
table caso es el de que esta estructura final coincida con el libro an- 
terior de la colección, ya que el general González de r\Tendoza tam- 
bién dedicó 2 la literatura militar el í&imo capitulo de ctLa Paz y la 
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Defensa Xacional», cuando el que le antecedía era todo de Litera- 
kura militar. Xe refiero al libro de Fernando de Salas : «Escritores 
Militares Contemporáneos». 

Tienta fuertemente el deseo de escribir un ensayo sobre la pluma 
,y la espada en los albores del siglo XXI español y no dejaría de ser 
,curioso el analizas por qu’é brillan las letras cuando las armas lle- 
van largo tiempo descansando. Porque si se nos dice que por algún 
lado se ha de escapar la energía intelectual del militar, hecho para 
lo activo y emocional, podría responderse que ahí está el mundo de 
la empresa y los negocios, pero son los escasos ejemplos de esta de- 
dicación y a quien preguntase el motivo, le respondería el coronel 
Cabeza Calahorra en SU «At;tinomin del militar y el negociante», pu- 
blicada en Reccnquista hace unos aííos. 

Seamos fieles al libro de Vigón. Su examen de los problemas de1 
reino, o los reinos de España es claro y definitivo. La solución mi- 
litar es en cinco campaíías, tres de ellas en Italia, donde se van for- 
jando los caudillosJ los capitanes, los organizadores, los tácticos y 
hasta los políticos que brillarán luego cn el reino de Fernando e Isa- 
hel, porque nada forja mejor que el duro yunque de la guerra con 
golpes repetidos de más de diez campañas, ya que algunas se pre- 
sentan agrupadas. Interesantísimo es el detenido estudio de la or- 
~ganizacióa de los ejércitos para una de estas campanas y las con- 
tradiciones entre los tratadistas antiguos, que Vigón trata de acla- 
rar, incluso estableciendo un cuadro comparativo. Según el cálcu- 
lo más elevado, para el sitio de Baza contarían, según Prescott, con 
más de 100.000 hombres, dato muy exagerado si se tiene en cuenta 
a Pulgar. Luego los pertrechos, los llamamientos, la idiosincrasia de 
los extranjeros en filas, la movilización y sus peculiaridades curio- 

sísimas, llenas de sabor anecdótico y pintoresco, las pagas, según 
nóminas que Vigón recoge en un gran cuadrante y en la que figu- 

.ra desde el capitán de la Artillería hasta el más, simple músico. Y el 
,vestuario y la uniformidad, atín incipiente, de gayos colores. 

Después, en la insklcción y la táctica nos explica cómo el rey 
.católico, según Pérez del Pulgar, ((desde su menor edad fue criado 
en las guerras de su padre» y cómo el maestre de Alcántara, según 
Maldonadc nunca decía a los suyos sino : «haced como me viéreaes 
.hacer)). La organización del Ejército permanente que estableció el 
capitán Gonzalo de Ayora como experimento con la guardia real, 
da paso a la táctica y ésta va unida fuertemente a la moral del ejem- 

~10. Así, paso a paso se van enlazando en este libro todas las espe- 
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cialidades de! general Vigón, porque no puede menos de examinar 
el ejército de los Reyes Católicos bajo todos los prismas de que dis- 
pone: El arte de la guerra, la táctica en acción, los sitios y asaltos 
.y desembarcos, todo con sus casos concretos y variados, para de- 
ducir luego el fruto de la experiencia en un epígrafe especial dedi- 
cado a las normas tácticas que nacen de la experiencia. 

Con ello no tiene más remedio que entrar en su especialidad de mo- 
ral militar, o de espíritu militar, si preferís Y así empieza dicién- 
donos que el espíritu militar, lejos de ser una corrupción del espíri- 
tu guerrero como se ha dicho, no es más que éste mismo «acendra- 
do por la civilización». <(Si el conde de Clonard muestra que las leyes 
medievales espaííolas son siempre ordenanzas militares, ellas jalo- 
nan la obra que la civilización realiza sobre el espíritu g-uerrero de1 
país, sirviendo de agente a. una transmutación que hoy llamamos es- 
píritu militarD. Pero aplicado esto a los Reyes Católicos nos hace ob- 
servar que les fue necesario primero reducir a todos a obediencia, 
antes de acrisolar las virtudes militares bajo una pauta común. 

Hay una nota muy curiosa y muy fuera de la época en cuanto a 
las virtudes militares. Después de la batalla de Toro, el rey Fer- 
nando, viendo el rencor de quienes habían perdido a sus deudos, les 
dice: ((Trabajaremos por vencer, e non pensemos en vengar, porque 
el vencer es de varones y el vengar, de mujeres flacas». Lo bueno 
de Vigón es su juicio profesional, cuando nos aclara que «así la vir- 
tud de la. caridad aparece expresada en exquisitos hábitos, que sue- 
len llamarse caballeros con propósito de reducirlos a términos lai- 
cos». Y siguen sus ejemplos de manifestaciones de esta virtud que 
no suele citarse nunca con tal nombre entre los militares, sino con 
el de humanidad o piedad, en todo caso. El capítulo vale por todo el’ 
libro porque luego analiza y distingue los conceptos de castigo y 
de escarmiento a la luz de los escritores coetáneos de la época trata- 
da y profundiza filosóficamente en ellos sin perder nada de su misce; 
Iánea amenidad. 

E! material, las fábricas de artillería, las municiones. Todo eso 
que anteriormente tocó sin explayarlo suficientemente en su Tratado 
de la Artillería, tiene aquí pormenores interesantísimos, descubriendo 
la potencia industrial en la España de Ia kpoca, el estado de la inves- 
tigación y del desarrollo en cada caso, clasificado todo con minu; 
nuciosidad. 

La literatura militar fue tema en et que siempre destacó Ia erudi 
ción del general Vigón Su ílltimo capítulo constituye un ensayo im- 
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portante sobre la literatura militar en tiempo de los Reyes Católicos.. 
Empieza diciéndonos que no era buen clima literario el de la Castilla 
de Enrique IV, que don Juan II de Aragón dedicaba a las letras, con 
fruición todo el tiempo que le permitían el reposo de las armas, y que 
contrariamente su hijo Feknando aprovechaba mejor las lecciones 
de equitación, esgrima y caza, que las del saber sagrado de las lec- 
ciones de Francisco Vidal, su maestro, xdoctísimo varón en Sagrada 
Teología». En cambio, Isabel de Castilla, al revés que su hermano 
el rey tenía afición notoria a las disciplinas del saber. Con esta pre- 
via ambición literaria de la época, civil y militar, entra en la crítica 
breve de los libros de la época, de las bibliotecas particulares y su- 
contenido, deteniéndose en una nota sobre los tratados árabes del’ 
arte de la guerra, que transcribe de Barado? Palacios Rubios, Pérez 
del Pulgar y el más interesante, Diego Valera, son objeto de dete- 
nido estudio y preferente atención, para terminar con una docta dis- 
quisición sobre el «Arbol de las Batallas)), que da por escrito en 1441, 
anterior a la época que le interesa delimitar. La monografía se acaba 
en la página 274, dejándonos con la esperanza de nuevos trabajos 
de Jorge Vigón, ya clásico y aún no académico. 

J. M. G. 

GEORGES VLOKD : Petnzk. Ediciones Cid. Colección Yunque, 637 pá’ 
ginas. Madrid. 

Las ideologías han sufrido convulsiones trágicas en el segundo 
tercio de nuestro siglo. La estampa clásica de la imperial Inglate- 
rra, de la opulenta y feliz Norteam,érica, de la patriótica Francia se 
ha complicado confusamente. Por lo que toca a Francia, tras sus eta- 
pas de lucha, derrota, ocupación y reconquista, ha vivido años muy 
duros de represión interna, y sangría colonia.1. A la época crucial 
de tal historia se concreta Georges Vlond en su biografía de Pétain, 
el héroe del 14, el salvador de Francia. Hay en SLI vida un momen- 
to clave que muestra toda la conciencia y vokmtariedad de su sa- 
crificio por la patria, casi su martirio. Era embajador en la España 
de ‘la postguerra, admirado por Franco, que no hacía mucho había 
sido su discípulo en la Escuela de Guerra de París. Le invitan a ha-- 
terse cargo del Gobierno en la Francia ocupada por los alemanes. 
En la paz española se está bien, resuelve él una delicada misión di- 
plomática muy útil a su patria, pues sólo su prestigio personal sua-- 
viza duras asperezas y animosidades nacidas del apoyo francés a 10s. 



.rojos españoles. Franco se lo advierte, le hace ver su imposible pos- 
tura, el inútil y desagradecido sacrificio que supondrá gobernar en- 
+tre enemigos. Pétain responde a las inapelables razones de Franco : 
«Francia me hizo un día el honor de que fuese su espada, hoy no 
puedo negarme a ser su escudo», 

Esa frase es definitiva para la caracterolog-ía militar de Pétain y 
está invadiendo todo el libro de Vlond, aunque no se materialice 
,expresamente. Pétain expone primero por su patria su vida y su pres- 
tigio militar, al fin y a! cabo lo propio de un profesional de la gue- 
rra, aunque las circunstancias en que tomó el mando en 1916 eran 
desesperadas. En la Segunda Guerra Mundial el sacrificio es mucho 
más duro y más difícil. Pone en juego, no sólo su prestigio, sino su 
‘honra, que es la pública opinión que hay en Francia de su honorabi- 
lidad y aún su patriotismo, discutido, tanto como su honor. Sacrifi- 
car por la patria el propio honor es algo más costoso que dar la vida 
POI- ella. 

En la biografía que George Vlond traza en G37 páginas, hay 
.como las vidas paralelas de dos militares franceses de primera fila, 
Pétain y De Gaulle, amigos y colaboradores en su primera época, 
los azares políticos hacen que el segundo se convierta en juez de su 
-maestro y hermano de armas. El autor ha creído que los quince aííos 
transcurridos desde la muerte del mariscal son suficiente perspectiva 
-histórica para emprender la biografía de Pétain. Mucho se han se- 
.renado los ánimos y objetivado los criterios en ese tiempo, pero la 
figura del militar político y estadista en una vida tan larga y azaro- 
sa, quizá sea inaprehensible todavía con la debida serenidad y rigor 
científico. 

Queda claro el contraste, con trazos firmes y amargos, de que 
quien fue una gloria nacional durante muchos anos, pasó a ser con- 
denado a muerte por sus enemigos. acusado del delito de colabora- 
ción con el enemigo, es decir, de traición. El doctor Albiñana co- 
mentaba de Primo de Rivera, en ocasión mucho menos cruel, su cé- 
2ebre frase : « i Triste destino el de los hombres grandes ! » 

George Vlond, siguiendo un método apasionante, a costa quizá de 
+romper con los moldes de la historia pura para entrar en el género 
de la crónica, se plantea unas interrogantes : !a primera es pregun- 
,tarse y revisar el concepto de que De Gaulle fue la lanza y Pétain 
-1 escudo. ‘La segunda escudriñar un tanto éticamente cuál fue el 
*delito y los motivos que convirtieron al vencedor de Verdún en el 
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reo de alta traición, que llegó al borde mismo de la muerte en Ia 
isla de S’eu. Y asi, otra serie de preguntas. 

Las interrogantes son dramáticas, las respuestas se buscan con 
afán incontenido por el contraste de incontables testimonios, bien 
seleccionados v clasificados por el autor entre los devotos del ma- 
riscal Pétain y los sistemáticos enemigos, unos y otros igualmente 
apasionados. De ellos cree Vlond deducir un esquema mental, aní- 
mico y moral, suficientemente válido, con toda la provisionalidad de 
lo prematuro, para que el mundo pueda juzgar la talla espiritual, la 
verdadera personalidad del hombre que fue símbolo vivo de la Fran- 
cia victoriosa por él en 1038 y de la Francia desgraciada, a pesar 
suyo, en Ia derrota de 3940, cuando la grandeza de alma del maris- 
cal le llevó a asumir las consecuencias de la derrota y la ocupación 
de su patria por el enemigo. 

La obra es un excelente jalón para mostrar al hombre clave de 
la historia de Francia durante una importante época de su historia 
.y en sus 637 páginas no hay fallos apreciables. Por otra parte, Edicio- 
nes Cid la ha editado con esmero, tanto en su presentación, forman- 
do parte de la colección «Yunque», como en el limpio y decoroso es- 
tilo con que se ha vertido a la lengua española. 

J. M. G. 

Jomm HELLWEGE : Die sfmwischen, P~ovi?l~itrI~laili,-e~2 inz IS. Jahrlzu% 
dert. (IA Milicias provinciales españolas en el siglo XVIII). 

MilitärgeschitIiche Studien, herausgegeben vom Milit%rgeschitli- 
chen Forschungsamt. (Estudios de Historia Militar publicados por 

el Instituto de Investigación Histórica Militar). «Harald Boldt Ver- 
lag». Boppard am Rhein, 1969. Un volumen de 24 ‘x 163 cen- 
tímetros, 471 páginas. 

Se trata de un completísimo trabajo de investigación. Ha sido rea- 
lizado examinando a fondo una copiosa documentación, tanto impre- 
Sa (141 títulos de obras españolas, inglesas, francesas y alemanas), 
.como no impresa. Comprende esta última el estudio de abundantes do- 
cumentos en los archivos de Simancas, Histórico Nacional, Central, 
Ministerio de Hacienda, archivo de Palacio, Biblioteca Nacional, Real 
Academia de la Historia, y Archivos municipales de Sevilla y ¿le AI- 
calá de Guadaira. Este meritísimo trabajo se ha llevado a efecto con 
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una pensión facilitada por la fundación Volkswagewwerk, conocida 
fábrica alemana de automóviles. 

Consta de una introducción y nueve extensos capítulos, a saber: 

1. Organizaciones suprarregionales de Milicias en la nueva his- 
toría de España antes de 1734 y estado de las Milicias en las provih- 
cias de Castilla la víspera de la reforma de 1734. 

II. La resolución de la reforma de las Milicias y el origen de la 
Ordenanza de 31 de enero de 1’734. 

III. Organización, número y distribución de los regimientos de 
las Milicias provinciales. 

IV. El servicio de las Milicias Provinciales (Servicio personal) : 

A) Procedimiento de recluta de la ,Milicia provincial 
B) Exenciones del servicio personal. 

1. Exenciones por razón del estado. 
2. Otras exenciones del servicio de las Milicias. U) Funcionarios, 

empleados y trabajadores al servicio del Estado o municipio y demás 
organismos públicos. b) La exención como medida protectora y def 
fomento de la Economía. c) Exenciones a causa de inutilidad física o 
calamidad pública. 

C) La población comprendida en el servicio personal. 

V. La financiación de las Milicias provinciales. 

A) El «Servicio pecunario». 

1. Vestuario y equipo. 
2. Adquisición y reposición del vestuario y equipo de las mili- 

cias provinciales. 
3. Conservación del vestuario y equipo. 

B) T.a aportación de la «Real Hacienda» a la financiación de las 
Milicias provinciales. 

VI. Los privilegios de los soldados de las Milicias provinciales. 

VIT. Los oficiales, suboficiales y tropas de la Milicia provirr- 
cial. 

A) El Cuerpo de Oficiales de la Milicia Provincial. 
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1. Oficiales del Ejército permanente en la Milicia provincial. 
2. Los oficiales de Milicias. a) La selección de los oficiales de la 

Milicia provincial. b) La composición del Cuerpo de Oficiales ?Ie 
Milicias. 

B) Los Suboficiales de la Milicia provincial. 
C) Las tropas de la Miiicia provincial. 

VIII. La Milicia provincial en su relación con el Ejército per. 
manente y otras formaciones de Milicias. 

1. Milicia provincial y Ejército permanente. 
2. Milicia provincial y otras formaciones de Milicias. 

IX. Proyectos de reforma y ampliación de la milicia provincial. 

1. Intentos de reforma y ampliación hasta el desempeño del Mi- 
nisterio de la Guerra por Ensenada. 

2. Idem bajo el mando de Ensenada. 
3. Idem después de Ensenada hasta la terminación del siglo XVIII. 

Termina con un resumen y amplios índices: de fuentes y litera- 
tura, onomástico y toponímico. 

La investigación se encuentra como quedó al final del siglo XVIII. 

Fue indispensable el examen del material de los archivos, labor di- 
fícil, por su abundancia y dispersión. 

Habría que examinar miles de archivos locales además del centra1 
y los provinciales. El archivo municipal de Sevilla y el de Alcalá de 
Guadaira. 

De los archivos centrales, el más importante es el de Simancas 
(AGS), por contener los documentos de la Secretaría de Guerra. 

La correspondencia entre el Ministerio de la Guerra y los Inspec- 
tores generales de la Milicia fue fuente principalísima de estudio. 

Estudio de los arclzivos: El del General Militar de Segovia resultó 
infructuoso, por dificultades de consultar el catáIogo e inventarios 
del archivo. El del Archivo Histórico Nacional, Archivo de Palacio, 
Biblioteca Nacional, Real Academia de la Historia y Servicio His- 

‘tórico Militar dio escasos resultados, porque en la mayor parte de los 
casos se trataba de fuentes vistas en el archivo general de Simancas. 
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La obra está enriquecida con numerosos estados y cuadros de fuer- 
zas y organizaciones, En el primero de ellos se da la distribución de 
los 24 Regimientos organizados en 1734, de los que correspondían 
cinco a la Andalucía baja, cinco a la alta, LIIIO a Murcia, tres a Ex- 
tremadura, cuatro a Galicia, cuatro a la Rioja (Burgos, Logrono, So- 
ria Agreda), uno a Sigüenza, dos a León y cuatro a Aragón. Las pro- 
vincias vascongadas y Iù‘avarra estaban exentas. Otros cuadros mues- 
tran (el II), el detalle completo del dis¿rito de reclutamiento de un 
Regimiento provincial de Milicias. En este caso el de Ronda (corregi- 
miento de 45 lugares). 

Consta tambikn la distribución de los Regimientos de Milicias pro- 
vinciales después de la reforma de 1766; se organizaron 42 regimien- 
tos, a saber: 10 en Andalucía, 3 en Murcia, 3 en Castilla la Nueva, 
ll en Castilla la Vieja y León, 3 en Extremadura, 9 en Galicia, 1 en 
Asturias. El país vasco-navarro seguía exento. Correspondía un sol- 
dado por cada 30 ó 40 vecinos. 

En el cuadro III se dan las nzedidns del Cuerpo ¿.le los hombres sol- 
teros, capaces de llevar las armas. 

En el cuadro IV se da un resumen general de los espafioles sol- 
teros de edad entre dieciséis y cuarenta años, íltiles para llevar las ar- 
mas, alistamiento general del año 1762. 

En la pág. 217, nota 287, publica el autor un resumen del economis- 
ta Canga Argüelles, que resume el cuadro anterior. He aquí los datos 
de Canga (1762) : 

Población de España . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11.000.000 
De ellos hombres . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5.500.000 
Bajando las tres partes, por vicios cor- 

porales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3.34n. 000 
Idem por exenciones legítimas . . . . . . . . . 500.000 
Líquido para el servicio . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.655.000 

Por tanto, 60 por 3.00 inútiles, exentos sólo el 9 por 100 y el 30 
por 3.00 reclutable ! 

El capítulo V que trata de la financiación de la Milicia provin- 
cial, hace un estudio completísimo del asunto. He aquí algunos da- 
tos curiosos e interesantes sobre el particular : 

«Regimiento de Milicias de Logroño» (pág. 230). 
«Abance del coste que puede tener el expresado Regimiento eti 10s: 

10 anos, Madrid, 2’7 de junio de 3764: 



Importe del uniforme y equi- 
po completo del regimiento. 227.365 rs. vn. 32 mrs. vn. 

ICepuesto para oficiales y músi- 
cos . . . . . . ..I . . . . . . . . . ..- . . . . . . 50.503 

Idem para 6% soldados . . . . . . 131.298 
Alojamiento de oficiales y mú- 
: .bICO,S . . . . . . . . . . . . . . . . , . 34.817 
ciastos de acuartelamiento del 

regimiento . . . . . . . . . . . . . . . . . . 13.000 

443.983 3.2 

Construcción y equipo de1 acuar- 
telamiento del regimiento . . . 475.934 

-. 

919.917 32 

El uniforme de un fusilero se calcula aquí en 253 rs. y 19 mrs. 
El armamento completo de un soldado costaba 102 rs. vn., la 1/2’ 

del uniforme. 
Los 42 regimientos de milicias provinciales tenían el efectivo de 

4’7 batallones de Infantería permanente y costaban a la Real Hacien- 
da, anualmente lo que seis batailmes de Infanteria de linea. 

En el cuadro V (págs. 309-ll), se demuestra la procedencia, eda¿í, 
antigüedad, estado civil y capacidad profesional de los ayudantes de- 
la Milicia provincial. 

En el cuadro VII (págs. 330-3 L), se demuestra la procedencia, 
edad, antigüedad, estado civil, estado de fortuna y capacidad para el 
servicio de los coroneles de los regimientos de la Milicia provincial 
(años 1765-66). Quince de ellos eran «tituIos de Castilla)). 

«España -dice el autor-, que en siglos anteriores había desempe- 
fiado tan frecuentemente el papel de precursor en el desarrollo militar,. 
organizó parte de sus Milicias relativamente tarde en una forma que 
correspondía a la de otros Estados... ». Los observadores extranje- 

ros se expresaron elogiosamente acerca de las Milicias provinciales 
-así se denominarían en lo sucesivo-, y alguna vez las celebraron- 
como la Milicia mejor organizada de Europa.» 
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Merced a su organización, fuero e inspección (independiente ésta 
.de toda autoridad, y dependiendo tan sólo y directamente del Minis- 
terio de la Guerra), la Milicia funcionó muy bien y era, como dijo, 
desabridamente, Aranda, «un ejército dentro del Ejército». 

Fue una fuerza que contribuyó grandemente al equilibrio político, 
por su espíritu tradicional y adhesión a la Monarquía, dada la calidad 
de su tropa y cuadros inferiores, compuestos en su inmensa mayoría 
por labradores, artesanos y clases medias. Queda por investigar a 
fondo la aportación de la Milicia al Movimiento de 1.808. Fue la fuer- 

.za más apta para combatir a las tropas de Napoleón, cuando las es- 
pañolas eran derrotadas por aquéllas, y factor relevante en la lucha 
.~contra Napoleón. Sin la M.ilicia no se comprende la rápida organiza- 
ción de la guerra de guerrillas. 

El sistema de sorteo (con sus excepciones -padres de familia, la- 
‘In-adores con dos arados, etc.-) y el registro de inscripción (que im- 
,pedía la emigración no controlada), fueron los fundamentos del re- 
.clutamiento y seemplazo de las fuerzas armadas modernas. 

Las Milicias provinciales tuvieron siempre excelentes generales 
inspectores, entre los que sobresalió Alvarez de Sotomayor, a quien 
Federico el Grande de Prusia admiraba como escritor militar y como 
caudillo de tropas. 

La obra está enriquecida con 1.599 notas de pie de página, acla- 
oratorias de algún extremo del texto, y de referencias a documentos u 

-obras consultados, l‘o que aumenta notablemente su valor. 

LA& Ruiz Hembndez. 
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Acciów de España en Africa. 

Tomo 1: Iberos y bereberes (Madrid, 1935), 296 páginas, 16,55 
pesetas. 

Tomo II : Cristianos y musulmanes de Occidente (Madrid, 1941), 
295 páginas, 27 pesetas. 

Tomo III: El reparto politice de Africa (Madrid, 1941), 162 pá- 
ginas, 20,35 pesetas. 

Ilustrados todos con grabados, fotografías, mapas y planos. 

El tomo 1 fue publicado, en 1935, por la Comisión Histórica de las Campañas 
de Marruecos, ya suprimida. Toda la obra se vende, únicamente, en el Servicio 
Geográfico del Ejército, calle de Prim, núm. 2l. 

Dos expediciones españolas contra’ Argel (1541-1775). 

Un volumen, 151 páginas, con ilustraciones (Madrid, 1946), 18 pe- 
setas. 

Geografia de Marruecos, Protectorado y Posesiones de España en 
Africa. 

Tomo III: La vida social y polhka, 659 páginas, con grabados, 
fotografías, mapas y planos (Madrid, 1.947). 75 pesetas. 

Los tomos 1 y  II de esta obra, titulados, respectivamente, Murreóecos en ge- 
neral y  Zona de nuestro Protectorado en Marruecos y  Estudio particular de tas 

regiones naturales de la zona, plazas de soberania española y  -vida económica, 
fueron publicadas en 1935 y  1936, por. la suprimida Comisión Histórica de las 
Campañas de Marruecos. El primero se agotó, y  el segundo únicamente está 
a la venta en el citado Servicio Geográfico, al precio de 24,30 pesetas. 
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Historia de las Campañas de Marruecos. 

Tomo 1: (Comprende hasta el año 1900), 608 páginas, con gra-- 
hados, fotografías, mapas y planos (Madrid, 1947), 59,75 pe-- 

setas. 
Tomo II : (1900 a 1918), 944 páginas, con ídem (Madrid, 1951),. 

138 pesetas. 

Campañas del Rif y Yebala. 

Por el General DÁMASO BERENGUER. 
Tomo 1: El Raisuni y nuestra acción de Protectorado (Madrid, 

1948), 337 páginas. (Agotado.) 
Tomo II : La ocupación de Xauen y Monte Mauro (Madrid, 1948), 

328 págs. (Agotado.) 

Armamento de los ejércitos de Carlos V en la guerra de Alemania. 

Un volumen de 56 páginas con grabados y fotografías (Madrid,. 
1947), 10 pesetas. 

Historia de las armas de fuego y su uso elz España. 

Un tomo ilustrado, con grabados en color y en sepia, 332 págii 
nas (Madrid, 1951), 85 pesetas. (Agotado.) 

Nomenclátor histórico militar. 

Tomo único: Diccionario de voces antiguas de carácter militar. 
372 páginas (Madrid, 1954). No está a la venta. 

Acción de España en Perú 

Un tomo de 557 páginas con ilustraciones (Madrid, 1949), 67 pe- 
setas. 

Cartografi’a y Relaciones Históricas de Ultramar. 

Tomo 1 y Carpeta de mapas: América en general. 
El tomo, de 495 páginas, tamaño folio mayor, 427,60 pesetas. 

(Agotado.) (Madrid, 1950). 
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Tomo II y Carpeta de mapas: Estados Unidos y Canadá. 
El tomo, de 598 páginas, en folio mayor, 641,33 pesetas. (Ago- 

tado.) (Madrid, 1953). 
Tomo III y Carpeta de mapas: Méjico. 

El tomo, de 399 páginas, en folio mayor, í’47,45 pesetas (Ma- 
drid, 1955). 

Tomo IV y Carpeta de mapas: América Central. 
El tomo, de 286 páginas, en folio mayor, 656,3U pesetas (Ma- 

drid, 1950). 
Tomo V y Carpeta de mapas: Colombia. (lh preparación). 

:C’ampañas en los Pirineos, finales del siglo XVIII (1795-95). 

Tomo 1: Antecedentes. Ilustrado con grabados y fotografías (Ma- 
drid, 1949), 341 páginas, 66 pesetas. 

Tomo II : Campaña del Rosellón y la Cerdaña, ídem, 682 páginas, 
100 pesetas (Madrid, 1954). 

Tomo III : La campaña de Catalufia, ídem, en dos volúmenes, 
380 y 514 páginas, 172 pesetas (Madrid, 1954). 

Tomo IV: Campaña en los Pirineos Occidentales y Centrales, 
ídem, 752 páginas, 356 pesetas (Madrid, 1959). 

~Catálogo de la Colección histórica documental del Fraile. (Guerra de 
la Independencia.) (Madrid, 1947 a 1950). 

Tomo 1: Letras A a la C, 253 páginas, 20 pesetas. 
Tomo II: Letras CH a la K, 226 páginas, 20 pesetas. 
Tomo III : Letras L a la Q, 21.5 páginas, 20 pesetas. 
Tomo IV : Letras R a la 2, 228 páginas, 20 pesetas. 

.La guerra de la Independencia (Madrid, 1966). 

Tomo 1: Antecedelztes y preliminares, 483 páginas profusamente 
ilustradas ; 400 pesetas para los miembros y organismos del 
Ejército. 

Tomo II : (En preparación). 

Jkcionario Bibliográfico de la. Guerra de la Independencia Españo- 
la (1808-1814). , 

Tomo 1: Letras A a la H, 345 páginas, 20 pesetas. 
Tomo II: Letras 1 a la 0, 2’70 páginas, 20 pesetas. 
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Tomo III : Letras P a la 2, 341 páginas, 20 pesetas. 
Ilustrados los tres con grabados y fotografías, en color y en: 

negro (Madrid, 1944-1952). 

Europa, y Africa e?atre dos grandes guerras (Madrid, 1944). 

Un tomo, 317 páginas, con mapas y fotografías, 14,85 pesetas. 

Sólo se vende en el Servicio Geográfico del Ejército, calle de Prim, núm. 21. 

Cronologia episódica de la Segunda Guerra Mundial. 

Tomo 1: Primer período. 310 páginas, 34,50 pesetas. 
Tomo II: Segundo y último período. 349 páginas, 64 pesetas. 
Ilustrados los dos con mapas y planos (Madrid, 1947). 

Curso de conferewias sobre Historia, Geografi’a y Filosofia de la, 
Guerra, en el Servicio Histórico Militar (Madrid, 1947). 

Un volumen, 343 páginas, ilustrado con grabados, fotografías, 
mapas y planos. No está a la venta. 

Cursos de Metodologia y Crítica Históricas, para formación técnica. 
del moderno históriador, en el Servicio Histórico Militar. 
Tomo 1: Curso Elemental (1947-48). 200 páginas. 
Tomo II: Curso Superior (1949). 359 páginas. 
(Madrid, 1948-1950). 
No están a la venta. 

El ataque a través del Canal (Madrid, 1963). 

Un volumen de 602 páginas, con 25 mapas. No está a la venta.. 

Versión española de la obra de Gordon A. Harrison Cross Clzannel atlack, se- 

gundo volumen de la subserie aEl Teatro de Operaciones europeos, de la enciclo-- 

pedia aEl Ejército de los Estados Unidos en la Segunda Guerra Mundial>, qbe se- 
publica bajo la dirección de la Jefatura de Historia Militar del Departamento del’ 

Ejército. 

Galería militar contemporánea. 

Tomo 1: La Real y Militar Orden de San Fernando (Madrid,. 
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1953). Con historia de la Orden y relaciones de hechos y re- 
tratos de los caballeros condecorados en la Guerra de Libera- 
ción y División en Rusia, 387 páginas, 85 pesetas. 

Tomo II: La Medalla Militar. Primera parte: Generales y Co- 
roneles (Madrid, 1970). Con historia de la condecoración, re- 
laciones de hechos y retratos de los caballeros condecorados 
en la Guerra de Liberación y División en Rusia, 622 páginas, 
350 pesetas. 

Tratado de Herúldica Militar. 

Tomo 1: 288 páginas, en papel registro, con grabados y foto- 
grafías, algunos en color, encuadernado en imitacián perga- 
mino (Madrid, 1549). 225 pesetas. 

Tomo II : 390 páginas, ídem, 196 pesetas (120 pesetas para los 
miembros y organismos del Ejército) (Madrid, 1951). (Ago- 
tado.) tado.) 

Tomo III : 374 páginas, ídem, Tomo III : 374 páginas, ídem, 400 (320 pesetas para los miem- 400 (320 pesetas para los miem- 
bros y organismos del Ejército) (Madrid, 1959). bros y organismos del Ejército) (Madrid, 1959). 

Tomo IV: El anunciado como tal, pasó a constituir la obra Tomo IV: El anunciado como tal, pasó a constituir la obra 
«Heráldica e Historiales de los Cuerpos». «Heráldica e Historiales de los Cuerpos». 

He&íldica e Historiales de los Cuerpos. 

Tomo 1: Infantería (Emblemática del Ejército, de la Infantería 
y de la Enseííanza Militar. Historia de las Academias Militares. 
Historiales, escudos y banderas de los once primeros Regi- 
mientos de Infantería) ; 294 páginas, 66 láminas a todo color y 
9 en negro, Madrid, 1969. 

- Tomo II : Infantería. (Historiales, escudos y banderas de los die- 
cinueve siguientes Regimientos de Infantería) ; 234 páginas, 
50 láminas a todo color y 10 en negro. Madrid, 1969. Los dos 
tomos (inseparables) 2.161 pesetas. 

Tirada aparte de 135 láminas a todo color de escudos, banderas y 
distintivos de Unidades del Ejército, contenidos en los dos pri- 
meros tomos de la obra (Madrid, 1969). 250 pesetas. 

Tiradas aparte del Historial de cada uno de los Regimientos, con- 
tenidos en los dos primeros tomos de la obra (Madrid, 1969). 
25 pesetas. 

Monografias histórico-ge?zealógicas. 

1. Regimiento de Infantería Inmemorial núm. 1, 1965, 22 pá- 
ginas. 25 pesetas. 
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2. Regimiento de Caballería Dragones áe Santiago núm. 1, 1965, 
18 páginas. 25 pesetas. 

3. Regimiento Mixto de -4rtillería núm. 2, 1965, páginas. 1’7 25 pe- 
setas. 

4. Regimiento de Zapadores Cuerpo de Ejército, 1965, 21 para 
páginas. 25 pesetas. 

Estudios sobre la guerra de España (1936-39) 

1. Historia de la Gzfewa de Liberacióit 19XX9. Val. 1: Al?tece- 

derrtes. 457 páginas. Imprenta del Servicio Geográfico del 
Ejército. Madrid, 1943. (So esti a la venta.) 

2. La. guerra de mizas ell Espaiia (kladrid, 1948). Un volumen 
de f34 páginas. con fotografías y planos, 50 pesetas. 

3. Sintesis histórica de la guewa de Libcracióz. 233 páginac-, Ma- 
drid, 1968 (Servicio Geográfico del Ejército). 25 pesetas. 

Monogra-afías 

1. La marcha sobre Madrid. 213 páginas, 15 croquis, 22 Iá- 
minas de fotograbados, 1.” edición : Madrid, abril de 1968. 
2.’ edición: junio de 1968. 300 pesetas. 

2. La lucha efz torno a Madrid, en el invierno de 1936-37. Ope- 
raciones sobre la carretera de La Coruña. Batalla del Jara- 
ma. Batalla de Guadalajara. 230 páginas, 19 croquis, 
22 láminas de fotograbados. Madrid, 1969. 300 pesetas. 

3. La campaña de Andalucía. 242 páginas, 17 croquis, 22 lámi- 
nas de fotograbados. Madrid, 1969. 300 pesetas. 

4. La guerra en el Norte. La campaña de Guipúzcoa. El so- 
corro a Oviedo. La ofensiva sobre Vitoria. La gran ofen- 
siva sobre Oviedo. 295 páginas, 16 croquis, 22 láminas de 
fotograbados. Madrid, 1969. 300 pesetas. 

5. La invasión de Aragón y el desembarco en Mallorca. 320 pági- 
nas. Numerosos croquis, documentos y fotografías inéditas. 
Madrid, 1970. 300 pesetas. 

6. Vizcaya. 315 páginas, 26 láminas fotográficas en negro y 1’7 
croquis a tres tintas. 15 documentos, bibliografía y crono- 
logía. Madrid, 1971. 300 pesetas. 
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Catálogo de la E,rposicióz Histórico-Militar. 

50 páginas, 12 láminas. Madrid, diciembre 1967. 50 pesetas. 
(Agotado.) 

Boletin de la Biblioteca Central Militar. 

13 tomos para formación de los Catálogos (Madrid, 1945 a 1956). 
No están a la venta. 

Rc-Jista de Historia Militar. 

Un número semestral de 200 a 2.50 páginas, ‘75 peset:ts. 

Indices de-la Revista de Historia Militar. 

Temáticos, cronológicos, de autores, de 
(1957-1969), 92 páginas, Madrid, 19’70. 

. 

voces, de recensiones. 

NOTA.-LOS miembros y organismos del Ejército y los centros civiles gozan, 

en casi todas estas obras, de una rebaja del 10 ai 25 por 100. 
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